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UNA PRESENTACIÓN UN POQUITO ESQUIZOFRÉNICA

 

Al momento de presentarles esta novela me veo en una terrible disyuntiva. Primero pensé que sobre la HISTORIA DE IFI no había mucho para decir, sin embargo, muy en lo profundo, escuchaba una segunda voz que gritaba: “acerca de la HISTORIA DE IFI hay un montón para decir y contar” (¡si esto no es locura!!!!).

Creo, como ustedes ya pueden haber conjeturado, que esa segunda voz es la de Ifi, reclamando, como es habitual en ella, un cierto protagonismo.  De este modo caí en un punto muerto, y no acabo de decidir si contar la historia corta o la larga.

Como se supone que debo explicar el proyecto en el seno del cual surgió esta novela, me propongo darles la versión corta, pero sepan perdonar si esto se prolonga más de la cuenta por las intervenciones que pudieran emerger de un personaje que nunca sabe cómo contenerse.

 

La HISTORIA DE IFI se remonta a 2007, (¡qué antigüedad!!!!!), una época en que los blogs todavía cumplían un rol muy importante en la comunicación con los lectores.  En este marco comenzamos a experimentar con la realización de una novela interactiva.  La idea básica del proyecto era muy simple: el personaje planteaba situaciones, y buscaba respuestas.  Los lectores participaban, interactuando con Ifi por medio de comentarios dejados en el blog. Así, sus opiniones influían directamente en el desarrollo de la trama y el personaje, (¡Vamos!!!!!, como si uno se dejara mandar!).

En términos generales el experimento aumentó enormemente las visitas del blog, y LA HISTORIA DE IFI tuvo éxito.  Pero desde el punto de vista de la interacción, acaso debido a una cierta timidez de los lectores, (¡qué cobardes!), que muy pocos superaron, (¡Bien por los valientes!!!), fue muy pobre, (¡pero honrada!!!!).  Una verdadera lástima. (No tanto. La historia igual salió ¡buenísima!!!!!)

La HISTORIA DE IFI es una novela romántica, cómica, para nada convencional.  Primero porque la segmentación por entregas de un blog se adapta fácilmente a una novela epistolar, ¡sólo que para ese tiempo rara vez alguien escribía una carta!  Por fortuna, cualquiera que dispusiera de una conexión de internet escribía mails. (¡Qué horror! ¿Se puede ser tan vieja?).  Por ello LA HISTORIA DE IFI es una novela hecha de mails. (¡Mejor no repetirlo!).

El contexto global de habla hispana en el cual flotaba el blog y la edad de la protagonista presentaban problemas casi imposibles de resolver.  Ifigenia NO PODÍA HABLAR EN NEUTRO para que todos comprendieran lo que decía, (igual, todos entendieron). Y no me refiero solamente a los insultos, (¿insultos? Más bien el legítimo fluir de la conciencia), o a los nombres que las prendas de vestir reciben en cada país de habla castellana, sino también a todos los modismos que las veinteañeras usan en cada región. (No es nada fácil ser joven, porque enseguida te volvés vieja). Esta es la razón por la que Pachi, (la interlocutora de Ifigenia), tenía que ser necesariamente extranjera.  Con todo creo que las acotaciones que introduce Ifi para explicarse con su amiga del alma, se convierten en uno de los resortes de la comedia. (¿Comedia?????).

Las intervenciones y comentarios de los lectores no han quedado expresamente consignados en el texto de la novela, (¡qué lástima!!!), pero se alude siempre a las soluciones o alternativas propuestas, de modo que no se pierde el hilo conductor. (¡Y dale con las palabras raras!).


¡Qué bajón!

Toda esta cháchara aburrida ¡y no se dice naaaaaaada de la protagonista!

No se dice por ejemplo que el desarrollo de esta novela coincidió con el de EL RINCÓN SECRETO DE LAURA, y la autora siempre tuvo algo así como un cargo de conciencia porque la pobre Ifi se había quedado con todo el buen humor, y a la tonta de Laura la había dejado medio sumida en la amargura.

Ninguno de los personajes de ninguna de las novelas de la autora se parece a Ifi ni remotamente.  Ifi se puso a cuestas toda la novela, no como las otras.  Ella nunca se quedó sin palabras. Y ha leído más que todas ellas juntas en toda su breve vida.

¡Qué bajón!

¡Y ahora resulta que soy una nerd!

¡Qué bajón!

 




Buenos Aires, septiembre de 2007

1

¿Quién m… es virgen a los diecinueve años y dos meses?



Día 1

Pachita:

Soy Ifigenia Pacheco. ¿Te acordás? La única del curso que no tenía rima. Estaba “Marcela, agachate y conocela”, “Carola, se te escapa una lola”, vos, “Pachita, se te ve la tanguita”, (por si no lo recordás, tengo que aclararte que una “lola” es una teta, y una “tanguita” una bombachita mínima, o, como le dicen ustedes, una braga de las que NUNCA usaría tu abuela)  y yo, Ifigenia.

Ifi, para los amigos.

Eso era lo peor de vivir en un pueblo: nadie se molestaba en “caretear”, (=simular), que era educado o fino, porque, ¡total!, todos se conocían. Así que por muchos años me alegré de llamarme tan ridículo. Pero no creas que me la llevé siempre de arriba. Al final del liceo, el Moco Alberti, (¿te acordás?, le decían moco porque era asqueroso y blandito), me empezó a llamar “Pacheco, de tan virgen hace eco”.

Sí, vivir en un pueblo es una mierda. Pero aquí en la ciudad, (me vine a Buenos Aires para estudiar Letras), las cosas no me están yendo mucho mejor.

Ayer me encontré con tu vieja, (¿por ahí también le dicen así a las madres?), en el subte, (o en el metro, ¡bah!). Todo mal lo tuyo. Lo lamento.

Te prometo que de hoy en más voy a escribirte todos los días un poco, para que no te aburras tanto. Ya decidí que ese va a hacer mi buen propósito del año. Bueno, en realidad, mi segundo buen propósito, porque el primero...

Cuando subí la copa de champagne para brindar, (bah, sidra, porque el champagne no me gusta), decidí que, fuera como fuera, este año iba a....

La verdad es que me da un poco de vergüenza decirlo. Sé que no me lo vas a creer, porque es bastante ridículo, pero yo, con diecinueve años y dos meses cumplidos... todavía soy virgen.

¡Qué bajón!

Ya sé lo que estarás pensando: “¿quién mierda es virgen a los diecinueve años y dos meses?”, pero te juro que no tengo nada raro. No te diré que soy Lindsey Lohan, pero tampoco soy tan fea. Más bien me parezco a Britney Spears, (claro que con anteojos y después de parir a dos hijos y haberse tomado todo, je, je!!!!). No te miento, una buena dieta no me caería mal, ¡pero me encanta comer! Y alguna vez podría bajarme de las “All Stars”, ¡pero son tan cómodas!

Sí, en lo que a mi respecta, no me definiría precisamente como un paradigma de la elegancia... (¿sabés lo que quiere decir paradigma, no? Porque el bruto del hermano de mi amiga dice que yo siempre uso palabras raras, y ya me acomplejó). Como sea, a mí me parece que los que andan mal son los pibes. Te pongo “al Bruto” por ejemplo. El pendejo es pura pinta. Músculos hasta en el cerebro, tarda dos horas en bañarse, se perfuma como si fuera la última vez, y usa todo lo que está a la moda. ¡Las chicas alucinan por él! Lo sé porque mientras estamos estudiando con Inés, (mi amiga= la hermana del Bruto), no hacen más que llamarlo por teléfono. ¡Me tienen harta!... Bueno, vos pensarás que con tanta mujer dando vuelta el pendejo, (que ya no es tan pendejo, porque tiene veintidós años), está de novio. ¡Nada que ver! Sale, histeriquea, se acuesta con todas, y “si te he visto, no me acuerdo” ¡¿No es un bajón?!!!! Pues aquí en Buenos Aires son todos así.

Pero te juro que no es por eso que todavía soy virgen, porque yo tampoco quiero un compromiso. Pero la vida es como un partido de fútbol: además de alguien que sepa usar el pito, se necesitan al menos un buen par de pelotas. ¡Y algo de cerebro tampoco estaría mal! ¡Pero es imposible! No sé si es por escuchar tanta “cumbia villera”, o aspirar demasiadas cosas, la gente de nuestra edad “está en otra”. Con decirte que el otro día un pibe que intentaba levantarme en el subte, (“conquistarme”, ¿me entendés?), me preguntó si leía los libros completos, o si sólo espiaba el final. ¡Un bajón!

A este paso me parece que me muero virgen.

Bueno, me tengo que ir. El hurón está mirando para acá, así que mejor la seguimos mañana.

Besitos!!!!

Ifi

 




2

¿Dónde mierda hay un peine?



Día 2

Holis, Pachita!!!!!!!

Hoy estoy de buen humor. ¡No sabés! ¡Las estúpidas de la comisión de Medieval nos invitaron a una fiesta!

Claro que ni Inés, ni yo, soportamos a las estúpidas que nos tocaron en suerte en la comisión, pero... considerando que lo más emocionante que hicimos en los últimos tres meses fue ir al zoológico, (y ahí ni siquiera el mono nos dio pelota), no era una oportunidad para despreciar.

Aquí, pululando por la facultad de Letras, hay unos especímenes muy raros. Están las que son como yo, que usan los pantalones con botamanga oxford cuando están de moda los re finitos, (y sólo porque los consiguieron en liquidación); que no conocen más color que el negro en todas sus gamas, (desde el oscuro “recién lo compré”, hasta el gris “ya es hora de tirarlo”), y que, por supuesto, tienen un manuscrito bajo el colchón a la espera de que alguien lo publique. El mío se llama “Persona”, y cuenta la interrelación simbólica entre dos estereotipos humanos, reafirmando aquello de “persona es todo ser incomunicado e incomunicable”. Sin nombres, sin lugares, sin descripciones. Sólo acciones al fluir de la conciencia. Re original, y debe ser bastante bueno, porque un día el Bruto, (el hermano de Inés), pescó algunas hojas que se me habían caído y me dijo que no entendía nada y le parecía muy aburrido. ¡Fantástico! No pretendo llegar a las masas incultas.

Lo cierto es que, como te decía, en la facu estamos “las que nos gusta escribir”, y las otras. Las otras se pueden distinguir a simple vista. Por ejemplo, se peinan siempre, (me refiero a peinarse con un peine, y no de peluquería). Yo dejé de hacerlo desde la primaria. Cada vez que me levanto parezco el león de la Metro, y ya me aburrí de luchar contra lo imposible. Así que cada mañana soy como la modelo de esas propagandas de champú que prometen quitarte el “frizz”, (por supuesto yo soy la parte del “antes”). Y, como me ocurre con la vida, para mí nunca hay un “después”. Ellas, las otras, las estúpidas, en cambio... Siempre tienen un cartel colgando de su ropa, para que te enteres que les salió una fortuna. Los pantalones son Levis, las zapatillas Nike, la mochila hace juego con lo que llevan puesto, (¿sabés lo que es una mochila? El bolsito que se lleva a la espalda), e invariablemente parecen salidas de una publicidad. Su mayor sueño es enseñar en el bachillerato... ¡No! Me retracto. Su mayor sueño es enganchar alguien con plata, (dinero, $, u$s, €), y perder el tiempo en el bachillerato, que es el sitio adonde han sido más felices, porque la cabeza nunca les dio para mucho más. Es la típica que, cuando toma apuntes, escribe hasta los eructos de los profesores, y subraya con lápiz de color. ¡Un bajón! Por eso Ine y yo, (Ine=Inés= Inesita=la hermana del Bruto), las bautizamos “las estúpidas”.

Generalmente ni nos hablan, pero ayer una de ellas me pidió unos apuntes de Medieval, (Literatura Medieval Española), y no sé si por lástima, o porque justo estábamos ahí, nos invitó a su cumple. ¡No! ¡Ni pienses en algo familiar! Aquí en la Argentina estamos tan tirados, que ya casi nadie pone la casa y “los sanguchitos”. No. Por el contrario, se fija un lugar de encuentro en algún boliche, (boite=centro nocturno), y cada uno paga lo suyo.

Al principio con Ine pensamos en no ir, (por el regalo, y eso), pero después me dije: ¡¿Por qué mierda no?! Después de todo, para cumplir mi buen propósito del año necesito al menos un hombre, ¿y de dónde lo voy a sacar, si no voy a ningún lado? Porque yo te describí como son las mujeres de mi facultad, pero si no te mencioné a los hombres es simplemente porque casi no los hay. Los pocos que en un arrebato de locura deciden estudiar Letras y cagarse de hambre por el resto de sus vidas, son de inmediato copados por alguna de las cien mujeres más próximas. ¡Un bajón!

Pero si las cosas están mal en la facu, en el trabajo todavía es peor. No te rías, pero soy recepcionista en una biblioteca municipal. ¡Una biblioteca! ¡En esta ciudad!... No la visitan ni las ratas, por lo que sólo estamos allí el hurón y yo. El hurón es mi jefe, y el tipo es tan viejo que cuando se queda dormido, antes de despertarlo, le tomo el pulso. ¡Más que un bajón, un bajonazo! ¿Comprendés ahora mi desesperación por un hombre? ¡Por eso acepté la invitación de las estúpidas! Tengo el presentimiento de que el sábado podría, al fin, cumplir con mi propósito anual...  Aunque ya me estoy arrepintiendo de haber aceptado, porque antes que se acabara la clase le pregunté a una de “las divinas” qué le podía regalar a la idiota mayor, y me dijo que lo mejor para halagarla era que esa noche me peinara, aunque fuera un poco.

¡Un bajón!

Bueno, besitos... Te escribo mañana.

Ifi
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Del diván a la cama



Día 3

Pachita:

Hoy pensé que no iba a poder escribirte, porque el hurón no me sacaba la vista de encima. Quiere saber qué hago tanto tiempo delante de la compu, y me acusa de gastar demasiada energía eléctrica. (Sí, porque ahora, como si nos faltara poco, además a los argentinos no nos alcanza la energía. ¿Será porque después de tantos malos gobiernos estamos cansados? ¿Qué Viagra se usa para levantar a una usina?).

Cambiando de tema, ya me arrepentí de haber aceptado ir a esa estúpida fiesta. Hoy, en un descuido, “las populares” me acorralaron en el baño. Querían saber qué me iba a poner el sábado...

¡Yo!!!!

¡Cómo si tuviera tantas opciones!

En lo que a mí respecta, todo se limita a elegir entre el pantalón negro o el jean, alguna de mis remeras negras, (o camiseta, o como mierda le digan ustedes a esa cosa que te ponés arriba y es de algodón), y entre el sweater con “bolitas”, (de viejo, no de decoración), o el negro deshilachado.

Por suerte vino Ine y me evitó la vergüenza. Les juró que me iba a prestar algo, y de paso aprovechó para preguntarles si habían invitado a Jorge Luis Borges. ¿Te hablé de Borges? Creo que no... Por supuesto no me refiero al escritor, (aunque ellas podrían invitarlo, porque son lo suficientemente brujas como para invocar su espíritu), sino a un “compañerito” que la tiene “muerta” a mi amiga. Yo le digo Borges porque, como el original, este también es ciego. O al menos lo parece, porque con todo lo que hizo la pobre de Ine para conquistarlo, el idiota siempre mira para otro lado. ¡No sé que le vio mi amiga! Y para colmo creo que hasta el legítimo Jorge Luis debía ser mucho más humilde que este estúpido, que ni siquiera escribió una carta. ¡Un bajón!

La verdad es que después de la “encerrada” de las “chicas” en el baño, cada vez tengo menos ganas de ir a la fiesta. ¡Pero, aunque sea lo último que haga, voy a hacerlo! Primero porque ya me di cuenta que “las estúpidas” me invitaron por compromiso. Si yo aparezco, seguro que le arruino la fiesta a la estúpida mayor, ¡y ese sin lugar a dudas es un bonus extra!

Pero tengo que confesarte que no es el principal motivo para aceptar. La verdad es que quizás esta reunión “entre amigas” sea mi última oportunidad del 2007 para dejar de ser virgen. Ya es septiembre y todavía no conseguí nada. ¡Y a esta altura agarro cualquier cosa!

Ya sé que suena mal, pero no puedo darme el lujo de fallar otra vez. De lo contrario significaría darle la razón al estúpido de mi analista. ¿Te conté que ni bien llegué a Buenos Aires comencé a hacer terapia? Me parecía que era una forma de liberar mi espíritu creativo y congraciarme con mi pasado. Todos tenemos algún secreto oscuro que ocultar, y el mío es... ¡que no tengo secretos oscuros! Patético, ¿no? Sobre todo para mí, que quiero bucear en el interior del alma del ser humano. Entonces, como muestra de buena voluntad, ni bien puse un pie en la Capital, y a espalda de mis padres, comencé a analizarme. Claro que el dinero me lo mandaban ellos, pero se suponía que era para hacerme ortodoncia. Mi mamá todavía se maravilla por lo bien colocados que estaban esos aparatos, que ni siquiera podían verse...

Como sea, lo primero fue un psicodiagnóstico. Durante dos meses estuve haciéndome uno y otro “test”. Era divertido, aunque cansador. Pero un día me llamó un tipo que se suponía que era psiquiatra, y el que mandaba más, (aunque tenía cara de nerd), para hacerme la “devolución”. Me dijo que yo era muy, pero muy inteligente, (¡obvio!), pero que tenía problemas con el sexo, (¡chocolate por la noticia!!!!!). Como te darás cuenta no quedé muy impresionada por su perspicacia. Y, para colmo, cuando quiso decir “sexo”, en un acto fallido digno de una antología, se equivocó y dijo “seso”, dejando en claro que no era la única con problemas en ese rubro. Por supuesto mi siguiente pregunta fue “cómo hacía para arreglarlo”, a lo que el fulano, una especie de Sigmund Freud pigmeo, me sugirió una terapia que, por lo bajo, iba a durar cinco años. ¡Cinco años!!!!!

El cálculo fue rápido: treinta mangos ($) de la consulta, por tres veces por semana, por cinco años, contra lo que me podía salir la tarifa de un telo por una noche. ¡No había con qué darle! (¿Sabés lo que es un “telo”, no? ¡Un hotel al que nunca llevarías a tus padres!).

Pero la verdad es que, como auguró aquel Sigmund Freud del subdesarrollo, y a pesar de que ya pasaron dos años desde entonces, todavía no he logrado anotar ni un tanto, (ni siquiera un tonto!!!). ¡Qué bajón, ¿no?!

Bueno, te dejo, porque me parece que el hurón ya se avivó que no necesito escribir tanto tiempo para poder “entrar” la ficha bibliográfica de “Rayuela”, de Cortazar.

Mejor me voy.

Besos

Ifi
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Desfaciendo vírgenes



Día 4

Pachi:

Hoy me estuve peleando con Ine. Dice que soy una tonta por querer perder mi virginidad con un desconocido, sin estar enamorada. Pero, ¿qué querés que te diga?, para mí que eso de confundir sexo con amor lo inventaron los varones, como último recurso para someternos. Es como una especie de cinturón de castidad del siglo veintiuno. Porque buscando a “mister wright”, (el señor perfecto), como hace Ine, terminás no acostándote con nadie, como le pasa a ella, que es mucho mayor que yo, (casi veinte, y contando), y todavía nada. Lo cierto es que la pobre chica tiene tan lavado el cerebro, que no le parece mal que “el bruto”, (¿te acordás que te hablé de él? = hermano de Ine), se acueste con todas, mientras que objeta que yo lo haga con uno. ¡Quién la entiende!

Yo creo que con eso del sexo pasa igual que con los autos. Vos no esperás a comprarte un Mercedes para aprender a manejar. Yo, la primera vez que me puse detrás del volante, choqué. Está bien que tenía seis años y no llegaba a los pedales, pero lo cierto es que hice mierda la cupecita de mi tío. De la misma manera, no quiero que el hombre de mi vida se espante porque soy una torpe en la cama. Necesito experiencia, (millaje recorrido), y para eso da lo mismo uno que otro.

No creas que no tengo corazón. La verdad es que estoy muerta con un tipo de la facu. ¡Qué digo un tipo! ¡Un dios!... Y justo por eso tengo apuro. Porque mi dios del Olimpo es alguien grande, (no me refiero al tamaño, porque es re flaquito, sino a la edad). Como sea, tiene 33, es el adjunto de Medieval, ¡y es re lindo! Tiene el pelo rubio, (re rubio), anteojitos estilo Harry Potter, ¡y una voz!... Creeme, podría recitar la guía telefónica y producirte un orgasmo. ¡Es re dulce!

El otro día “mi profe” estaba leyendo un pasaje de La Celestina, (¿conocés el libro? Es re divertido, pero tenés que bancarte el castellano antiguo). Era una parte en que el autor detallaba las “habilidades” de la “dama”. Una de ellas era la de “refacer vírgenes”, (¡mirá que modernos los antiguos! ¡Otra que Dr. 90210!). Bueno, bastó que terminara de leerlo para que me mirara de reojo, con una sonrisita. ¡Me quería morir!

Como ves, tengo que apurarme. El exceso de experiencia siempre se puede “refacer”, (¿quién no sabe hacerse la idiota?), pero, en cambio, no hay forma de caretear la ignorancia.

¿Vos que opinás?

¡Uf! Esto ya se fue a la mierda.

Besos

Ifi
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Un condón a la derecha, por favor



Día 5

¡No sabés lo que me pasó hoy!

Viste que yo estoy de lo más convencida de que no llego a mañana siendo una virgen inocente. Sea como sea, no me pienso ir de ese boliche sola, aunque tenga que transarme al del bar para lograrlo, (¿sabés lo que significa transarse a alguien? Bueno, si no lo sabés, ¡imaginátelo!). Lo cierto es que, como soy inocente pero no boluda, decidí ir preparada. Antes de entrar al laburo, (laburo=trabajo=lugar donde vigila el hurón), pasé por una farmacia para comprar forros (forros= preservativos=condones= ¡qué sé yo!).

Por cierto, ya tuve una mala experiencia con eso. Creo que todavía no te lo conté, porque no es algo precisamente para lucirse, pero mientras estuve viviendo allí en el pueblo, fui novia (¡qué bajón! ¡No sé ni para que te digo esto!). de Toti Ramos. ¿Te acordás de Toti? Ojalá que no. Bueno, lo cierto es que se llamaba Ismael, pero la familia le decía Toti. Claro que en el curso le decían Calculín, porque era un genio para eso de las matemáticas, (¡qué originales!). Y después, cuando engordó, (al fin de la secundaria sus caderas ya eran más anchas que las mías, lo cual es mucho decir), lo acortaron a “Culín”.

La verdad es que una, antes de meterse con alguien, tendría que averiguar primero su apodo. Porque, para mi desgracia, él era el Toti, y yo la Titi. Mi familia me dice así, “de cariño”, ¿?????, porque soy la hija de Toto, y la hermana de Tito. ¡Un trabalenguas!

¡Qué bajón!

El nuestro no fue un amor romántico, sino más bien desesperado. No había mucho para elegir. Viste como es la vida en los pueblos. Está la plaza principal, la catedral, el municipio, el boliche de moda, el teatro, y nada que hacer durante el fin de semana, más que dar “la vuelta al perro”. Caminás esas cuatro cuadras una y otra vez, buscando..., ¿qué mierda podés buscar? Ya conocés a todos, y si a alguno lo visita su primo, los demás lo rodean de inmediato como si fuera un extraterrestre. ¡Muy aburrido! ¿Te imaginás? Y, para colmo son los mismos idiotas con los que te peleabas por el baldecito de arena y los juguetes. Y ahora te seguís peleando, pero ya no por lo que te quieren sacar, sino por lo que te quieren “poner”. Sí, porque allí en el pueblo el que no corre, vuela. Y lo que no se hace, se inventa. Llegó un momento, cuando teníamos quince, en que había una historia escabrosa por cada chica del curso. Incluso sobre mí había una. Alguien había hecho correr el rumor de que... todavía era virgen. ¡Y eso sí que era humillante! Porque si bien muchos ponían en duda que Carola lo hubiera hecho con el barrendero, o que Marcela conociera la de Hugo y la de Pichi, nadie cuestionaba mi inocencia.

¡Qué bajón!

¿Cómo se me tiró el Toti?, (tiró=declaró). Estábamos en séptimo grado. Yo tenía trece, y el muy retrasado tenía... ¡once!, (¡yo te dije que era un nerd!). Lo cierto es que iba a hacerse un baile en la casa de “Carola, se te escapa una lola, (lola=teta=pecho)” Para esa época, más allá de los rumores, a la “niña”, (siempre una adelantada), ya se le habían escapado las dos, varias veces. Pero esa es otra historia. Volviendo al baile: ¡todos tenían pareja! Hasta “el tarta”, ese que no podía decir ni una palabra de corrido, se había enganchado con la muda de sexto grado. Lo cierto es que cuando la cerda de “Marcela, agachate y conocela”, pidió que cada uno gritara el nombre de su pareja, ¡la muy turra!, y los únicos que nos quedamos callados fuimos Toti y yo, todos se cagaron de risa ¡Un bajón!

Esa misma tarde llamé a mi futuro novio por teléfono para sugerirle de buen modo que me invitara. Le dije (SIC) “forro del orto, si no me invitás al puto baile te voy a cagar a trompadas por el resto del año”. Y como yo era más alta y más gorda, aceptó sin dudar. ¡Muy romántico!

El primer beso, en cambio, fue idea suya. Me obligó a ir a su casa con la excusa de que el viejo había comprado una video buenísima. Había seleccionado un montón de escenas de besos, (bastantes zarpados), y no hacía más que mostrármelas en cámara lenta. “Mirá que bueno es el cuadro a cuadro”, me decía. “Acá se puede ver cómo le mete la lengua” ¡Muy sutil!... De más está decirte que por aquel entonces los dos llevábamos ortodoncia. ¡Te imaginarás!

Lo cierto es que el Toti no sólo a la hora de las matemáticas era rápido. Creo que fue durante mi noviazgo que desarrollé el horroroso vicio de estar a la defensiva cuando un pibe se acerca. A la primera mano, siempre meto un bollo, (bollo=golpe).

Bueno, lo cierto es que un día me cansé de defenderme y le dije que sí. Estaba a punto de viajar a Buenos Aires, y un poco de experiencia no me iba a venir mal. Él tenía ganas, yo resignación, así que lo único que faltaban eran los forros. ¿Te acordás de don Paco, el farmacéutico? Creerás que se murió, pero no. Debe tener como mil años, pero sigue en pie, así que ir a su negocio era imposible. Podía comprarlos en el almacén de don Julio, que ahora se llama “supermarket”, pero la cajera era una chismosa. Cuestión que “lo comprás vos, lo compro yo”, terminamos no comprando nada, y yo, tan virgen como al principio.

Hoy a la mañana, después de pensarlo toda la noche, decidí que esta vez iba a ser distinta. Después de todo, ya tengo diecinueve años y dos meses, y la gente no tiene por qué imaginarse que todavía soy virgen. Se supone que las chicas de mi edad, y en Buenos Aires, compran forros todos los días. Así que fui a la farmacia y encaré a la vendedora: “Dos preservativos, por favor”, le dije en voz alta y clara. La turrita me miró divertida, porque algo se debió oler, (creo que mi virginidad se huele a dos cuadras), y me dijo: “¿De qué tamaño?

¡¿Había tamaños?!!!!! Claro que sé que cada pito es un mundo, (yo también leo Cosmo, aunque más no sea en la peluquería), pero pensé que el látex era del tipo “one fits all”. Como sea, no me iba a dejar intimidar por tan poco. Con decisión le dije: “grandes”. Tampoco quería quedar como la desesperada que se había enganchado con cualquiera, y aparte pensé que, como decía “el Tarta”, siempre es mejor que so sobre y no que fa falte.

Creerás que con eso la mina, (mina=mujer), se apaciguó. ¡Pero no! “¿Texturados, ranurados, lisos...?”, comenzó a recitar. ¡La lista no se acababa nunca! “Lisos”, dije, mientras el viejo que esperaba detrás de mí me miraba con mala cara. Pero, por supuesto, la cosa no paró allí. “¿Con gusto a menta, a cerezas, a....?” Ahí exploté. “¡¿Para qué mierda quiero que tengan gusto a algo?!”, le grité sin pensar, “estoy comprando un forro, no un chupetín”, (=chupeta=paleta). Y entonces la muy guacha, forra, hija de puta, me miró con sorna, y me alcanzó dos de los que tenía más cerca. ¡Qué pelotuda que soy! Todos en la farmacia se estaban riendo de mí. ¡No tengo remedio!... ¿Ves lo que te digo? Si dejo pasar esta noche, estoy en el horno, (estar en el horno= estar acabado).

Mi tiempo se agota.

Besos

Tu amiga desesperada.

Ifi
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Ser o no ser, esa es la cuestión



Día 8

No, no busques el día 6 o el 7, porque no están. No hay forma de usar la compu en el fin de semana, por eso sólo puedo comunicarme de lunes a viernes en el laburo, (laburo=trabajo).

Yendo a lo nuestro, vos te preguntarás si todavía soy virgen.

Es una historia larga y dolorosa, (y, creeme, no lo digo con segundas intenciones).

Vamos paso a paso, porque quiero que, antes de juzgarme, me entiendas.

El viernes a las ocho de la noche estaba tocando timbre en casa de Ine, (mi amiga, ¿te acordás?). Yo estaba vestida con mis mejores galas, lo cual no es mucho decir, ya sé. Pero cuando Ine me vio, lo primero que me dijo fue: “¿No tuviste tiempo de cambiarte?”.

¡Qué bajón!

Como recordarás de la época de la primaria, nunca fui del tipo “femenino”. Jamás me maquillé, y la única forma de sacarme mis “All Stars” es amputándome los pies. Pero, por lo demás, a mí me parecía que no estaba tan, tan mal. A Ine, en cambio, todo le resultó un horror. Y por supuesto ya había preparado un plan B. Escuchá esto, porque no lo vas a creer: 1) remerita SIN MANGAS Y ESCOTADA, (de esas que dejan ver el ombligo, o, en mi caso, una zapan, (panza, vientre), ingobernable; 2) jeans talle “desnutrida”; 3) ZAPATOS DE TACO!!!!!!!!

Si Ine pretendía que me pusiera todo eso, antes de salir iba a tener que hacerme una lobotomía.

Los zapatos, como te imaginarás, ni me tomé el trabajo de discutirlos. Por las dudas me até el cordón de las “All Stars” alrededor del tobillo, con doble nudo y moño. En cuanto al pantalón, el muy maldito dejaba afuera más de la mitad de mi culo. No creas, yo estoy orgullosa de mi culo. Es grande, lo sé, pero es firme y redondo. Y no entiendo cuál es el motivo para tener que ahogarlo entre tanta estrechez. Sin embargo, Ine estaba decidida. Aprovechando mi cansancio por tener que calzarme aquella tela ajustada en mi inmensa anatomía, me “tackleó”, me tiró sobre la cama, se montó sobre mí, y empezó a forcejear con el cierre, intentando subirlo. Yo gritaba como una marrana, te imaginarás. “¡Mi culo, mi culo!”, le decía.

Y entonces doy vuelta la cabeza, ¡¿y a que no sabes quién nos estaba mirando?!

¡El bruto!, (bruto = hermano de Ine=futuro ingeniero). Muerto de risa, el muy desgraciado.

Yo le tiré con lo primero que tenía a mano, (La celestina), y, por supuesto, le di en medio de la frente. “¿Por qué no se buscan un hotel para hacer esas porquerías?”, bramó antes de salir.

Todavía estábamos peleando, cuando de repente se hizo la luz. Literalmente. Luz, la madre de Ine y el bruto, entró al cuarto para separarnos. ¡No sabés lo que es Luz! Linda y amorosa. ¡¿Cómo decirle que no?! Cuestión que me prestó uno de sus pantalones negros, más a mi medida, acomodó mis tetas en la remerita estrecha de mi amiga hasta dejarme conforme, y me obligó a usar unas botas cortas y puntudas, de esas que están de moda, pero sin taco. ¡Re cómodas!

No creas que no peleé a la hora del maquillaje. Es decir, al principio acepté mansamente, porque me daba “cosita” llevarle la contra a Luz. Pero no habían pasado cinco minutos, cuando me entró a picar el ojo, que, ¡ni te cuento! Y entonces metí mi mano. ¡Qué digo “mi mano”!, ¡mi manota! Y en dos segundos pasé de diosa, a payaso. ¡La mamá de Ine me quería matar! Yo creo que fue por venganza que sacó la artillería pesada. ¿Sabías que existe pintura indeleble? Sí, claro que vos debés saber, porque tu vieja me contó que, antes de que te pasara lo que te pasó, eras modelo. Pero yo no tenía ni idea. Bueno, yo no tengo “ni idea” de muchas cosas.

El pelo fue un capítulo aparte. Nadie me lo cree, pero mi pelo tiene vida propia. Podría vivir una rata en él, y no me daría cuenta. Fue una lucha encarnizada entre las Olavarría, madre e hija, un cepillo, y mis crenchas. Y lo creas o no, finalmente fue más la voluntad de las “chicas”... ¡Lo lograron!

Claro que quedé rara. ¿Linda? No sé. Rara. Pero lo que te puedo decir es que, cuando salíamos para la fiesta, nos encontramos en la puerta con “el bruto”, y se me quedó mirando.

“¿Qué te pasa? ¿Tengo monos en la cara?”, le pregunté. Y el muy cretino me respondió, “¿Cómo? ¿Eras una chica? ¡Y yo que creía que eras el novio de mi hermana!”.

¡Qué guacho!!!!!!!!

Bueno, volviendo a lo nuestro. Te preguntarás cuál fue el resultado de esa noche tan especial. Si todavía soy virgen, o no. Te diré que 1
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Mi reino por una pizza



Dia 9

Disculpá que ayer te corté en el medio, pero el hurón está convencido de que con la energía eléctrica que gasto en la compu estoy paralizando media industria automotriz. ¡Últimamente está imbancable!, (=insoportable). ¿En qué habíamos quedado? Ah, sí, ya sé. ¡La pizzería! Porque yo pensaba que cuando uno iba a bailar, se iba a bailar. Pero parece que no es tan simple. Primero había que quedarse como dos horas en la casa de la “idiota mayor”, esperando que llegaran todas. Viste como era en el pueblo: no terminabas de pasar por la verja de una casa, cuando ya te habían puesto un mate en la mano, (¿te olvidaste del mate? Yo lo tomo todo el día, porque adelgaza y es mucho más barato que el té). ¡Era un verdadero milagro si te dejaban escapar sin haberte dado la cena! Acá, en Buenos Aires, en cambio, ni te dejan pasar. ¿Tendrán miedo que afanes algo?, (afanar=robar). Por las dudas te hacen esperar en la calle, donde lo más probable es que terminen afanándote a vos. Cuestión que estuvimos ahí por casi dos horas. Me moría de hambre, porque cuando estoy nerviosa no paro hasta comérmelo todo. Aunque si estoy tranquila, también lo hago, porque a mí la comida me puede, y para colmo cocino como los dioses.

Disculpá si voy de un lado para el otro en la historia, pero hoy me cuesta concentrarme. Y si supieras todo lo que me pasó esa noche, lo entenderías.

Lo cierto es que estábamos ahí, en la calle, cagándonos de frio porque a algún idiota se le ocurrió que no está de moda usar campera, o abrigo, o cualquier cosa que sirviera para soportar los cinco grados que hacían. A eso de las once por fin bajó “madame le idioté”, la cumpleañera, resplandeciente. (Para mí que nos había estado mirando todo el tiempo por la cámara de vigilancia, cagándose de risa). Como fuera, ahí cometí el primer error de la noche: ¡la saludé! ¡¿Cómo se me pudo ocurrir saludar con un abrazo y un beso a una mujer maquillada y con extensiones?!!!! ¡Qué horror!!!!!

Después de mi pequeña demostración de cariño, “le idioté” necesitó el auxilio de dos amigas para volver a acomodarse. Aunque, si voy a ser sincera, por el resto de la noche le quedó a la vista un pegote que sostenía un mechón de pelo tan falso como el resto de su personalidad, y que ninguna de las otras se tomó la molestia en disimular. ¿Habrá sido un simple descuido de esas víboras, o un ajuste de cuentas?

Cuando los saludos de rigor acabaron, yo pensé inocentemente que había llegado la hora de emprender el camino hacia nuestro destino y el fin de mi virginidad. Pero no. Como siempre, la comida se interpuso en mi vida. “¿Vamos por una pizza?”, preguntó la idiota mayor. Y yo me dije: “¿Pizza? ¿Por qué no? ¡Total ya estoy gorda!”.

¡Pará!... ¿Pensaste que fuimos a una pizzería? ¡Por supuesto que no! Eso hubiera sido demasiado simple para sus mentes retorcidas. ¿Por qué gastar ocho pesos por una porción de zapi en el barcito de la esquina, si se pueden pagar más de veinte en el restó, (ni yo sé que significa eso), de moda? El lugar era raro y poco iluminado. Los carteles estaban en inglés, cosa muy apropiada considerando que lo que servían era principalmente pastas y pizzas. Por supuesto no había mozos, sino unas “señoritas” en patines que hacían las veces de camareras, y que de tanto ir y venir con esos shortcitos ajustados habían perdido hasta la vergüenza. Cuando finalmente, luego de un tiempo eterno, llegó la pizza, me costó reconocerla. Hubiera jurado que una de las aceitunas tenía patas y se movía, pero, por las dudas, no dije nada. ¡A ver si, con lo que había costado, esas estúpidas no la querían comer! La masa no era ni “a la piedra”, ni “media masa”, sino más bien... “inexistente”. Era como un tamal, con algo amarillo que simulaba ser el queso, y algo rojo que no servía ni para simular. Yo me moría de hambre, pero me propuse ser educada y no abalanzarme sobre la comida, aunque no veía las horas de que alguien me sirviera. Pero para mi desgracia, aquellas “damas” no hacían más que hablar. La idiota mayor contaba anécdotas acerca de su novio, con el que, al parecer se estaba por casar. ¡Qué anécdotas! ¡Reíte del consultorio sexológico de esa gordita que aparece por la tele! Por supuesto, en cuestión de minutos quedó claro que las únicas vírgenes éramos Ine y yo. ¿Y la pizza? A nadie parecía importarle. (¿Será el sexo anorexígeno? ¡Mirá si después de todo termino con mi virginidad y mi gordura de un solo golpe!). La cuestión es que yo ya no podía pensar. La panza me hacía ruido, y la pizza ahora me parecía deliciosa. ¡Hasta comenzaba a ver con buenos ojos a la cucaracha que hacía las veces de aceituna! “¿No comen, chicas?”, pregunté al fin. “Ay, no”, se apuró a decir la idiota mayor, “con el verano tan cerca hay que empezar la dieta” ¡Dieta!!!!!! Y ahí me vine a enterar que todas esas estúpidas desnutridas se mataban a dieta y pilates.

Te imaginarás lo que hice, ¿no? Delante de todas ellas comencé a devorar la pizza, pero despacito, haciéndome notar, estirando el queso, chupándome los dedos.

Sí..., ellas tenían una vida y eran flacas, ¡pero yo...!

¡Se derretían al verme!

Para cuando la “cena” terminó, ya me había mandado las dos zapis completitas. Ellas, en cambio, se limitaron a chupar como cosacos.

¡¿Qué les pasaba?! ¿Nadie les había dicho que la cerveza también engorda?

“¿Estás segura que no querés ir a casa para hacer la digestión?”, me preguntó “Diana, la malvada”, la mejor amiga de la idiota mayor, mirándome con carita sobradora. Yo simulé no haberla escuchado. Pero cuando la piba que llevaba la pizza a la mesa de al lado pasó patinando cerca, me hice la distraída, y le puse el pie.

¡No me vas a creer la velocidad que levantan esos patines! Y, lo más extraño es que, a pesar de eso, la pizza no se enfría.

¡Y después “el bruto” dice que la mal hablada soy yo! Tendrías que haber escuchado a la buena de Dianita, que generalmente se da aires de princesa de Gales, gritando con la pizza sobre la cabeza. ¡Qué boquita!!!!

“¡Qué lástima!”, me limité a decirle cuando se calmó, “¿cómo vas a hacer para ir a bailar?”.

¿Alguna vez escuchaste hablar de un basilisco? ¡Imaginate la cara que me puso!

Pagamos la cuenta, (!!!!!), y salimos de allí rumbo a la casa del basilisco, para que se cambiara. Eso nos llevó una hora adicional de espera en la calle. Y entonces “La malquerida”, otra del grupete de las idiotas, sugirió que fuéramos a su casa para hacer “el pre”.

¡¿Qué mierda era un “pre”?!

Mejor te cuento mañana, porque me está mirando el hurón.

Chau!!!

Ifi
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Los daños ocasionados por el uso del celular



Día 10

¿En qué estábamos? ¡Ah!, ya me acordé... El pre. ¿Allá también hay de eso? El famoso “pre” es lo mismo que “la previa”, (por supuesto dicho en un tonito de superada, porque si lo murmurás con amargura no es otra cosa que la materia o asignatura del colegio en que te hicieron mierda, y que dejás pendiente para el año próximo). Este pre, en cambio, no tiene nada que ver con el estudio. Es el pre-dancing, (¿vvviste?), o la reunión previa a ir a bailar.

¡Y yo que pensaba que la semiología era difícil!

Ni bien llegamos a casa de “Diana la malvada”, (ahí sí subimos), nos preguntó: ¿alguien tiene una pastilla? Y como a mí a boluda no me gana nadie, enseguida le respondí: “Creo que tengo una Bayaspirina en la cartera” Por supuesto me bastó ver la cara con la que me miraron para darme cuenta de que no se estaban refiriendo precisamente a ese tipo de ácido. ¡Miralas vos a las señoritas perfectas! Estas son las mismas que, cuando te tocan de profesora te miran con asco si te estás dando un “piquito” con un pibe, (un beso inocente, con la boca bieeen cerrada), y te excomulgan si te hacés un piercing. ¡Quién las entiende! Lo cierto es que ese fue mi segundo error de la noche, pero, por supuesto, no el último. “¿Alguien trajo un pucho, al menos?”, insistió Dianita. Y, para mi sorpresa, dos sacaron sendos cigarrillos de sus carteras. ¡Bah! Cigarrillos, lo que se dice cigarrillos, no eran, si vos me entendés. Cuestión que los encendieron, les dieron una pitada, y comenzaron a pasarlos. Ine, por supuesto, se lo entregó a la de al lado, sin probarlo. Yo, en cambio

Ay, no. Te iba a mentir para no pasar por boluda, pero la verdad es que no me animé. Ya bastante tendría con perder la virginidad, como para estrenarme también con eso de las drogas.

Creerás que la cosa quedó ahí. Pues no. “¿Qué querés tomar?”, me preguntó la dueña de casa. “Un mate”, le respondí. Me moría de frío, y pensé que algo calentito no me iba a venir nada mal. Por supuesto las demás se echaron a reír. “Si estás interesada en algo de “tierra adentro” te puedo ofrecer una grapa, o algo de pisco, que es casi lo mismo”. “Dale un gin cola, y otro para mí”, se apuró a decir Ine, tratando de disimular un poco mi boludez congénita.

Trago va, trago viene, la noche pasaba, y yo seguía obsesionada con mi buen propósito del año. Y entonces cometí el peor error. “¿Cómo fue su primera vez?”, pregunté al grupo. ¡Para qué! Puaj, puaj, re puaj. ¡Lamentable!

Al principio, todo bien. Quedaba claro que todas habían necesitado “quebrar” para animarse. (¡No! No me refiero a “entrar en quiebra”, sino a cuando estás tan borracha que no te podés mantener en pie). El consejo no me parecía malo, (para ese momento de la noche yo ya estaba temblando), así que me bajé media botella de gin yo solita. El problema se suscitó, (¡otra vez me salió “lo culta”!), cuando la “idiota mayor”, (alias madame le idioté, alias la cumpleañera), hizo el relato detallado de la primera vez de Dianita. Al parecer la muchacha, como yo, no se animaba, así que ella, como buena amiga que es, le pagó unos tragos a alguien para que le hiciera el favor. Y como buena amiga que es, estuvo averiguando por su desempeño para así poder “verduguearla”, (¡vamos!, se imaginativa: viene de “verdugo”), en cada oportunidad, por el resto de su vida. Mientras la idiota mayor se reía, yo le miraba la cara al basilisco. ¡Guau! Y no era para menos.

Dianita me daba lástima. ¡Qué boluda que soy, ¿no?! Porque “la malvada” no es del tipo de mujer que se banque, (que soporte), algo semejante por mucho tiempo. Creo que la mina había esperado el momento justo para vengarse. Y ese momento acababa de llegar gracias a mí. Primero le dio letra a la idiota mayor para que hablara acerca de su futuro casamiento. Después bromeó sobre las habilidades amatorias del novio. Y, una cosa lleva a la otra, le preguntó si tenía algún “videito hot” en su teléfono celular. “Yo el mío no lo muestro”, se apuró a decir. ¡Te imaginarás!... No terminaba de hablar, cuando ya la idiota mayor le había arrebatado el aparatito para revisarlo. Diana gritaba compungida, pero creo que era sólo para disimular. Al principio, todo bien. Era ella transando con un pendejo bastante lindo. Pero el siguiente... El pibe era feo como pegarle a la madre. Ella le estaba dando sexo oral, y mientras lo hacía su galán ponía unas caras muy chistosas.

“¡Qué pelotudo!”, dije yo.

¿Alguna vez viste “El chavo del ocho”? ¿Esa parte en que critica a los gritos al profesor Jirafales, justo en el momento en que él llega, y todos los demás se callan? A mí me pasó lo mismo.

Resulta ser que “el pelotudo” no era ni más ni menos que “el novio”, (léase: futuro señor Le idioté). ¡Guau, guau, reguau!!!! Y entre el porrito que se habían fumado, y todo el alcohol, la pelea entre ambas “amiguitas” fue increíble. No te podría jurar cuántas extensiones sobrevivieron, cuántos implantes, cuánta ropa a la moda. Lo cierto es que aquello fue una masacre que nadie se molestó en detener. Y yo menos que nadie.

Para cuando todo terminó, me di cuenta de que mi abuela, como siempre, tenía razón. Ella me había advertido cuando me regalaron un celular: “vos usá esa cosa con cuidado, porque a mí nadie me saca de la cabeza que es muy peligroso”.

¿Diana no tendrá abuelita?

Tengo que irme. El hurón me está mirando fijo desde hace cinco minutos. O se murió, o está a punto de matarme.

Besos

Ifi
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Tubos, caños y pitos



Día 11

Sabés que ayer, mientras me lavaba los dientes, pensé que vos debías pensar que mi “aventura bailable” había quedado trunca debido a “la masacre de las idiotas”.

¡Nada que ver!

Y es que, de verdad, el viernes pasado, y tal como me lo había propuesto, perdí mi inocencia.

Te paso a contar:

Cuando “Madame le idioté” estaba a punto de asesinar al basilisco, las demás, movidas en parte por la insistencia de Ine, hicimos los primeros intentos por separarlas. Yo me ligué tres arañazos y dos moretones, ¡pero Ine!... Le dejaron un ojo tan negro que parecía que llevaba un parche, (la mirada de mi amiga ya es oscura sin necesidad de golpes).

Con esfuerzo logramos arrastrar a la “idiota mayor” hacia la calle, y yo pensé que con tanta joda la noche se había acabado. ¡Qué va! Sólo Inés quería volver a casa. Yo no la seguí. La quiero mucho, pero ya había tomado una decisión, y no pensaba perder toda la inversión en angustia y expectativa que había depositado en esa aventura nocturna.

Al boliche llegamos sólo cuatro: la cornuda, la malquerida, el cardo y yo. El lugar estaba poco iluminado, lo cual fue una bendición. Aún a oscuras era re creepy.

Por supuesto había tres minas en pelotas, bailando en el caño. Yo no sé si donde vos estás es igual, pero acá se puso re de moda. Todo empezó con Tinelli y...

¡Pará! Vos no sabés quién es Tinelli. Es un tipo re viejo que se las da de pendex de barrio, (pendejo=muchacho), y anima un programa de la tele. Al principio hizo “Bailando por un sueño”, el mismo programa pedorro que se ve en todas partes del mundo. Vals, rumba, mambo, ¡huevadas! Pero enseguida la cosa se fue calentando. Eran los mismos bailes estúpidos, pero con las minas cada vez más en tarlipes, (=bolas=pelotas=¡desnudas!). Y del vals se pasó rápidamente al strip dance, y después, por supuesto, al caño. Si no lo conocés, se trata de ese baile que hacen en EEUU, dándole sin asco a un tubo de esos que hay en los cuarteles de bomberos para bajar con rapidez. Acá, en cambio, lo que buscan es “subir”. Y a pesar de que son las chicas las que se trepan, son los tipos los que se elevan, (o al menos cierta parte de su anatomía).

En fin, por si no lo entendiste: ¡el lugar estaba lleno de pajeros!, (¡vamos!, eso lo tenés que haber escuchado alguna vez. Creo que es universal. Y si no, imaginate: ¿cuál es la única cosa entretenida que puede hacer un hombre solo en un pajar?).

Como verás, el ambiente no era muy “motivante”. Así que, decidida como estaba a no irme con las manos vacías, (aunque no eran precisamente mis manos las que me preocupaban), decidí recurrir al truco que acababan de enseñarme, y chupé todavía más. ¡Estaba convencida! Iba a lograr mi objetivo aunque tuviera que tomarme todos los “sex on the beach” del planeta.

Sí, mi momento había llegado, y no lo iba a dejar pasar tan f

¡Uf! El hurón está mirando.

Chau

Ifi
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¡Que la inocencia te valga!



Día 12

¿Por dónde estaba?

Ah, sí. Te iba a contar acerca de la noche en que perdí mi inocencia.

¡Qué bajón!

Habíamos llegado al boliche, y la idiota mayor, (=la cornuda), lejos de estar entristecida o preocupada, era el alma de la fiesta. No me malinterpretes, habitualmente no me alegraría que alguien descubriera una infidelidad del hombre con el que planea casarse. Pero conociendo a “madame le idioté” no podía sacarme de la cabeza que aquello no era más que un pequeño castigo a sus numerosas faltas. Cuestión que “la dama” no buscaba ni aceptaba consuelo. Por el contrario, fue todo cuestión de llegar, para que saltara al medio de la pista y comenzara a bailar con sensualidad, haciendo ver a las “chicas” que trabajaban en el lugar como inocentes palomitas. Hubiera creído que lo hacía por despecho, pero “la malquerida” me aclaró que no era la primera vez que su amiga montaba ese tipo de numeritos.

De las cuatro que fuimo ahí, era obvio que tres ya habían quebrado. “Madame le idioté” bailaba alucinada, “la malquerida” casi me vomita en el zapato, y “el cardo” dormía la mona, (por la resaca), a mi lado. Yo, en cambio, y a pesar de ser lejos la que más había tomado, estaba fresquita como una lechuga.

¿Acaso es necesario estar en ayunas para quebrar con facilidad?

¿Otra vez una puta pizza sería la culpable de mi desgracia?

Ahora no sólo atacaba mis caderas, sino que me había vuelto invulnerable al alcohol.

¡Qué bajón!

Cuestión que me di vuelta para hablar con “la malquerida”, (que después de aliviarse en el suelo ya estaba chupando otra vez), pero en su lugar me encontré con un flaco que comenzó a apoyarme, (si no sabés que significa eso, ¡imaginátelo!).

De la nada el tipo me metió un lengüetazo que me hizo recordar a uno de los cantantes de Kiss, tal como se ve en una revista que mi vieja guarda con sus cosas de juventud. ¡Qué asco! Me moría por ir a casa y lavarme la boca con alcohol.

El aroma a porro era generalizado, pero el pendejo se las ingeniaba para sobresalir del resto. ¡Puaj, puaj, re puaj!

Sacando todo eso, el pibe no estaba tan mal. La ropa era buena, y no se veía feo. Pero, sin dudarlo, su mayor atractivo era mi propia desesperación por dejar de ser virgen.

Por un rato nos estuvimos besando, (creeme, eso suena mejor de lo que en verdad fue), pero después la pizza y los “sex on the beach”, más la ginebra y la cerveza, comenzaron a hacer efecto.

“Voy al baño”, le dije, a lo que él, muy desilusionado, respondió: “¿Ahora? ¿Por qué primero no esperás a que acabe?”.

¿A qué se referiría?

Me levanté rumbo al “toillete”, (¿sabías que en Inglaterra no le dicen “restroom”, y mucho menos “bathroom”, sino simplemente “loo”?).

En el camino juraría que me tocaron cuatro veces el culo, y tuve la certeza de que si no me apuraba iba a perder mi virginidad ahí mismo, y de parada.

Cuestión que fui a hacer lo mío, y cuando estaba saliendo la vi.

Ahí.

Detrás de una puerta que ni se habían tomado el trabajo de cerrar. Parada, tranquila, como quien está esperando el colectivo, (o el bus, como te guste). A su espalda un pendejo estaba dale y dale, de lo más entretenido. ¡Te juro!, nunca me voy a olvidar la cara que tenía la idiota mayor, mientras cuidaba que la cámara de su telefonito celular no se perdiera detalle de cómo estaba siendo culeada por un perfecto extraño, (¡bah!, mejor lo dejamos en “extraño”, a secas). Lo curioso era que cuando se enfocaba ella en primer plano, hacía gestos, como si estuviera muerta de placer.

No te miento, me quedé mirando. Primero porque nunca antes había presenciado en vivo y en directo lo que tantas veces vi en una pantalla.

Pero además...

Para cuando volví a la mesa mi pendejo estaba a punto de “acabar” con “el cardo”, (¿estaría ella despierta?).

Detrás de mí no tardó en llegar “madame le idioté”. Me daba vergüenza mirarla a los ojos. Sentía que, de alguna manera, había vulnerado su intimidad. ¡Qué pelotuda! ¡Si lo que ella más quería era que todos se enteraran! De haber podido, lo hubiera transmitido por cadena nacional.

Esperó a que el pibe que estaba con “el cardo” se fuera, nos reunió a todas, y comenzó su relato. ¡Qué historia! ¡Y pensar que la que quiere ser escritora soy yo! No sabés lo imaginativa que estuvo. Su aventura en un rincón sucio, con un fulano emporrado que la hacía bostezar, se convirtió, por arte de magia y sus habilidades para la edición de imágenes, en un encuentro amatorio digno de los dioses del Olimpo. Su amante no sólo había alcanzado sin dificultad el punto “G” de la muchacha, sino también, a juzgar por sus palabras, el “H”, “I”, “J”, o cualquier otro que alguien descubriera en el futuro. Ella se había venido, no una, sino tres veces, en medio del más absoluto delirio.

¡Un horror!

Creeme, esa noche, si bien no perdí mi virginidad, dejé de ser inocente.

¿Acaso todos mienten cuando hablan de sexo? ¿Será esa una parte importante del juego?

Cuando la intimidad se hace pública, surge de inmediato la comparación y la competencia.

¿Cuál es la verdadera medida del éxito cuando de la cama se trata?

De una cosa estoy segura: no es ese el tipo de sexo que estoy buscando. No quiero sólo abrir las piernas y cerrar los ojos. No me interesa que alguien vea un video y piense que fui feliz, mientras me moría de empelotamiento.

¡Qué bajón!!!!!!!!!!!!

Ifi
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La dieta de los bombones



Día 15

Pachi:

Lunes otra vez.

Después de mi aventura en el boliche quedé mal. No te miento, sé que, a pesar de lo que dicen mis amigas del blog, soy demasiado vieja para ser virgen. Pero a estas alturas debo concordar con ellas en que no soy capaz de irme a la cama con cualquiera.

Y hay algo más...

Estuve toda la noche sin dormir, pensando.

¿Sabés?, nunca me sentí demasiado atraída por un chico, y eso me da un poco de miedo.

¿Acaso puede una ser lesbiana sin saberlo?

Todo el día me explotó la cabeza con ese asunto.

Y la culpa de todo la tiene “el bruto”, (=hermano de Ine= metrosexual de cerebro subderrollado).

¿Por qué habrá hecho ese chiste estúpido acerca de que yo era la novia de la hermana?

La cuestión es que ayer me la pasé mirando raro a mi amiga, y creo que ella se dio cuenta.

Claro que también me la pasé mirando raro al bruto, y creo que él también se dio cuenta, (aunque eso sólo fue porque el muy idiota me miró raro primero; ¿qué le pasará?).

“¿Qué te pasa?”, me preguntó Ine a media mañana. Por supuesto no le contesté. Pero mientras estaba distraída, aproveché para mirarle las tetas fijamente, a ver si... , no sé, si sentía algo, o...

¡Nada!

Lo único que me quedó claro es que su corpiño, (o sostén, o bra, o como quieras decirle), está bárbaro, y que, a diferencia del mío, le mantiene todo en su sitio. Mañana como quien no quiere la cosa voy a preguntarle dónde lo compró, y, lo más importante, el precio.

¡No! Me parece que no soy para nada lesbiana. Sobre todo considerando que cuando en la última hora se me acercó el bomboncito de Medieval, me puse toda colorada.

¿Te hablé de mi profe-bombón?

Es re-lindo. Alto, rubio, re-flaquito. Y lleva anteojos, como yo. A otras podrán gustarle los tipos como “el bruto”: atlético, musculoso, decidido, con aires de ganador, pero a mí, no. Yo soy más intelectual.

Y, pensándolo bien, creo que ese es mi problema: no soy lesbiana, sino que me gustan los tipos con algo más que un gorro en la cabeza. Y esa es una especie en peligro de extinción. ¡Claro que soy incapaz de sentirme atraída por un idiota como mi ex, (alias Calculín, el Culín), o un bueno para nada como “el bruto”! Los dos son verdaderos monumentos a la insensibilidad. ¿O acaso te crees que el aspirante a ingeniero, (=el bruto), no se dio cuenta de que me lastimaba con eso de que yo era el novio de su hermana? ¿Por qué otra cosa me lo dijo, si no?

No importa. Un día escuché que a la cantante Janice Joplin los cerdos de sus compañeros de colegio la habían votado como “el varón más feo del curso”. ¿Acaso a alguien le importó alguna vez la opinión de esos pelotudos?

De la misma form

Ay... Ahora es el hurón el que mira feo. Y, para mi desgracia, es a mí.

Me tengo que ir.

Besos

Ifi

¡Pará! Después de lo que dije de ser lesbiana, no pienses que

Mejor lo dejamos en

¡Chau!

Ifi
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Sófocles cibernético



Día 16

Pachi:

Ya es martes, y todavía no te conté lo que pasó después de la “fiestita” del sábado.

Como te imaginarás, la “idiota mayor” no sería merecedora de semejante título de haber dejado impune al basilisco, (alias “Diana la malvada”, alias “la amante del novio de la idiota mayor”). Durante la semana anterior, mientras yo me regodeaba contándote acerca del único día del año en que me había pasado algo, las demás, por supuesto, siguieron con sus vidas.

El lunes posterior al baile yo llegué a la facultad esperando con ansias la reunión de las dos “amigas”. Había llevado pochoclos, (pop corn), para así poder disfrutar de, lo que anticipaba, iba a ser el encuentro pugilístico del año.

¡Qué va! En eso se nota que soy de un pueblo. Yo voy de frente. Ellas, en cambio, llegaron a los besos. Según me contó “el cardo”, (en realidad me murmuró, mientras con asco intentaba no mirarme), el día anterior las “chicas” se habían encontrado para aclarar los tantos y llorárselo todo. Así que el lunes...

Pero eso fue sólo el lunes.

El martes, (hace ya una semana), la idiota mayor llegó con cara trastornada. Más que un personaje dramático, parecía heroína de telenovela. Tenía carita de pelotuda atómica, onda “a mí nadie me quiere”. En resumen: daba lástima.

Yo la veía sonarse la nariz y enjugarse algunas lagrimitas, mientras mi profe-bombón hablaba. Más que clase de Medieval parecía una de Griego. Y es que aquella era una tragedia digna de un Sófocles cibernético. Al parecer “alguien” había “hurtado y/o robado” el celular de Diana, para subir a la red las imágenes más comprometidas ocultas en el aparatito. Claro que lo que no cerraba en esa historia era el motivo que había tenido ese “alguien” para tomarse el trabajo de editar el videito candente, a fin de que no se viera el rostro del caballero a quien la generosa Dianita le estaba brindando tan íntimo servicio. ¡Qué conveniente!

Sin embargo, “Madame le idioté” ponía su mayor cara de Idem, mientras exigía simpatía por ser víctima de aquel proceder rastrero de la que, hasta entonces, había considerado su mejor amiga. Y para obtenerla no dudaba en brindar la dirección exacta en que se podía ver tal infamia. Bue, en realidad, eso a nosotras. A los profesores, en cambio, y a todos los otros que no sabían que el protagonista masculino del video era su novio, (y, aunque no lo creas, todavía futuro marido), simplemente les alcanzaba la dirección de You tube, fingiendo estar escandalizada por la actitud desfachatada de su compañera.

En cuanto a la filmación que ella estelarizaba, de más está decirte que el miércoles anunció que había llegado a manos de su novio, (=futuro marido= cornudo reciente). Por supuesto, culpó a “la malvada”, pero nadie me quita que también fue ella.

¡Me da lo mismo! Madame le Idioté, y su novio Carlín son tal para cual, y el día que se casen podremos decir que fueron creados el uno para el otro.

El hurón mira, y esto ya está larguísimo.

Besos

Ifi
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La maldad contagiosa



Día 17

Pachi:

Vos debés pensar que soy una chusma bárbara, (una metida, bah), porque ya estamos a miércoles y no he hecho más que hablarte de la vida de los demás. ¡Acostumbrate! A mí nunca me pasa nada. Y, además, por ser la facultad de Letras un reino de mujeres, se vive rodeado de víboras, y uno se contagia.

Hoy, sin ir más lejos...

Todo el mundo conoce a “Madame le Idioté”, y casi nadie ignora que su novio es el re millonario Carlín. Cada dos palabras ella lo menciona. Si alguien dice que está por llover, ella cuenta que su novio, “Carlín Sobrado”, (porque siempre se refiere a él así, con nombre y apellido), compró un auto descapotable. Si te quejás porque tenés hambre, ella no para hasta relatarte con lujo de detalles el lugar adonde el buen Carlín Sobrado la llevó a comer el día anterior. Es como si el muchacho fuera el centro del mundo. Algo así como que si vos le decís “Bin Laden habría sido el responsable de la caída de las Torres Gemelas”, ella te responde “mi novio, Carlín Sobrado, cuando viaja en avión siempre lo hace en primera clase”.

A veces pienso que el único motivo que tuvo para no dejarlo después de haberse enterado de su infidelidad fue porque, de hacerlo, se hubiera quedado sin tópico de conversación.

La cuestión es que hoy aparecieron unos extraños carteles pegados por los pasillos. Una rima estúpida, impropia de una facultad de Letras, pero bastante pegadiza.

El versito decía esto:

“A Carlín, con disimulo,

por ser tan bueno y boludo,

hoy lo rebautizamos

con el nombre de CORNUDO”.

¡Qué gente mala!

Algunos acusan a “Diana, la malvada”, otros “al Cardo”. Yo, en cambio, sonrío. Y es que, como te dije, la maldad es contagiosa.

Mejor acabo acá. Hoy te la hago corta porque tengo parcial de Medieval, y todavía no estudié nada. Y es que cada vez que empiezo con el Cid, termino con Harry Potter. Es decir, cada vez que empiezo con El Cantar, me pierdo en los ojitos miopes de mi profe soñado. La verdad es que mis amigas, (esas que me escriben al blog), tienen razón. No puedo acostarme con cualquiera, sólo por probar. Algo, aunque sea un poco, el tipo me tiene que gustar.

¡Y mi profe me encanta!!!!!!!

Bueno, ahora de verdad te dejo.

Besitos

Yo (alias “Ifi la malvada”).
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Harry Potter en el medioevo



Día 18

Pachi:

¿Te hablé de mis amigas del blog?

Cada vez que menciono al “bruto”, (=hermano de Ine=futuro ingeniero), ellas me gastan, (=me cargan =me joden =se burlan).

¡Cómo si a mí me pudiera gustar semejante metrosexual del subdesarrollo!

¡Imaginate! El pendejo representa todo aquello de lo que intenté escapar viniendo a Buenos Aires: un tipo aburrido, insensible, orgulloso, ¡igualito a mi viejo y mis hermanos! Salir con alguien así es siempre un bajón. Ponele, ir al cine... ¿Podría arrastrarlo a ver algo cuyo argumento no incluyera las palabras “fuck you”, “motherfucker”, o “asshold”? ¡Imposible! Y para colmo las películas de acción, además de ser aburridísimas, no te dejan dormir por tantas corridas y explosiones.

¡Y de libros, mejor no hablar!

¡Y el fútbol!!!! ¿Te acordás lo que son los argentinos con el fútbol? En época de campeonato no piensan en otra cosa. ¡Y siempre hay un campeonato! Está el torneo de apertura, el clausura, el mundial, el mundialito, ¡hasta el mundial gay! Un macho argentino que se precie, cuando su equipo favorito gana no te puede dar bolilla, (= hacer caso), porque está muy ocupado verdugueando a los caídos. ¿Te definí “verduguear= burlarse”?... ¡Pues te lo expliqué mal! Porque significa mucho más que eso. Es gozar la desgracia del otro como sólo un reverendo hijo de su madre podría hacerlo. Cuestión que cuando a nuestros varones les llega el turno de poner la cabeza en la guillotina por culpa de los pies de los jugadores, tampoco te dan bolilla, porque están muy deprimidos.

¡Qué bajón!!!!!

Por fortuna a Rubén D. no le gusta el fútbol, (Rubén D. es el nombre de mi profe= dios del Olimpo =Harry Potter del Medioevo). ¡Me quiero morir! ¿No estuvo romántica la vieja? Porque con Ine estamos seguras de que la “D.” es de Darío.

Te preguntarás como sé que a mi profe-bombón no le gusta el fútbol, si casi no le hablo... ¡Fácil! Al principio del año jugó la selección nacional contra... ¡vaya a saber Dios quién! Cuestión que, como siempre, el país entero se paralizó. Pero él, mi bomboncito, dio clases como si nada. ¡Creo que ahí me enamoré!

¡Es tan lindo!

¡Lástima que en el parcial me fue para la mierda!

En fin..., no se puede todo en la vida.

Hasta mañana

Ifi
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Una situación embarazosa



Día 19

Pachi:

Hoy recibí carta de mi vieja. Y cuando te digo “carta”, te hablo de una carta posta, con todo y estampilla, porque a mi santa madrecita eso de la tecnología no le va.

Parece que, por muy increíble que parezca, hasta la “bolas tristes” de mi prima se casa.

Según me dice mi madre en su carta, la situación entre ella y su novio se había puesto un tanto embarazosa, precipitando los acontecimientos, (junto con mi tío, mi papá, mis primos y mis hermanos, que parecían bastante dispuestos a “precipitar” al muchacho, si no aflojaba). Aquí en Buenos Aires a lo sumo se hubieran ido a vivir juntos, pero ahí en el pueblo... ¿Te acordás?, si no te casas con el padre de tus hijos, (o, al menos, el estúpido designado), todos te miran con mala cara.

Cuestión que el miércoles es el Civil, y el sábado la Iglesia. Y mi vieja insiste con eso de que vaya. ¡Quinientos kilómetros para presenciar en primera fila la vida “careta” y cínica del lugar en el que nacimos!

¡Qué bajón!!!!

Estoy segura que mi mamá tiene segundas intenciones al insistir tanto. Para mí que lo hace para refregarme la ceremonia en la cara y que tome ejemplo. O para que reavive mi amor por Toti, (alias Calculín, el Culín). Después de todo, él y yo nunca cortamos formalmente. En teoría seguimos siendo novios. Ya puedo imaginarlo: voy ahí, él empieza a suspirarme al oído, y yo termino aflojando. Por las dudas llevo forros, ¿no te parece? Después de todo, aunque más no fuera por esperarme tanto, creo que Toti se merecería ser el primero... ¿O será que ya estoy muy desesperada?

No sé. Desde que me llegó la carta no puedo dejar de pensar. Miles de dudas se amontonan en mi pobre cerebro... ¿Seré capaz de acostarme con él?; ¿podrá ser mi primer novio mi primer hombre?; ¿será nuestro destino el pasar la vida juntos?; ¿me entrará el vestido de fiesta que usé para el casamiento de la prima de mi prima, o tendré que pasar de nuevo por la ignominia de usar uno de mi mamá?

Como ves, mi vida es un misterio difícil de resolver. Te dejo, para seguir pensando. O quizás sería bueno que dejara de “azotarme”, como me dijo mi amiga Isabel, una de las chicas del Blog... Pero ya ves, la carne, (en mi caso el cerebro), es débil.

Besos

Conflictuada, (alias Ifi).
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El bichito del hambre



Día 22

Hoy, para alegría de todas mis amigas que me cargan con él, (es decir, se burlan), me dediqué a joder al bruto. Bueno, en mi defensa tengo que confesar que fue él quien empezó. Yo, pobre, santa, inocente, había ido como todos los días a estudiar a la casa de Ine, (la hermana del bruto), llevando mis famosas galletas de coco para amenizar la tarde. Claro que no siempre tienen coco, porque, (en eso arrastro la costumbre del pueblo), cuando no hay, no hay. Ayer no había, así que hoy las galletas de coco tenían canela, pero estaban ricas igual. O al menos eso es lo que creo, porque no llegué a probar ninguna. ¡Cerdo!

Bastó llegar a la casa de Ine con el paquete para que el bruto se atrincherara, a la expectativa. Le encantan mis galletas, pero más le gusta joder (=molestar).

Esta vez yo estaba decidida a no darle ni una. ¡No después de lo que me había dicho la noche del baile!

Con Ine comenzamos a estudiar y, en un descuido, él emergió de las sombras como muerto vivo en busca de cerebros. Pero como mis reflejos son muy buenos, me apuré a levantar el plato y dejarlo pagando, (como un idiota, bah). Por supuesto volvió a manotear, y sin que me diera cuenta ya estábamos disputando una final de rugby entre los dos, con el plato como pelota. Tirábamos sillas, corríamos por todo el comedor. Como te dije, él es alto y atlético, pero yo, habiendo padecido los horrores de dos hermanos que más parecían hermanastros malvados, siempre supe cómo defenderme. Sin embargo, por un segundo logró arrebatarme el plato, con todo y mantelito, (suelo ponerle un mantelito encima, por si las moscas). Su victoria fue breve. Le encajé de inmediato un flor de pisotón, y pude recuperar el preciado botín. Enseguida me atrincheré en una esquina del cuarto, escondiendo las masitas a mi espalda. La única forma de sacar una era tocándome, y el bruto podrá ser idiota, pero no es suicida.

Por un segundo reinó la calma. Enojado, me dijo que me metiera las galletas en el culo, (¡tarde!, ya lo había hecho), y se fue. O al menos eso creí. Porque ni bien volví a ubicar el plato en medio de la mesa sentí su voz, (¿voz?, ¡vozarrón!). “¿Las van a comer igual?, preguntó. Con Ine nos miramos, pensando que quizás, en un descuido, las había escupido. ¡Pero no!

“Tienen un bicho”, nos dijo con cara triunfante. Yo no le creí, así que levanté el mantelito..., ¡y ahí estaba! Una cosa negra, con antenas y patas, que me miraba fijamente.

No suelo ser muy quisquillosa. En mi casa siempre maté las cucarachas con la mano, pero aquel bicho..., no sé... Tiré el plato hacia un costado, mientras que Ine se subía a la silla y gritaba como desaforada.

“¿No las quieren entonces?”, preguntó el bruto con fingida inocencia. Luego se aproximó, levantó el plato de las galletas, y.. ¡empezó a comérselas!

Ine seguía gritando, histérica. “¡Qué ricas!”, decía él, mientras usaba el mantelito bordado por mi mamá como servilleta.

Y entonces sospeché. Aquel bicho me había dado asco porque era muy raro. Demasiado raro. Demasiado estático. ¡Era un bicho de plástico, que el muy turrito había plantado en mis galletas! Para cuando me di cuenta, ya no quedaba ni una.

¡Qué bajón!

Como te imaginarás, la cosa no quedó allí.

Pero eso te lo cuento mañana. El hurón está descontrolado.

Besos

Ifi
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La miseria del hombre



Día 23

Pachi:

Como podrás imaginar, la hazaña del ladrón de galletitas no quedó impune. Mi venganza fue inmediata. Aquel maleante, manipulador, mentiroso, no terminaba de abandonar el lugar del hecho, cuando sonó el timbre del teléfono. Como siempre, era una de sus admiradoras. ¡Llaman por decenas! Y, a pesar de que el bruto cumplió veinticuatro, todas sus nenas tienen voz de quinceañeras. ¡También!, ¿qué mujer hecha y derecha se fijaría en alguien así?

Cuestión que yo me apuré a atender. Ine me miró extrañada, porque no soy del tipo de persona capaz de tomarse esas atribuciones en casa ajena, pero me dejó hacer.

Unos grititos agudos perforaron mi tímpano. “Habla Ivanka, ¿me das con Juani, please?”, chilló aquella sirena humana.

“¿Juan Pablo?”, le contesté con voz de circunstancia, “¿Vos querés hablar con Juan Pablo?”.

“ÑÑÑ”, respondió la estúpida, que debía estar mascando un chicle, porque no se le entendía nada.

“¡¿Cómo?!!!! ¡¿No te enteraste?!”, le respondí.

“ÑÑÑ”.

“Juan Pablo se murió, pobrecito”.

“¡ÑÑÑ!!!!!”, se escuchó del otro lado.

“El domingo. El pobre chico estaba corriendo una carrera de autos. ¿Viste que él corre, no? Bueh, mejor dicho, corría, porque ahora... Cuestión que estaba dando la cuarta vuelta, cuando el auto estalló en mil pedazos... No quedó nada del pobrecito. Lo único que pudieron rescatar fue su sexo”.

“¡¿Su sexo?!!!”, preguntó espantada Ivankita, que para entonces debía haberse tragado el chicle.

“Sí, su sexo”, repetí yo con voz trágica.

“¿Y lo van a velar?”, insistió la chica envuelta en llanto.

Pero no me conmovió ni un poquito.

“Como sólo quedó su miembro y no era gran cosa, ¿viste?, van a hacer algo simbólico. ¡Total! ¡Su pito cabe en una caja de fósforos!”.

¡Qué actuación! No hay duda que lo mío son las tablas.

No me juzgues mal. Al final no fui tan turra con Ivanka. Cuando me pidió la dirección del velorio le dije “Balcarce 50”. Así que debe haber entendido de una buena vez que la estaba jodiendo. Hasta el más idiota sabe que esa es la dirección de ¡la casa Rosada! Y si a esta altura de la democracia todavía no sabe adónde trabaja el presidente de su país, se merece sus desventuras, ¿no te parece?

Bueno, mejor te dejo. El hurón está mirando.

Ifi (la Charlize Theron del subdesarrollo).
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Con la frente marchita



Día 24

Pachi:

Te escribo desde un cyber, (=lugar donde se alquilan compus =PCs), en medio de la ruta y de la nada. La verdad, la verdad, es que anoche no pude pegar un ojo. Me siento como Carlos Gardel cantando el tango:

“Volver, con la frente marchita,

las nieves del tiempo platearon mi sien.

Sentir que es un soplo la vida,

que veinte años no es nada...”.

Claro que, en mi caso, mis sienes permanecen iguales, y veinte años son... ¡un bajón!

Volver al pueblo me da vértigo. Reencontrarme con Toti, (=mi “ex”), con mis hermanos, mi cuarto, y todo lo demás, va a ser raro. Como volver el tiempo atrás. ¡Y yo estoy tan distinta! Vivir sola en una gran ciudad como Buenos Aires me abrió la cabeza. La facu, (=facultad), me abrió la cabeza.

¡No way! No hay forma de que el pueblo vuelva a atraparme. Te digo esto porque anoche, mientras daba vueltas en la cama y miraba la tele, llegué a la conclusión de que este “viajecito” era una trampa de mi vieja, (=madre), para recuperarme. Ella estaba re pegada a mí, ¿sabés? Pero ¡lola!, (=lo lamento), yo ya estoy “en otra”.

¡Ay!, ¿sabés lo que no te conté?: cómo acabó la historia de la pendeja, (alias chica masca chicles), a la que le dije que “el bruto” se había muerto. ¡No me lo vas a creer! Ella, y tres pelotudas más se tomaron el cole, (=colectivo, =bus), y viajaron durante hora y media, flores en mano, para rendir postrer homenaje a su galán. ¡¿Podés creer que las muy boludas cruzaron la Plaza de Mayo, (sí, la misma que aparece en la película “Evita”, o en cualquier documental sobre la Argentina), y se dirigieron con paso firme rumbo a Balcarce 50?! Ni siquiera el que la casa mortuoria fuera enorme y rosada las hizo sospechar.

El granadero de la puerta, (¿te acordás de los granaderos? ¿No es cierto que se los ve re lindos con su uniforme y su sable?), en vez de quedarse quieto y callado, como se supone, se les rio en la cara, y les dijo que allí, lejos de haber muertos, estaba repleto de “vivos”, (o avivados).

¿Creerás que la cosa quedó ahí? ¡Por supuesto que no! ¿Acaso no te dije que las chicas estaban enamoradas del bruto? ¿Qué clase de inteligencia puede albergar alguien capaz de semejante disparate?

La cuestión es que, en vez de darse cuenta de que todo no era más que una cargada, (una burla), pensaron que la dirección no era la correcta, y se fueron con todo y flores a lo de Ine, (ya debían estar algo marchitas después de más de dos horas de viaje), y casi se mueren de un ataque cuando el mismo “bruto” les abrió la puerta, vivito y coleando.

Recién entonces se avivaron de que su pito, (su sexo, bah), y lo poco que tiene pegado a él, estaban a salvo.

Claro que ahora la que corre peligro soy yo. El bruto me está buscando para asesinarme. ¡Pero fue él quien empezó!

Uy... Me están llamando para subirme al micro. Ya tengo todo: el pasaje, la revista de crucigramas, dos alfajores de maicena con muchísimo dulce de leche, y, por supuesto, el mate.

De más está decirte que entre el pasaje no viaja mi príncipe azul. Ni siquiera, aunque más no fuera, su paje.

¡Qué bajón!

Besos

Ifi
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Heidi en la dimensión desconocida



Día 25

Ifigenia comunicándose desde la dimensión desconocida.

¡Qué bajón! No entiendo nada.

Es como si un grupo de alienígenas se hubiera apoderado de toda la gente que conozco.

Te cuento, para que puedas juzgar si la loca soy yo, o los demás.

Me bajé del micro y caminé hasta casa. O, al menos, hasta la dirección de mi casa.

Ahí, para mi sorpresa, salió a recibirme alguien que decía ser mi mamá. Y si bien se parecía un poco a ella, estaba mucho más flaca y vestida a la moda. Tampoco sus actitudes eran las mismas que las de mi vieja: en vez de arrastrarse hasta mí, pegó un salto atlético. Mi cara de sorpresa debió ser evidente, porque de inmediato se justificó diciendo que estaba haciendo... ¡Pilates! ¿Podés creer? Yo la escuchaba hablar, pero no le entendía. En vez de chismear sobre la vida de todos, me empezó a contar sobre unos cursos que había empezado. ¡Cursos!!!! ¿Desde cuándo mi vieja hace cursos?

Era demasiado raro. Era como..., no sé, como si de repente tuviera una vida.

A esas alturas lo único que yo quería era correr escaleras arriba y refugiarme en la dulce soledad de mi cuarto, como solía hacerlo cuando era chica. Siempre amé mi cuarto. No sólo sus ventanas, (todas con vista al jardín), sino también el suelo de madera. Claro que muchas tablas estaban sueltas desde mi infancia, pero yo conocía tan bien su geografía, que cada vez que llegaba tarde podía recorrerlas sin pisar ninguna que me delatara, aunque estuviera con la luz apagada y varias copitas de más.

Sí, siempre amé mi cuarto. Claro que no todo lo que había en él. Por ejemplo, ahora arrancaría sin pensar el póster de Brittney Spears y el de Justin Timberlake, (como ves, hasta yo he hecho alguna locura en mi juventud). Pero, fuera de eso, aquel lugar era perfecto. Y digo “era”, y no “es”, porque el pobrecito ya no existe.

En efecto, como tantas cosas de mi pasado, mi cuarto desapareció en las turbulencias del tiempo.

¿No se supone que eso sólo le pasa a la gente cuando ya tiene un futuro, o, al menos, un presente?

¿Por qué a mí, entonces?

Cuestión que mi viejo, (=papi), revoleó mi cama, arregló el piso, (¿ahora se acordó?), e instaló un televisor GIGANTE.

Encima, cuando le dije que no me gustaba el maldito aparato, se ofendió porque lo llamé televisor, y no PANTALLA. Como sea, esa cosa es monstruosa.

Tampoco el hermoso sillón inglés en que me quedaba dormida estudiando, sobrevivió. Por obra y gracia de algún desalmado se convirtió en uno de esos adefesios modernos, como los que tienen en la serie “Friends”. ¡Qué bajón! ¡Si al menos lo hubieran traído con un Chandler incorporado...!

Mi adorada 486 también ha desaparecido. Y junto con ella, los archivos de mis primeros poemas. Por supuesto nunca hice un back up, (¿quién lo hace?). Y ahora te escribo desde una Pentium IV reluciente y aburrida. ¿Sabés qué? Estoy re arrepentida de no haber salvado nada. Y no por mis poemas, (por lo poco que recuerdo, eran bastante malos). Mi infancia, como mis archivos, está perdida en algún lugar del basurero, junto con mi 486, mi cama, mi sillón, y mi mamá gordita y querendona.

No te digo “¡qué bajón!, porque esto ya supera el bajón, para convertirse en una catástrofe...

¿Qué falta ahora? ¿Descubrir que mi papá se unió a un club de lectura? ¿O que mis hermanos contribuyen con un centro de lucha por los derechos de la mujer?

¿Estaré dormida, y esto no será más que una pesadilla?

¿O seré, (como presiento), una dormida a tiempo completo?

Por suerte mañana llega al pueblo Toti, (alias “el ex con el que nunca corté”). Él, (¿te acordás que era un cerebrito?), estudia en el Balseiro, en Bariloche..., algo de energía nuclear, creo. Sé que si te bochan, (=te hacen mierda; = te reprueban), ¡sonaste!, (es decir: te rajan sin ninguna piedad, y te echan a los perros).

Yo, por las dudas, ya saqué y metí tres veces los preservativos de mi cartera, (o como vos le debés decir: bolso). Los saqué para que mi vieja no me los pescara, (como te imaginás: en lo metida no cambió), y los metí porque no quería olvidármelos. Como los boy-scouts, prefiero estar siempre lista.

Como sea, mañana domingo es el casorio... (¡qué antigüedad! Ni mi abuelita le dice así).

Es por la mañana, pero la fiesta dura hasta bien entrada la noche. Espero que Toti llegue temprano y que venga de humor, porque a estas alturas ya me siento un tanto avergonzada de ser la única en el pueblo que no ha cambiado.

Disculpá la lata, pero como acá nadie me corre... Y yo escribo como hablo: ¡hasta por los codos! Y si estoy nerviosa, como ahora, todavía más.

Me voy a comer unas milanesas bien finitas, con puré del posta. Nada de esos copos disecados que vienen en paquete y que te venden en lugar de papas. Puré, como sólo mi mami sabe hacerlo. Ya te

Mi viejo me avisa que ya está la comida.

Y con eso no se juega.

¡Chau!

Ifi
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La novia premiada



Día 26

Pachi:

Hoy se casó mi prima.

¡Qué bajón!

No lo digo por ella, pobrecita, que está preñadísima... ¿Te parece raro el término? Pues cuando yo era chica, mi abuela solía hablar en clave los temas “difíciles” para que yo no entendiera sus chismes. Un día vino con la noticia de que la vecina, (una pibita de quince años por aquel entonces), estaba preñada. Lo dijo susurrando, y mi vieja se escandalizó al escucharla. Por fortuna para mi vieja, yo siempre fui medio caída del catre, como dicen en el pueblo, (literalmente significa: caída de la cama, pero quiere decir que uno es una dormida, o, en el mejor de los casos, muy cándida). En vez de “preñada”, entendí “premiada”. Así que cuando comenzó a hacerse evidente lo que le ocurría a mi vecinita, a mí me quedó claro que no siempre era necesario comprar la lotería para sacar el premio gordo.

Esa inocencia mía, (que por cierto siempre me fomentaron en casa), terminó salvando a mi santa madrecita de algunos papelones, (vergüenzas). Como aquella vez con la abuelita de mi prima que, con ochenta y cinco kilos, había decidido ir al balneario con bikini. Yo, que para aquel entonces tenía apenas cinco años, me acerqué, contemplé su panza, (=vientre), y le dije con seguridad: “¡Qué premiada que estás, nona Adela!”.

Como yo estaba parada justo debajo del colchón de grasa que sobrevolaba la parte inferior de su malla, la buena mujer no me entendió. Y aunque los demás presentes sí, por fortuna nadie preguntó nada.

La segunda vez que usé esa palabra, (siempre me gustó lucirme como una persona culta, aunque no levantara más que un metro diez del suelo), fue con el cura del pueblo, Don Venancio. ¿Te acordás?... Durante toda la Misa no había podido sacarle los ojos de encima al gran bulto que escondía su sotana. Así que cuando mis viejos fueron a saludarlo, yo, con ese pitidito vibrante que suelen tener los chicos, le grité: “¿A usted, Padre, lo premió Dios?”... Yo quería saber, nada más. Y como el hombre no tenía esposa, y estaba todo el día “Dios esto, Dios aquello”, saqué mis propias conclusiones.

Lo que no entendí hasta dos años después fue el motivo por el cual el viejo se había emocionado tanto al escucharme, muerto de satisfacción. Y es el día de hoy que todavía está convencido de que soy una santa.

Y, la verdad, no está tan equivocado...

Paso a contarte lo de la fiesta de mi prima:

Lo primero fue el vestido. ¡Un horror!

Mi mamá había tirado los viejos, (incluso uno azul, que me encantaba), porque pensaba que eran anticuados. ¡Qué pavada! ¡Si ahora la década del setenta está de última moda! Ponés cara de superado y decís que es vintage, y que lo pagaste una fortuna. Es más, estoy segura de que en algún sitio de la ciudad debe estar mi compañerita “Diana la malvada” comprando uno de los modelitos que mi vieja tiró tan desaprensivamente.

Cuestión que el único que podía usar era uno de mi prima Titina... ¿Te acordás de ella? Sí, la hija de mi tío Tato, que es hermano de Toto, mi papá. Es decir que si hilás toda la frase, resulta algo como que Titina, la hija de Tato, le prestó a su tío Toto un traje para su hija Titi, que es la novia de Toti.

¡Puaj! Vivir en un pueblo es un bajón.

No nos engañemos. Los vestidos prestados son siempre una garcha, (no te lo traduzco, pero por las dudas nunca lo repitas delante de tus padres). Titina es re-gorda. Pero mientras que eso para mí significa pesar cincuenta y seis kilos, en mi dulce primita no baja de los ochenta. El vestido, aparte de horrible, me quedaba gigantesco. Y quizás por el tamaño, era re-escotado. Y como el modelo era de espalda descubierta, además se me veía el orto, (= el culo).

Mi vieja, como siempre, empezó a desesperarse. Faltaban apenas veinte minutos para que empezara la ceremonia, y yo estaba en pelotas, (= en ascuas). Literalmente en pelotas, (=desnuda).

Yo, en cambio, que nunca fui tan hábil como práctica, saqué a relucir mi nunca bien ponderada ristra de alfileres a gancho, (imperdibles, bah). Toda mi ropa, (incluida la interior), tiene al menos uno. Los uso en vez del hilo y la aguja. ¡Son tan prácticos!

Al principio mi santa madrecita se horrorizó. Pero cuando ya iba por el quinto, el maldito vestido comenzó a tomar forma. Y al terminar, casi te diría que no estaba tan mal. Lo único era el corpiño. Yo no soy precisamente chata, pero ahí había lugar como para cuatro tetas como las mías.

Ya se escuchaban las campanadas de la Iglesia. ¿Creerás que entré en pánico?

¡Por supuesto que no!

Agarré, (=tomé), un par de medias de mi hermano, de esas bien gruesas que se usan para jugar al football, y me las calcé con arte, una de cada lado y convenientemente enrolladas para así resaltar las dotes que me ha dado Dios.

Satisfecha, me dirigí hacia la ceremonia.

Pero eso te lo cuento mañana, porque hoy me estoy cagando de sueño, (cayendo de sueño, para ser más fina).

Chau!

Ifi
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La feria de las tinieblas



Día 27

Pachi:

Hoy me desperté a las tres de la tarde. Y te juro que, por mí, no lo hubiera hecho nunca.

Te cuento:

Ahí estaba yo, con mi vestido prestado, ajustado a fuerza de alfileres, zapatos de mi tía con tacos de diez centímetros, (si no los usaba me pisaba el vestido), y mi pelo rubio y enrulado atado con un moño, caminando con orgullo hacia la Iglesia.

(Eso de caminar con orgullo es sólo un eufemismo, por supuesto. La verdad es que andaba como si fuera pisando huevos, porque los tacos nunca fueron para mí. Cada dos pasos tenía que aferrarme fuertemente a algo o a alguien para no caer).

¿Qué me hizo pensar que, si todo era tan precario, la cosa podía acabar bien?

¡Qué sé yo!

¡Será que soy la más optimista de las depresivas!

La Misa de esponsales fue larguísima. El cura estaba inspirado y no hacía más que hablar sobre los pecados de la carne. Mi tía abuela Tota, que es un poco sorda, aportaba a los gritos que si bien era un pecado el precio de la carne, peor estaba el del zapallo, que costaba un verdadero ojo de la cara. “¡Ya no se puede preparar ni un guiso!”, gritaba a quién la quisiera oír.

La ceremonia era tan larga, que hasta la novia comenzó a impacientarse. Se daba vuelta a cada rato, sudaba como un camionero, se apantallaba con el ramo, y se mecía de un lado a otro como si estuviera bailando. Pero bastó que el cura notara su apuro para desviar de inmediato el curso de su filípica. Dicho en buen criollo: comenzó a retarla con descaro. Le dijo que en el matrimonio había que aprender a ser paciente y tomarse su tiempo para lo importante. Mi prima, que tiene un carácter di-vi-no, (¡pobre novio!), lo enfrentó delante de todos, y le dijo: “¡Qué paciencia, ni paciencia! ¡Me estoy meando, y si no se apura, esto es un desastre!”.

No me pregunten cómo, pero después de semejante declaración al cura le llevó apenas medio minuto terminar la Misa, y otro medio recitar los votos matrimoniales y dar la bendición. Y es que, si bien el pobre Padre conoce el valor de lo importante, tampoco desconoce el de un lavado de diez metros de alfombra roja.

Así, mi prima fue la única en la historia del pueblo que terminó saludando a los asistentes muy lejos del atrio, (a la salida del baño, para ser más precisa).

Cuando al fin llegamos al salón donde iba a ser la fiesta, la cosa no pintaba tan mal.

La Tata, mi abuela paterna, había confeccionado artesanalmente buena parte de los platos. Yo, que aguardaba impaciente la llegada de Toti, comencé a comer sin asco, (¡la ansiedad!), mientras apretaba mi carterita con los preservativos.

Lo bueno, (al menos en ese momento me pareció así), fue que todos los que me saludaban miraban mi espalda con admiración.

¡Te dije que tengo buen culo!

Y, para más, yo lo había apretado hasta lo indecible con todo un artilugio de alfileres a gancho.

Estaba todo bien, y de repente...

Vos tenés que entender. Soy una chica de pueblo, criada bajo la sombra de dos hermanos que lo más fino que han hecho en una mesa fue taparse la boca después de eructar.

Y, como ellos, yo soy una bestia.

No por mi vieja, que para eso de los modales es una lady, pobrecita. Ella hizo todo lo que estuvo a su alcance, y un poco más. ¡Pero yo!... La verdad es que no es fácil domesticarme.

Cuestión que al principio habían servido fiambres, encurtidos y quesos. La otra gente, (la fina), tomaba un escarbadientes con forma de espadita, (un mondadientes, bah), picaba una cosa del plato y se la comía, cuidando de masticar con la boca bien cerrada.

Eso la gente fina.

Yo, en cambio, agarré, (tomé), un cacho (=pedazo) de salame, otro de salamín, otro de cantimpalo, una aceituna, medio huevito de codorniz, una muzzarellita y un pedazo enorme de queso gruyere, y lo fui ensartando uno a uno en mi espadita de plástico.

En mi defensa tengo que decir que no fue nada fácil. Pero estaba demasiado aburrida. Y, además, pensaba que si cada cosa era una delicia, todo junto debía ser todavía mejor.

Ni bien pinché lo último, sin más preámbulos me llevé todo a la boca. ¡Hasta mis hermanos se hubieran sorprendido!... Y eso que mi boca es re-chiquita.

Nada mal considerando que, además, a último momento decidí incorporar un tomatito cherry que no me había entrado de movida, (desde un principio).

Masticar eso, aún con la boca abierta como estaba haciendo yo, no era nada fácil. Y, entonces, entre mordida y mordida, hete aquí que escucho la voz del Toti, (Toti= “mi ex con el que nunca corté”), que me estaba saludando.

¡Me quería morir!

Fue tanta la impresión, que sin querer me lo tragué todo de una.

¡Eso todavía fue peor!

Empecé a toser y a escupir a todos los presentes, incluido Toti.

Como diría abuela: “Esas cosas pasan por atolondrada”.

Con los ojos saltándose de mis órbitas y un salame atrancado en la garganta, me dirigí con paso rápido al toillete, (¿para qué me hago la fina? ¡Al baño!).

Una vez repuesta, y con todos aquellos manjares ya digeridos, decidí aprovechar que estaba ahí para peinarme.

¡Qué pelotuda!

Fue todo cuestión de abrir mi carterita, (mi bolso, ¿me entendés?), para que mi vecina, (la que habían premiado, ¿te acordás?), mirara en su interior. La desgraciada clavó sus ojos en mis preservativos, y luego hizo una risita mordaz. ¡De envidia, seguro! ¡Qué bien le hubiera venido una cartera como la mía catorce años atrás!

Con vecina o sin vecina, con bolso o con cartera, yo no me dejé intimidar. La verdad es que, quizás por la poca luz, o por el espejo miserable lleno de humedad que había ahí, o, lo más probable, por los dos aperitivos que había tragado con el estómago vacío, me sentía una diosa total. Después de todo, no se trataba de conquistar a mi profe-bombón, ¿entendés? ¡Era Toti! Mi Toti...

¡Pan comido!

Uy... Me llaman a comer. Te la sigo mañana.

yo
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La feria de las tinieblas, parte II



Todavía el Día 27

¿Por dónde iba? Ah, ya sé...

Salí del baño como si fuera Claudia Schiffer. La gente seguía admirando mi culo, y yo me sentía “a mil”.

Toti, como todos los demás en el pueblo, también estaba cambiado.

Con diecisiete cumplidos, se veía más alto y varonil. Como yo, ya no llevaba ortodoncia, y sus caderas, si bien todavía eran generosas, no desentonaban con el resto de su anatomía.

¡Nada mal!

Después de disculparme, me senté en su mesa.

Al principio, como me pasaba con los otros, pude sentir sus ojos posados directamente en mi culo. ¡Pero después...!

Era como si no pudiera despegar la mirada de mi escote. Dos palabras, y vuelta a mirar. Yo te conté que siempre había sido un tanto baboso y desesperado. Pero aquello ya excedía toda medida.

Más me hablaba él, más apretaba yo la famosa carterita. A esas alturas de las circunstancias, con suerte había puré de forros en ella.

Habremos hablado durante dos horas. Nada importante. Pavadas del pasado.

A mí me costaba concentrarme en lo que él decía. Trataba de imaginar, en cambio, con cuál excusa iba a besarme, y adónde me llevaría después.

Finalmente, como me pasa todo el tiempo, me impacienté.

“¿Bailamos?”, le dije con voz de Jessica Rabbit.

El Toti puso cara de espanto. Me miró el escote. Me miró a la cara. Y de nuevo el escote.

“Se te está saliendo algo blanco de ahí”, murmuró señalando mis pechos. ¡La media de mi hermano! En efecto, aquel maldito trapo de algodón afloraba como una tercera lola, en medio de las otras dos. ¡Me quería morir! Después me confesó que eso era lo que había estado mirando todo el tiempo.

No me alcanzaron los pies para correr de nuevo al baño. ¡Qué bajón! Revoleé mis pechos postizos, convencida de que era mejor una lola propia, que cientos de medias volando. ¡La puta madre! Me quería matar. Me moría de la vergüenza...

Volví a la mesa en cuanto pude. Pero ya no era la diosa del principio.

Y ahí estaba yo, hablándole de nuevo como si estuviéramos en séptimo grado, cuando, de ningún lugar y sin previo aviso, apareció mi abuela Tata. De más está decirte que me quería morir. Mi abuelita cocina como los dioses, pero es de todo, menos discreta. Si llegaba a abrir la boca, las cosas sólo podían empeorar.

¡Y empeoraron!

“¡Qué grande estás, Totito!”, gritó (porque como es sorda, grita): “Siempre pensé que te ibas a volver un chichón de piso, como tu tío Alberto”.

Yo la miraba sin poder creerlo.

Y entonces vino lo peor.

“¿Y tu nena, cómo anda?”, le preguntó.

Para mis adentros pensé que mi abuelita estaba pirada, (no es la primera de la familia en volverse loca). Y ya le iba a explicar que andaba diciendo pavadas, cuando lo escucho a Toti, (mi Toti), decir: “Bien, gracias, doña Tata. El año que viene Carola la va a mandar al jardín de infantes que queda frente a su casa.”.

¿Te dije que tengo una boca chica? Y también sabés que la puedo abrir muy grande... ¡Pero esto fue el colmo!

¡No lo podía creer!

“¡¿Tenés una hija, Toti?!”.

“De año y medio”, me respondió sin dudar.

Yo me quedé muda.

Toti, (=mi ex; =el novio con el que nunca corté; =el tipo con el que no me acosté porque no se animaba a comprar forros), tenía una hija.

Y no necesité ir al Balseiro para sacar mis propias cuentas. Yo me fui del pueblo dos años atrás. La nena tiene un año y medio. Dieciocho meses, más nueve de embarazo...

Al menos en algo no me mintió: evidentemente el chico no sabía usar preservativos.

Cuando el silencio se hizo insoportable, terminó de embarrarla. “La mamá es Carola”, me informó. “¡¿Carola, se te escapa una lola?!”, grité yo, que no necesito ser sorda para chillar.

Los de la mesa de al lado se dieron vuelta y sonrieron.

Una pregunta comenzó a taladrarme el cerebro. ¿En todo este tiempo, nadie se había tomado el trabajo de informarme?

Y entonces descifré la causa de esa mirada extraña que todos tenían para conmigo: ¡era lástima!... Y hasta yo empecé a sentirla.

¿Cómo hubiera sido mi vida si, dos años atrás, en el pueblo hubieran existido máquinas expendedoras de preservativos?

Me estremecí.

De más está decirte que el resto de la noche la pasé sola. Y, para colmo, cuando me senté junto a la mesa de los dulces, (para ahogar en azúcar mis penas), me clavé uno de mis alfileres, con todo y gancho. ¡Qué dolor! Las lágrimas se me caían solas. Y más lloraba, más la gente me miraba con lástima. “Lloro porque me clavé un alfiler en el culo”, aclaraba yo. Pero fue inútil. Nadie me creía. ¡Y es que un pueblo siempre es un pueblo!

Para el final de la noche se me acercó Gia. ¿Te acordás? No, cómo te vas a acordar si entró en tercero del bachillerato. Gia es... No, pará, no se llama Gia de verdad. Se llama Nicanor. Pero para cuando teníamos quince, los versitos ya no estaban de moda. Por ejemplo, “Marcela, agachate y conocela” pasó a ser Pongo. ¿Entendés? “Mar ce la Pongo”. La dulce Carola se convirtió en Memela. Caro laMemela. Y ahora me doy cuenta de que probablemente el apodo se lo puso Toti. En cuanto a Gia... Se llama Nicanor. Y, por como miraba a las chicas, no parecía mal nombrado. El tipo daba miedo: ojos saltones, manos rápidas, lengua afilada, y mucho morbo.

A pesar de los años lo reconocí de inmediato porque está igualito. Pero para entonces yo estaba tan desesperada que, ni bien se acercó, le sonreí.

“Disculpame...”, comenzó a decir con un tonito sobrador, que me dificultaba hacerlo. “Tu vestido...” Yo me hice la cool, (=la canchera; la vivaracha), y le respondí: “¿Te gusta?”.

Y entonces aquel gusano, medio en joda, medio en serio, me largó: “No, pero tenés una agujero en el culo. Creo que lo reventaste... Por cierto, estás más gordita. ¡Se ve que en Buenos Aires te alimentan!”.

Me di vuelta, incrédula, pero no, no estaba jodiendo. ¡Por eso todos miraban mi espalda!

Otra vez volví a correr, pero esta vez no en dirección al baño, sino hasta la salida.

Humillada hasta lo indecible, inocentemente creía que ya nada más me podía pasar. Y en eso los tacos de diez centímetros se me enredaron con el vestido y con las tres copas de champagne que había tomado, y me caí derechito sobre la ensalada de frutas.

Igual estaba picada, así que no hubo nada que lamentar.

Lo peor de todo fue que nadie se rio. Les daba tanta lástima que varios se deben haber meado, pero ninguno hizo ni el menor esbozo de una sonrisa.

¡Quiero irme de acá cuanto antes!

¡Que bajón!
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El tackle de la derrota



Día 29

What!!!!!!!!

¡Paren el mundo! ¡Me quiero bajar!

Desde que volví a Buenos Aires que todo está patas para arriba. ¡No entiendo nada!

Anoche, ni bien puse un pie en mi depto. (= mi apartamento), me colgué al teléfono para poder comunicarme con mi amiga Ine. Llamaba cada media hora, pero siempre me atendía el Bruto, (= hermano de Ine), y me decía que ella había salido con el novio. ¿Escuchaste esa? ¡El novio! ¡Como si Ine pudiera tener un novio sin que yo lo supiera!

Obvio que es mentira. Una venganza. Pero yo me moría por hablar con Ine y contarle lo de Toti. Necesitaba que alguien me hiciera sentir un poco menos pelotuda, y para eso mi amiga es fantástica.

A la mañana siguiente, como el teléfono es carísimo, y el Bruto, un desocupado con todo el tiempo del mundo para hacer mi vida miserable, decidí ir directamente a la fuente.

La verdad es que había amanecido muerta. Re cansada, hambrienta, (tengo que volver a acostumbrarme a la comida chatarra), y medio resfriada. Es más, hubiera jurado que cuando salí de casa tenía un poco de fiebre. Mientras te escribo esto, todavía estoy caliente, pero me parece que eso es más por rabia que por enfermedad.

Con temperatura o sin ella, esta mañana, antes de entrar al trabajo, me fui derechito a la casa de mi amiga.

Durante un rato me colgué del timbre. ¡Total!, los padres estaban en el laburo, (=trabajo), así que a los únicos a los que podía joder era a Ine o a su dulce hermanito, y los dos se lo merecían, (una por dormilona, y el otro... por bruto).

Cuando mi dedo empezó a ponerse violeta oscuro, cambié al de la otra mano.

¡Y entonces apareció la bestia!

¿Creerás que el muy pelotudo no encontró oportunidad de ponerse una miserable camisa antes de atender?

¿Se habrá pensado que era una de sus “superpendejas”, y querría ahorrar el tiempo de desvestirse?

¿O habrá imaginado que si lograba hipnotizarme con sus músculos me iba a dejar de joder?

Lo malo de los tipos lindos es que se la creen. Y este en particular no es tan lindo como creído.

Cuestión que ni bien me vio la cara, volvió con esa pavada de que Ine había salido con el novio. ¿Te parece que me puedo creer semejante boludez? ¡Imposible! Porque si ya es difícil que mi amiga tenga novio sin que yo lo sepa, que se levante antes de las nueve por un hombre es ¡im-po-si-ble!

Yo seguía ahí sin creerle, y el muy idiota estaba dale que te dale con eso de que no tenía motivo para mentir. Decía que no sólo no quería vengarse por mi chistecito telefónico, sino que me estaba re agradecido. Que con el cuento de su muerte habían aparecido un millón de sus “ex”, tratando de convencerlo de abandonar el automovilismo, porque era muy peligroso. ¡Qué pelotudas! El bruto corre un “turismo carretera” re light. Tengo más probabilidades de morirme yo, que subo al 60 cada mañana para llegar al trabajo, que él, en esos autitos que valen una fortuna.

Durante un rato estuvimos discutiendo en la puerta. “Que quiero pasar” “Que no te dejo”. Pero como no soporto perder a nada, me las ingenié para salirme con la mía. Le hice creer que me iba, y ni bien se descuidó me escurrí rumbo al dormitorio de Ine. Pero para mi desgracia el muy bruto es todavía más tozudo que yo, por lo que empezó a correr atrás de mí, intentando frenarme.

Cuando ya estaba en el cuarto de mi amiga, finalmente me tackleó.

¡Fue horrible! ¡Un bajón!

De repente yo estaba tirada sobre la cama deshecha de Ine, con semejante mole semidesnuda sobre mí. Te juro que el corazón me iba a mil, y me sentía una pelotuda, (después de todo, era verdad eso de que estábamos solos), así que me quedé quieta, sin saber cómo reaccionar. ¡Y entonces él me miró con una cara! Todavía tiemblo al recordarla. Y después me empezó a insultar. Que me había portado como una pendeja pelotuda, que no tenía derecho a desconfiar de él, que era una metida, que parecía un varón. Lo curioso era que él tampoco se movía. Me insultaba, pero seguía arriba mío.

Al final sonó el teléfono y los dos nos estiramos para atender. Gané yo, pero no demasiado, porque era para él. Una de sus superpendex.

Yo aproveché para irme.

Hoy la agarro a Ine en la facultad para que me explique qué mierda estaba haciendo, que no me atendía.

Y ahora te dejo porque el hurón me está mirando.

Tengo que reconocer que todas esas pendejas no están tan equivocadas. Un poco de razón tienen. Pero sólo un poco. Porque el bruto un poco bueno está.

Chau, me voy, porque el hurón mira.

Digo, no “re bueno”. Bueno. Músculos, pelito largo, esas cosas. Bueno a secas.

Chau

Aunque por ahí no está “tan bueno”, como yo desesperada, ¿no te parece? Después de todo, es la primera vez que tengo a un tipo arriba mío en una cama.

Mejor ni se los cuento a mis amigas del blog porque van a hacer un escándalo de algo que no es. Está bueno nada más.

Chau
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La primavera de mi descontento



Día 30

Pachi:

No puedo creer que ya haya pasado un mes desde que te escribí por primera vez.

Cuando empecé, creí que lo mío era un desastre. Pero ahora, apenas a un mes de distancia, las cosas están todavía peor.

Soy una idiota, ya sé. Estoy tecleando esto y se me caen las lágrimas sobre la compu, (menos mal que es la de mi trabajo). Anoche no dormí nada. ¡Soy patética!

Es decir, que tenga diecinueve y sea virgen ya me parece el colmo. Pero esto que me pasa ahora es mil veces peor.

Ayer llegué a la facultad y, como siempre, reservé dos lugares en la última fila del aula de Inglesa, (la literatura es inglesa, porque la profesora se llama Ramona Reboiras). Con Ine siempre nos sentamos atrás porque la clase es re empelotante, (= aburrida), y, para colmo, la mina escupe.

Y ahí estaba yo, sentadita junto a la pared fría y con mi saquito estratégicamente ubicado en la silla contigua, cuando me la veo a Ine charlando como si nada, ubicada a miles de kilómetros de distancia, en el primer banco de la primerísima fila. ¡El primero de la primerísima! Un sitio reservado sólo a los nerds o a los chupamedias...

¡Y entonces entendí!

¿Cuál era el chupamedias, lameculos, lamebotas por excelencia en toda la facultad?  ¿Quién era el pelotudo que para la primera clase siempre se traía marcada la mitad de la bibliografía?

¡Jorge Luis Borges, por supuesto! Y no lo digo por el difunto, que de seguro nunca necesitó arrastrarse para destacar, sino por nuestra versión local, nuestro compañerito adulador. El mismo imbécil que desde primer año se dedicó a ignorar las atenciones de mi pobre amiga.

¡Qué bajón!

El resto de la clase me la pasé recordando la cara que me había puesto el bruto cuando estaba encima mío. Temblaba, te juro.

¡Pará! No me malinterpretes. Temblaba porque me daba cuenta de que, como él había estado diciendo todo el tiempo la verdad, yo había quedado como una reverenda pelotuda. Temblaba de rabia, ¿entendés? Porque no me gusta que él... Bueno, que él o ningún otro, piense que lo soy.

Cuestión que le hice una encerrona a mi amiga en el baño y terminó confesando lo que yo ya imaginaba. ¡Borges y ella son novios!

¡Qué bajón!

Todo bien con Ine. Me encanta que sea feliz, pero...

Me siento re sola. Eso de que tu mejor amiga se ponga de novia antes que vos es re extraño. ¿Alguna vez te pasó?

¿Qué se supone que tengo que hacer ahora?

Y lo peor es que no puedo dejar de pensar en cómo se debe estar riendo el bruto de mí en este preciso momento.

Un verdadero bajón.

Ifi
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Una aspirina a la derecha, por favor



Día 31

Pachi:

Estoy re depre. Sola y aburridísima. ¡Con decirte que ni bien llegué me puse a hablar con el hurón!

Y, para colmo, me parece que de verdad tengo fiebre. Me siento horrible y no paro de estornudar. ¡Hace un frío acá!

Igual esta tarde pienso ir a lo de Ine. Hoy no tenemos clase, y ya hace un montón que habíamos designado este día para estudiar Medieval. Se re viene el final, y las dos tenemos que aprobar el recuperatorio.

De verdad me siento para la mierda, pero pienso ir igual. Necesito una amiga, y entre cagarme de embole, (aburrimiento), en la cama, o ir, prefie

No sabés lo que me pasó recién. Me quedé dormida sobre el teclado, o algo así.

No me siento bien.

Chau
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Fiebre de jueves por la tarde



Día 32

Pachi:

Sé que no me vas a creer esto, pero...

Te escribo desde la cama del Bruto.

Mañana te cuento, pero todo lo que hasta ahora te dije de él, olvidátelo.

Son raras las vueltas de la vida, ¿no?

Chau

Ifi
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Fiebre del viernes por la noche



Día 33

Pachi:

Disculpá por ayer, pero... estaba en una posición un tanto incómoda. Cuando te cuente me vas a entender.

Como te dije, el miércoles no tenía clases en la facu, por lo que había quedado con Ine que íbamos a dedicarle la tarde a la literatura medieval. La verdad es que me bajonea, (me deprime), un poco leer los libros de esa época, porque me doy cuenta de que, por más viva que yo me crea, hasta los antiguos tienen más sexo que yo, (si no leete La Celestina, y después me contás). Cuestión que estaba con mi Cantar del Mío Cid en una mano, y unas galletitas de coco, (esta vez sí con verdadero coco), en la otra, cuando la veo salir a Ine, muy emperifollada, (= producida). ¡Me quería morir! No sólo se había olvidado de nuestro compromiso para medieval, sino que también había arreglado para estudiar TODAS las demás materias con su novio, el Borges trucho (= falso).

Yo no entendía nada. Me sentía para la mierda, y no sólo era por esa fiebre puta que me hacía temblar como una hoja.

¿Cuáles son las reglas del juego, que a mí nadie me las enseñó?

¿Acaso conseguir un novio significa olvidarse de las amigas?

No sé. Me parece que algo anda mal con nosotras las mujeres. Nos lavan el cerebro. ¡Si hasta cuando te casás, te enchufan el apellido de tu marido sin preguntar! Pasás de ser Ifigenia Pacheco, a Ifigenia del Boludo Que Puso La Firma. ¡¿Por qué?!!!!!!!!!!

Como si la vida de una mujer empezara recién cuando se casa.

No, no y no. Yo no pienso renunciar nunca a mi historia, ni a mi pasado. Sé que durante todo este tiempo he hecho millones de cagadas, pero son “mis” cagadas, y ya les tengo afecto.

Disculpá que me haya ido por las ramas, pero estoy re caliente.

Vuelvo a aquel miércoles, y al Bruto.

¿Qué mierda hace el Bruto en esta historia? No tengo ni la más puta idea, pero, a pesar de que estudia ingeniería, corre carreras de autos, y se acuesta con cuanta pendeja pelotuda anda por ahí, el Bruto siempre se las ingenia para estar presente.

Te cuento:

Cuando él se metió, yo estaba charlando amablemente con Ine. Bueno, para ser franca puede ser que estuviera gritando un poco. Pero sólo un poco. Me sentía para la mierda, me estaba muriendo de frío, y la habitación me empezaba a dar vueltas. Por entre las nubes que poblaban mi cabeza escuchaba a Ine hablar de Borges como si en verdad fuera el escritor ilustre. Según ella, él era una fuente inagotable de sabiduría, y si la hubiera dejado seguir hablando, hasta habría llegado a la conclusión de que su novio era el verdadero autor del Poema del Mío Cid. ¡Ine está re pirada! Yo, por supuesto, le eché en cara que el pendejo no debía ser tan vivaracho, porque le había llevado casi tres años darse cuenta de la cara de pelotuda que ella ponía cuando el muy puto pasaba a su lado.

Y entonces lo dijo. “Me” lo dijo.

Y, la verdad, re dolió.

Según el muy hijo de puta, si nunca antes le había dicho algo era... ¡por mi culpa! Porque yo no me despegaba ni un segundo de mi amiga... Y que a él yo le parecía esto, y lo otro... Y entre tanta pelotudez, llegó incluso a poner en duda mi sexualidad ¡¿Por qué?! ¿Será que, así como en mi pueblo, si te acostás con uno, pasas automáticamente a la categoría de “puta”, en la ciudad, si no te acostás con nadie, sos una “torta”?

¿Qué pasa? ¿Somos todos vivos? Parece que, en vez de liberamos de los prejuicios los cambiamos por otros.

¡Te juro que me agarró una bronca! Entre la fiebre, el frío, el recuperatorio de medieval, el pelotudo de Borges, esa mina puta que se había apoderado del cuerpo de mi amiga Ine, y todo lo demás, no sé, entre todo eso, de repente el mundo se me oscureció.

¿Qué pasó?

Eso era lo que me preguntaba yo cuando me desperté, vestida con un camisón que no era el mío, en una cama ajena y en un cuarto raro. Tardé un rato en reconocer el lugar. En realidad no lo reconocí, porque nunca antes lo había visto. Pero bastó mirar las paredes para deducir la identidad de la víctima de mi usurpación.

¿A ver?, ¿cómo te digo?: minas en pelotas, con bikinis y sin ellas, afiches, (posters, bah), de grandes premios de fórmula 1, una bruta foto autografiada del equipo de los Pumas, al consagrarse tercero en el último mundial de rugby.

¡El Bruto! Le había afanado el cuarto al Bruto.

Y habrá sido por la fiebre, o porque me había dado “cosita” tenerlo sobre mí, me empecé a hacer la película.

Es lógico. Volaba de fiebre, y encima estaba medio pelotuda

En mi descargo tengo que decirte que, mientras pensaba esas cosas, me despertaba y me dormía. Me imaginaba otra vez en la sala de mi amiga, discutiendo con ella. Y después, no sé por qué, de repente estaba sola con el Bruto y me desmayaba. Tipo novela mejicana, él me agarraba entre sus brazos y me subía escaleras arriba, para depositarme con dulzura en la cama.

Abría los ojos, miraba a mi alrededor, y me volvía a dormir. Y entonces me lo imaginaba entrando al cuarto vestido sólo con el pantalón. Y casi podía sentirlo acariciar mi frente.

¡Al Bruto!!!!! ¿Qué ridícula, no? Tengo que estar muy desesperada como para hacerme la película con él. Porque un poco lindo es, ya te dije, pero sólo un poco.

Y por cada músculo que hay en su cuerpo, tiene un agujero negro en el cerebro.

Cuestión que parte de mi sueño había sido cierto. De verdad me había desmayado en la sala. Pero el Bruto, lejos de atajarme románticamente entre sus brazos, se había corrido, (no fuera cosa que lo aplastara), para así dejarme caer redonda al suelo.

A la planta alta me habían llevado entre él y Luz, la mamá de Ine, pero más como una bolsa de papas que como la heroína de una telenovela. Y es que la vida real nunca se parece a una de esas historias. ¿O acaso alguna vez te encontraste frente a frente con un bombonazo como esos que se ven en “Pasión de Gavilanes”? Yo nunca. Y ni te hablo del Bruto, que más se parece al Chavo.

De más está decirte que el único motivo por el cual aterricé en ese cuarto es porque, al mudarse a esa casa, habían acordado que el que se quedaba con el cuarto con baño tenía que resignarse a cederlo cuando llegaba algún invitado. Y esta vez la invitada era yo.

Me parece que al bruto no le gustó ni medio la idea.

Ayer escuché como me andaba puteando por los pasillos.

Y es que no hay nada con que darle. Mi anfitrión involuntario no es como te dije en un principio.

¡Es mucho peor!!!!!

Chau

 

¿Sabés que abrí la máquina del Bruto, (desde ahí te escribo), y ahora está titilando la lucecita naranja del msn? Se ve que se conecta automáticamente. Es una tal “SABES QUE MI AMOR ES PARA TI”... ¿Quién es tan idiota como para ponerse un nick semejante?

Me muero por abrirlo...

Pero no voy a hacerlo, porque estaría muy mal, y yo soy una buena chica.

¿Alguna vez leíste una carta que no fuera para vos?

Bueno, hasta mañana.

Esta piba está meta jode que te jode. ¿Le contesto?

No, mejor no. No quiero líos.

¿No te parece?

Chau.

Ifi
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Un delito federal



Día 34

Pachi:

Ya sé, ya sé. Hice mal. Muuuuy mal.

Bueno, ¿qué preferís?¿Qué pase dos horas tratando de justificarme, o que te cuente lo del msn de la pendeja?

¡Rarísimo! Al parecer la minita lo estaba puteando porque el pibe no había querido transar con ella, (acostarse). ¡Y no era la primera vez!

¡Mirá vos!

La verdad es que ahora que me siento un poco mejor estoy re empelotada, (aburrida), y me divierto tratando de adivinar los motivos del Bruto para semejante ayuno.

¿Qué le andará pasando?

*Opción 1: De tanto usarla, se le gastó.

*Opción 2: Tiene alguna enfermedad vergonzosa, de esas que se curan con inyecciones.

*Opción 3: La minita es un poco más fea que la hija de Frankestein.

No, esa última no, porque aunque fuera un monstruito, de seguro los gustos del Bruto son muy amplios. Cuando uno es como él, no se puede andar con pretensiones.

*Opción 4: Esa noche llevaba puestos sus calzoncillos, (boxers), de los ositos cariñosos.

*Opción 5: ¿Le habré contagiado la gripe?

Eso lo dudo. Al menos, todavía no. Aunque estoy segura de que con todo lo que estornudé sobre el teclado de su laptop va a morirse ni bien la abra. No me importa. Se lo merece por todas las veces que no pasó mis llamados, o por esa otra en que me trató de gay. En lo que a mí respecta, Joda A, Joda B, Joda C.

Y hablando de gays...

*Opción 6!!!!!!!!!!!!

Siempre queda esa última posibilidad. Quizás, desilusionado de las mujeres, el Bruto ha decidido pasarse al otro bando.

Lástima, porque es lindo.

No “muy lindo”, pero sí un poco lindo.

La verdad es que estoy arrepentida de haber leído aquel mensaje.

Porque ahora me muero de curiosidad por saber el resto de la historia.

Chau

 

Ah...

En tren de confesiones...

También leí otro.

Pero te juro que este era de un varón.

Parece que el bruto le ha estado usando el auto de colección a su viejo. El papá de Ine es fanático de los fierros, (autos). Es él quien “esponsorea” las carreras a su hijo, (el Bruto), y como si fuera poco con eso, tiene un modelo re antiguo en un garage de la otra cuadra, y ya lleva gastados un montón de tiempo y plata, (dinero), en piezas originales para su bebé.

Según el amigo del bruto, el muy idem usó el auto del viejo sin permiso, (escuchá esto), PARA CORRER UNA PICADA, (esas carreras que se hacen en la calle). Parece que el carburador del auto quedó hecho mierda, y que, a pesar de que terminaron ganando, ni con la plata de las apuestas llegaron a comprar el original, por lo que lo reemplazaron por uno trucho, (falso).

¡Si el viejo se entera lo liquida! (=lo mata, =lo destruye, =lo hace mierda, =lo corta en pedacitos, y se los da a comer a un perro sarnoso).

No me ves, pero estoy sonriendo. Siempre es bueno estar enterada de algún secreto de tu enemigo. Uno nunca sabe cuando puede llegar a servirle.

Ahora sí.

Chau

P.D: guardá este mensaje, y si algún día aparezco muerta en el Riachuelo, hacéselo llegar al juez.

Besos

Ifi
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La verdad infecto contagiosa



Día... Perdí la cuenta.

Querida Pachi:

Cada hora que pasa me siento mejor, por lo que estoy...   para la mierda.

Y es que, de la mano de la salud, viene el desalojo. Volver a mi depto. (apartamento, piso, o como lo quieras llamar), frío y solitario. Nadie más va a hacerme la cama, darme de comer, o charlarme un poco.

Y no lo digo por Ine, que ha desaparecido por completo de mi vida, no vaya a ser que la contagie de algo, (sentido común, por ejemplo), sino por Luz, la mamá, que viene a la noche a saludarme y se queda un buen rato conmigo. Ella es mi única visita. Bueno, salvo por el Bruto. Pero ese no cuenta. Solamente viene a levantar mensajes, o a buscar ropa, y cuando lo hace siempre se dirige a mí con monosílabos, del tipo: “sip”, “nop”, “ah”, “cha”, (este último creo que quiere decir “chau”, aunque bien podría significar “chamuscado estoy, transido de dolor por tanta desesperanza”, o cualquier otra cosa que empiece con “cha”, porque con el Bruto nunca se sabe). Al principio me extrañaba que no se llevara la laptop, pero después me di cuenta de que la conexión de Internet no es wi fi, por lo que probablemente no tenga recepción en ningún otro sitio de la casa.

Ayer a la noche, muy tarde, estuvo acá contestando mensajes. Al principio yo andaba por ahí, revoloteando. Que “voy a buscar el remedio”, que “quiero apagar la luz”, cualquier excusa era buena para ver lo que escribía. La verdad es que para eso soy excelente. Tengo años de machetearme, (¿No sabés lo que significa? ¿Cómo explicarte? Digamos que es el arte de usar tu vista de rayos x en medio de un examen, para saber, sin que tu profe se dé cuenta, qué mierda escribe tanto la compañera que tenés adelante).

Aunque mi visión es deplorable, mis anteojos son “lo más” a la hora de disimular.

Pero el Bruto, por más que lo parezca, no es idiota. Cada vez que me acercaba, abría una ventana de automovilismo y se hacía el pelotudo.

Al final me metí en la cama, tosí un poco, (hay que justificar mi estadía), y me hice la dormida, con la aviesa intención, (¡mirá que culta!), de espiar lo que escribía.

Más que una intención aviesa, lo mío fue una fantasía estúpida, porque ni Superman podría haber leído algo a esa distancia. Por más esfuerzos que hice, lo único que pude ver con claridad fue el perfil del Bruto.

Y hay que reconocerle que el tipo es un... bruto, pero que tiene un lindo perfil. Masculino, ¿viste? La nariz es un poco larga, pero no le queda mal, porque la cara es cuadrada y la mandíbula angulosa. Tenía la barba un poco crecida, (una sombrita apenas), pero lo hacía parecer interesante.

¿Por qué no se querrá acostar con esa minita?

¿Qué clase de mujer le gustará al Bruto?

¿Hará como la hermana, y se olvidará del mundo cada vez que está enamorado?

No.

Dudo que el Bruto se enamore de nadie.

Me parece que solamente nosotras nos enamoramos, o que sufrimos por amor. O que nos hacemos la novela mejicana, con todo y gavilanes, aunque el tipo en cuestión más parezca un cuervo.

Como sea, pronto voy a tener que dejar esta cama, (¡no sabés!, es re cómoda y mullidita), y voy a tener que volver a mi vida solitaria y a mi trabajo aburrido.

¡Qué mala pata!

¿Por qué mierda seré tan saludable?

Chau

Ifi
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A calzón quitado



Pachi

No sé el día. Después hago la cuenta.

¡NO SABÉS LO QUE ME PASÓ!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¡Me Quiero Morir!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¡Te juro que no fue a propósito!

¡Posta! Lo re juro.

Yo la estaba buscando a Ine, porque, mal que me pese, me tengo que mudar. Si, por desgracia me vuelvo a mi casa... Oscura, triste y solitaria.

Pero no me parecía bien irme así como así, sin una despedida, ¿no te parece?

Cuestión que abro el cuarto de Ine y... ¡nada! Vacío. (por cierto: si algún día entran ladrones a la casa, y abren placares y armarios, y tiran todo al suelo, este cuarto no va a verse muy distinto. ¡Y después mi vieja dice que la desordenada soy yo! ¡Porfiiiiii!)

Al entrar al dormitorio de los padres de Ine toqué primero, porque soy muy educada. Pero también estaba vacío.

La casa de mi amiga es grande, pero tampoco la pavada. Ya había estado en la cocina, en la sala, los baños... Y entonces me acordé del escritorio. Bueno, para ser sincera, más que escritorio es una buhardilla. Pero es linda y luminosa. Por eso cada vez que había que estudiar nos peleábamos con el Bruto por ir ahí. Demás está decirte que la mayoría de las veces nosotras acabábamos en la sala.

A ver, te quiero aclarar esto, porque después las chicas del blog me joden, (se burlan).

Eran las once de la mañana. Yo estaba a los gritos: “¡Ine, Ine!”, y mi voz es de todo, menos discreta. No había rastros de ningún ser humano por los alrededores.

Claro, la culpa es mía. Tendría que habérmelo imaginado: el Bruto no es humano.

Cuestión que me mandé de una al escritorio, y...

¡ahí estaba él! ¡EN SU VERSIÓN TRIPLE EQUIS!

Sí. Para decirlo sin eufemismos, le vi el culo al Bruto.

Juro que sólo el culo, porque cuando se dio vuelta cerré los ojos, (¡qué pelotuda, ¿no?!).

Él no paraba de gritar: “¡pendeja de mierda, ¿nunca te enseñaron a tocar?!”.

Yo estaba paralizada. Te juro que sólo por miedo me quedé ahí quieta. Y no fui capaz de reaccionar hasta que por fin el mismísimo culo de aquel galán me cerró la puerta en las narices.

¿No es paradójico que el Bruto sea el primer tipo que veo desnudo, en vivo y en directo?

¡¿Justo tenía que ser él?!

¡Me quería morir!... Bah, ¡me quiero morir!

Así que corrí hasta mi dormitorio, (el del Bruto), junté todas mis cosas, y me dirigí con paso firme, (¡qué literaria!), hasta la puerta de entrada de la casa.

Y ahí todo empeoró.

¡Qué bajón!

Imaginate la chica más linda que hayas visto. Bueno, vos debés haber visto muchas, porque antes de, bueno, vos sabés, eras modelo, ¿no?

Pero de este lado del Trópico de Capricornio nuestras beldades suelen ser gorditas y retaconas.

Esta no. Esta es fabulosa. Debe medir como metro ochenta, es re flaca, y tiene unas lolas increíbles, (de verdad, ¿a quién le quiere hacer creer que semejante repisa es natural?), y, como si fuera poco, una carita de ángel triste.

“¿Está Juan Pablo?”, me preguntó.

Al principio dudé, pero no de guacha, sino porque para mí el Bruto siempre fue el Bruto. Así, a secas.

Pero además se llama Juan Pablo.

¡Me quería morir!

¿Le decía que se había equivocado de dirección, o asumía la vergüenza de enfrentarme otra vez con aquel culo musculoso?

Sí, porque después de aquel encuentro cercano del tercer tipo, no importa cuál parte de su anatomía esté a la vista, siempre que me encuentre con el Bruto voy a pensar en su culo.

Cuestión que, al final, la carita de la pendeja me pudo, (me conmovió), y decidí ir en busca de su galán. Pero, más allá de mi buena voluntad, había un pequeño obstáculo: ¿cómo le decía? Me refiero a... siempre que me había dirigido directamente al Bruto, había sido con términos tales como: “pendejo de mierda”, “pelotudo”, “boludín”, etc., etc. Entonces, ¿cómo llamarlo, sin quedar yo como una bestia?

“Te buscan”, grité al final, mientras me asomaba a la escalera. “Romina te busca”.

Y como si ese nombre fuera una palabra mágica, en un segundo tuve al mismísimo Bruto, (y su culo), parado frente a mí. Claro que, a pesar de lo gorda que estoy, más parecía mirar a través de mí. Como si yo no existiera.

No le llevó más de un segundo encerrarse en la sala con aquel bombón.

Vos pensarás que soy una chusma, (chismosa), pero... ¿qué hubieras hecho en mi lugar?

Fija que la pendeja era la del msn. Y yo había perdido dos días completos de mi vida pensando en ella.

Por desgracia la casa de Ine es de esas re antiguas, con techos altos y paredes gruesas. ¡No se escuchaba nada!

¡Mierda!

De más está decirte que cuando abrieron la puerta de un golpe, todavía discutiendo, prácticamente me caí sobre ellos. Por suerte lo pude disimular, (o al menos dejame con esa ilusión).

“Me hubieras avisado cómo eran las cosas antes de que me enamorara de vos”, le gritó la tal Romina al salir.

¿No es raro?

¿Qué cosas? ¿Cómo eran?

Como sea, la minita se fue llorando a los gritos, y re puteando.

Cuando cerró la puerta el Bruto me miró con odio y me dijo: “Y a vos, ¿qué mierda te pasa conmigo, pendeja? ¿Me estás acosando?”.

Yo me quedé muda. Él estaba tan furioso que no me pareció prudente contestar.

“Lo último que me falta”, lo escuché gritar antes de que cerrara la puerta del escritorio.

¿No es paradójico?

A él le sobran, y yo no tengo a nadie.

Como sea, ya me voy de su vida y de su casa.

¡Estoy re triste, Pachi!

Te escribo desde un cyber, con unas PCs re viejas. Todavía no encuentro el valor de ir a mi depto, (=piso).

¡Qué bajón!

Ifi
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La ciencia como último recurso



Día 37

Pachi

Hoy di el recuperatorio de Medieval. ¡No sabés! ¡Fue horrible!

Lo sabía todo, y no dejaba de escribir. Era como si estuviera poseída.

¡Y lo estoy!

Poseída por el espíritu de una nerd.

¡Claro! El tiempo me sobra, y como estoy sola todo el día, ¿qué otra cosa puedo hacer más que estudiar y escuchar al profesor?

¡Qué bajón!

Para colmo me encontré con Ine en el baño de la facu. La verdad es que no tenía que hacer ni lo primero, ni lo segundo, ni lo tercero, (es decir: peinarme), pero como me sentía aburridíííísima, fui igual. ¡Y ahí estaba ella! Con todo un grupo de amigas nuevas, (las de Borges).

¡No te imaginás cómo me cortó el rostro, (=apenas me miró)!

¿Sabés cuál es el problema? Que cuando una está tan sola como yo, comienza a obsesionarse con pelotudeces. Por ejemplo, la piba del msn. ¡No sabés lo linda que es! Y el Bruto no la quiere igual. ¿Qué mierda tiene que tener una chica para gustarle a ese idiota? Porque, ponele yo, sólo por dar un ejemplo, ¿viste? Yo no engancho a nadie, y eso que estoy de liquidación. ¡Claro!, si el muy estúpido se da el lujo de rechazar a semejante bombón, ¿cómo mierda se va a fijar en mí? Y no lo digo por mí, que vos bien sabés que a mí el Bruto no me gusta, a pesar de lo que aúllen las chicas del Blog, sino por tanta pibita que, como yo, andará sola y obsesionada por un buen culo.

Che, ando medio pirada o algo, (=medio loca). Me levanté cinco minutos a atender a un pendejo que buscaba un manual de ebanistería, y al volver al teclado me di cuenta de que había escrito “culo”, en vez de “hombre” La frase correcta es “obsesionada por un buen hombre”.

No, si se ve que lo del Bruto me pegó mal.

Bueno, me tengo que ir.

Chau

Ifi
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Ni que sí, ni que no



Día 38

Pachi:

Si hay una virtud que tengo, es la de ir de frente. No me banco las careteadas, o dicho en lenguaje culto: no soporto las falsedades. Estoy harta de jugar al gato y al ratón con Ine. Es decir, entiendo que ya no pase tanto tiempo conmigo, pero... ¿cuál es el problema con saludarme?

Hoy la emboqué a la salida de la facultad. Sí, porque sé que los miércoles se va sola a su casa. Así que salí antes, y esperé, esperé... (¡total!, no tengo nada más que hacer).

¡Y ahí estaba ella! Irreconocible. Aunque la irreconocible debía ser yo, porque intentó gambetearme, (evitarme), como si llevara la pelota en una final de fútbol, y yo fuera del equipo rival. ¡Qué inocente! Por supuesto no lo logró. Conmigo no es tan fácil.

Lo primero que le pregunté fue si tenía intención de evitarme hasta el día que nos recibiéramos. Y entonces, aquel espectro de mi amiga, me contestó: “No voy a decirte ni que sí, ni que no”.

¡¿Qué mierda significa eso?!

A partir de ahí, cada cosa que le preguntaba me respondía con lo mismo. Al final, le grité: ¡¿Se puede saber qué te dio ese pendejo de tu novio?! ¡Lo único que falta es que se hayan ido juntos a la cama!

Por increíble que parezca, Ine, mi ex amiga, susurró: “No te voy a decir ni que no, ni que sí”.

¡Qué mierda le pasa a esta pendeja!!!!!!!!!!!!!!!!  ¿Es pelotuda?

¡Cómo puede acostarse con el primero que pasa! ¡El sexo es algo muy serio!

No, esperá. No quiero que pienses que tengo un doble juego de reglas, según se trate de mi amiga o de mí. Una cosa es una transa rápida, un “toco y me voy”, como quiero yo. Pero Ine, en cambio, deja, así como así, que cualquier tipo se meta en su vida y en su cuerpo, sin siquiera conocerlo.

Yo nunca dije que estuviera buscando el amor de mi vida, sino que quería dejar de ser virgen. De eso no me arrepiento. De hecho, estoy más desesperada que nunca. ¡Si hasta un bruto como el Bruto se da el lujo de elegir, yo soy un caso perdido!

Lo cierto es que cada vez quedamos menos vírgenes, y si sigo así, voy a ser la última.

¡Qué bajón!

Ifi
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La carta encontrada



Día 39

Pachi:

El hurón no deja de mirarme. Mientras escribo estas líneas estoy meta llora que te llora. Puedo leer en su cara que se muere por decirme que con tantas lágrimas se va a arruinar el teclado, pero seguro que no se anima, porque estoy tan mal, que hasta el hurón me tiene lástima.

¡Ay, Pachi! ¡Mi vida apesta!

¡Horrible! ¡Horrible!

Hoy a la mañana fui a casa de Ine. De verdad me parecía odioso acabar una amistad de años a los gritos.

Por supuesto, a pesar de que eran apenas las ocho, mi ex amiga ya se había ido.

“Fue con las chicas de la facu a un pueblito de la provincia”, me dijo Luz. “Creo que las acompañaba el profesor de Medieval (¡!!!!!!!!!!). Era por algo de unos romances”.

En efecto, al comenzar el año mi profe-bombón había propuesto llevar a un grupo a las afueras de la ciudad, para relevar la forma en que se transmitían los antiguos Romances españoles de boca en boca. Una pelotudez, porque acá en la Argentina, tan pegaditos como estamos a la cumbia y al merengue, ya nadie se acuerda de la pobre Catalina, que estaba sentada bajo al laurel, mirando la frescura de las aguas al correr, esperando a su marido, que a la guerra él se fue (¿de qué se quejaba? Al menos tenía marido).

¡Mil veces le había propuesto a Ine anotarnos en esa! No tanto por los romances medievales, sino por mi romance con el profe de medieval.

Mil veces Ine se había negado. Toda excusa era buena. ¡Y ahora...!

Semejante traición me pareció muy bajonera. Pero la cosa no quedó ahí.

“Te dejó una carta”, me dijo Luz, y me alcanzó un papel.

Peor que un papel. Una simple hoja de carpeta, escrita con letra chiquita y apretada, como para hacer entrar todo, y no tener que desperdiciar otra. “Para Ifi”, decía.

No sé como resumirte todas las estupideces que puso ahí, (sobre todo no sé como hacerlo sin producir una verdadera inundación en mi escritorio). Más o menos era algo así como que me quería mucho, y lo había pasado re bien conmigo, pero que siempre había soñado con ser aceptada. Con ser una chica como las demás, y no el bicho raro del curso, (eso lo decía por mí, porque ella es lo más normal y aburrida que te puedas imaginar). Que ahora tenía un grupo que la aceptaba y la quería, pero que a mí no me iba a gustar, porque no era de mi estilo. Así que ella, muy generosamente, y para evitarme problemas, iba a hacerme a un lado. A ver si te explico..., como decíamos en el pueblo: si te he visto, no me acuerdo.

JODA A, JODA B, JODA C.

En resumidas cuentas: ella cambia, y la que se jode soy yo.

La verdad, su cartita me pegó mal. Yo ya estaba deprimida y sin dormir, así que no me faltaba mucho para desmoronarme.

Y me desmoroné.

Ahí, en el portoncito del jardín de la familia, lugar que había elegido para leer la carta con ¿tranquilidad?

¡No sabés qué forma de llorar! Dudo que necesiten regar el pasto por toda una semana.

Y ahí estaba yo, llora que te llora, cuando una brisa de viento heló mi espalda y me hizo tiritar. Era el Bruto, que se escurría por detrás de mí, tratando de pasar desapercibido.

¡El muy cobarde!

Y se escurrió, nomás. Así, sin decir ni una palabra. Igualito que la hermana, ni se molestó en levantar la patita para no atropellar mi cadáver.

¿Cuánto tiempo me quedé ahí llorando?

No sé. Creo que diez minutos.

Y entonces, recién entonces, escucho la voz del Bruto, medio enojado, que me dice:

“Bueno, dale pendeja, no tengo mucho tiempo. ¿Qué mierda te pasa?”.

Romántico, ¿no?

La verdad es que, de haber estado menos necesitada, lo hubiera mandado a la... de su hermana. Pero como estaba re mal, me eché en sus brazos y continué con el drama, (que para eso me pinto sola).

“Dale, no puede ser tan terrible”, insistía él, tratando de calmarme. Y mientras lo decía, parecía... humano.

Romántico, ¿no?

¡No!!!!!!!!!! Una mierda de romántico. Porque ahí no más se me ocurrió preguntarle qué cosa había de malo en mí. Si era tan horrible y rara como los otros parecían creer...

Era una pregunta retórica, por supuesto. No esperaba respuesta.

Y al principio él no contestó. Pero yo insistía, dale que te dale. ¿Para qué mierda insistía?

Estaba ahí, cómoda y calentita entre sus brazos, con el Bruto acariciándome.

Y yo te dije que el Bruto es lindo. No “muy lindo”, sino lindo. Bastante lindo.

¿Para qué tuve que insistir? Pero yo y mi bocota, una y otra vez. “¿Qué tengo de malo? ¿Qué pasa conmigo?”.

Bueno, por fin me contestó.

“Mirá pendeja”, me dijo sin anestesia, “vos sos un poco...”.

¿Te la hago corta?

¡Me dijo de todo!

Desde que grito mucho, que hablo peor que un chabón del puerto, que soy grosera, que no me peino, que voy sucia por la vida, (eso es mentira, porque yo me baño todos los días), que tengo unos modales horribles, que soy mandona, metida, creída, etc., etc...

¡Hasta dijo que tenía que cambiar de corpiño, (sostén), y bajar un par de kilos!

¿Qué le pasa a ese tipo? ¿Es gay, que se fija tanto?

La verdad es que fue tan terrible su respuesta, tan inesperada, y el muy guacho hablaba tan claro y tan pausado mientras sin piedad hachaba mi orgullo, que por fin logró lo que quería: dejé de llorar.

(¡ah!, también dijo que era orgullosa y poco femenina).

¿De verdad te parezco así, Pachi?

¿Será por eso que las únicas amigas que conservo son las que no me ven, como vos, o las chicas del Blog?

Aún con mi autoestima por el piso, me parece que al Bruto se le fue la mano.

Después la quiso arreglar, por supuesto, pero ya era tarde.

Despacito, despacito, me fui por donde había venido.

Bueno, ahora te dejo, porque ya se me acabaron los pañuelitos descartables, y vos sabés lo que sigue a las lágrimas. Si no me apuro, de verdad voy a terminar arruinando el maldito teclado.

¡Qué se vayan a la mierda los hermanitos! ¡Si yo soy mala, ellos son uno peor que el otro!

¡Qué bajón!
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Uno, por favor



Día 40

Pachi:

¿Sabés lo que necesito yo?

Dejar de ser virgen.

Sexo, puro sexo.

¡Hasta Ine tiene sexo! ¡Y con Borges!!!!!!

Si funcionó para ella, tiene que funcionar para mí. Y no lo digo porque esté caliente, que ni sé lo que es eso, sino porque necesito una experiencia distinta, que me ayude a cambiar la cabeza.

¡De verdad! Mi vida es re aburrida y solitaria. Ya probé con eso que me sugirió una amiga de ir a un barcito con un libro. Ya probé de todo. Me la paso mirando la tele, la cara del hurón, o las de mis profes. Y nada de eso me resulta estimulante. Ya no tengo ganas de escribir, o de leer...

A pesar de lo que dicen las chicas del Blog, el sexo parece ser la cura de todos los males. Vos escuchás a la gente, o mirás las películas, y queda claro que la felicidad va de la mano con algo de acción en la cama.

Yo no aspiro a tanto. Con un poco de contacto humano me conformo. La verdad, estoy más sola que un hongo.

Mañana es sábado. No hay trabajo, no hay estudio, y los programas son de descarte. Claro que no significa que tenga que aburrirme. Puedo ir al cine

sola,

o al parque de diversiones

sola,

o a comer

sola.

Sí, a pesar de estar en una de las ciudades más grandes del mundo, me siento en la Siberia.

¡Qué bajón!
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La historia de Ifigenia Pacheco (alias Ifi) o La venganza de los nerds



Día 43

Pachi:

Después de pasar un fin de semana de infierno, llora que te llora, decidí resurgir de mis cenizas.

El día empezó bien porque con tanta enfermedad bajé tres kilos. Claro que no sé si lo que perdí fue grasa u orgullo. Pero igual la balanza y el pantalón no mienten.

Después tomé valor y llamé a mi vieja. Por supuesto buscaba su consejo, pero ya que estaba aproveché para pedirle ayuda financiera. Fue humillante, pero como ya no puedo caer más bajo... Mi mamá, ¡una divina! Mañana me gira el dinero, con la única condición de que invierta una parte importante en lentes de contacto. ¡Uf! Los lentes de contacto me dan paja. Es decir, ¿no es molesto tener que ponérselos todas las mañanas? ¡Y todo ese quilombo de los líquidos! Soy re vaga para esas cosas. Y, aunque tengo que reconocer que se ve con más claridad, creo que...

¡Qué estoy diciendo!

¿Ves? Ni bien me descuido me salta la vieja Ifi.

Mañana, después de la facu, me voy a ir derechito a la óptica.

Y me voy a comprar ropa. ¡Una pollera bien cortita!, (o una falda, como le dicen ustedes). Algo para infartar a todos los que piensan que soy la hija de Chucky. Eso sí, las All Stars son inamovibles. Pero me voy a comprar unas nuevas, sin agujeros, y de todos los colores, para combinar.

¡Ah! Y un corpiño, (o sostén, o como te guste...)

Y si después de todo eso todavía no me arrepentí, voy a ir a la peluquería. Al menos para depilarme, ¿no te parece? Porque no creo que nadie se anime con mis rulos.

¡Ya vas a ver!

¡Ese Bruto idiota se va a tener que comer sus palabras!

Y, por supuesto, también Ine.

¡Vas a ver como soy muy capaz de encajar!

Besos

La nueva Ifigenia Pacheco

(ex Ifi).
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Pretty woman



Día 44

Pachi:

Hoy mi mamá me giró la plata, y sólo por hacerme la interesante falté a la facultad, (porque yo no falto nunca).

La verdad es que al principio no me atrevía ni a mirar vidrieras, (escaparates), porque comprar ropa sola es un bajón. Pero poco a poco me fui animando.

Como estoy más flaca y no tengo panza, las cosas me quedan mejor. Claro que al principio sólo miraba ropa negra y aburrida, pero después me di cuenta que, si vistiéndome como la vieja Ifi me iba para la mierda, tenía que intentar con aquello que nunca me pondría.

E intenté.

Era raro. Entraba a un negocio y preguntaba: “Si vos fueras yo, ¿qué usarías?”.

Algunas vendedoras me cortaban el rostro, (que turras siempre hay), pero otras se lo tomaban muy en serio. Una, más inteligente que el resto, me vendió medio negocio.

Eso sí, cuando ya me iba, se ve que no aguantó más, y mirándome con lástima me dijo: “Lindo tu pelo... ¿Nunca pensaste en cortártelo, para darle un poco de forma?” Demás está decirte que me recomendó una peluquería.

Pero no fui. No me animé.

En realidad no me animé a nada.

Es decir, la ropa la compré. Las zapatillas, el corpiño, las bombachas, (bragas), unas remeras, (camisetas), re cortas y ajustadas, unas minis, de esas que no tapan nada, los lentes de contacto, unos de sol...

¡Todo!

Lo tengo todo.

Menos el valor para usarlo.

Es como ponerse un disfraz cuando todavía no llegó el carnaval.

¿A vos que te parece?

¿No voy a parecer desesperada si cambio así, de un día para el otro?

¿Vos qué harías en mi lugar?

Te dejo, porque alguna vez tengo que trabajar.

Chau

Indecisa

P.D: Todas esas cosas que compré... Mal no me quedan.

Raro, ¿no?
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Lo que no sirve, que no estorbe



Día 45

Pachi:

El otro día una amiga me contó que en su país usaban un refrán: “Lo que no sirve, que no estorbe”. La verdad, me dejó pensando. Porque yo soy toda una experta en dejar las cosas por la mitad. A veces son sentimientos que no me atrevo a expresar, o miedos que me da vergüenza reconocer. No sé... Cosas... Cosas que no sirven para nada, y que, sin embargo, me impiden seguir adelante.

Toda esta introducción la hago porque tengo que confesarte algo: ¿viste lo que me compré?, ¿la nueva Ifigenia Pacheco?... Bueno, pues todavía sigo siendo la de siempre.

No encontré el valor para usarlo, y mucho menos para cambiar.

Malo, ¿no?

Y es que no me puedo sacar de la cabeza lo que dijo el Bruto. TODO lo que dijo. Creo que él habló de mucho más que del físico y la apariencia. Sé que los mencionó, (lo del corpiño, y eso...), pero lo que más parecía molestarle de mí pasaba por otro lado.

Y pensando, pensando, llegué a la conclusión de que todos mis defectos pueden resumirse en uno: una odiosa y estúpida falta de humildad. Siempre me creí más que los otros. Como vivía en la ciudad, me sentía superada. Que los del pueblo no eran más que una manga de giles... Como soy una pendex, nunca me tomé demasiado en serio a mi vieja, porque, después de todo, es sólo eso: una vieja... Y como me considero una intelectual, no he hecho más que burlarme todo el tiempo de un mecánico glorificado como el Bruto, (que, después de todo, ¿qué culpa tiene de ser bruto, el pobre muchacho?).

Y creo que fue toda esa estúpida soberbia lo que terminó volviéndome insoportable.

No justifico a Ine. Ella actuó para la mierda conmigo... Pero en parte, (sólo una parte diminuta), me lo merezco. De verdad que hay gente que no me traga, (no me tolera).

Disculpame, pero tuve que alcanzarle una ficha al hurón.

¿En dónde estaba? Ah, sí...

¿Sabés lo que necesito yo?

Bueno, por supuesto dejar de ser virgen, como te digo siempre...

Pero además...

Necesito enamorarme. Encontrar un tipo de verdad, que me mueva el piso. Que sacuda mi mundo, como dicen en el norte.

La ropa la tengo, tengo las ganas, y, lo más importante, el firme propósito de convertirme en alguien mejor. Claro que un poco de ayuda de mis amigos me vendría bien. Pero tengo que resignarme: estoy más sola que un perro...

Mientras te escribo esto el hurón no hace más que molestarme. Tecleo dos palabras, y me interrumpe con cualquier excusa, así que de un momento a otro voy a tener que despedirme.

Parece que se calmó un poco.

Porque yo pensaba... De verdad necesito un hombre. Y no sólo de “esa” manera, sino también...

Y, pensándolo mejor, ¿sabés quién me vendría bien a mí?

¡El Bruto!

Sí, porque, después de t

Ay, este idiota no tiene paz.

Ya sé que no es un comentario apropiado para mejorar mi humildad, pero es que este hurón, hoy más que nunca, parece una rata.

Mejor la sigo mañana.

Chau

(¿no es mala idea lo del Bruto, no te parece?).
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Una ética un tanto desesperada



Día 46

Pachi:

Ayer el hurón estaba TAN rompe pelotas que no sé que tan coherente resultó lo que te escribí. Quizás no se entendieron mis intenciones para con el Bruto.

Mis más que honestas intenciones para con el Bruto.

Porque vos sabés bien que a mí el Bruto no me gusta ni un poquito... Es lindo, no lo niego, pero no re lindo. Y además es bruto.

Bueno, hoy no fui a la facultad, así que me subí al bondi, (colectivo = bus), y me mandé directamente a lo de Ine, (es decir, a lo del Bruto, porque si Ine me hubiera abierto la puerta te juro que me moría).

La verdad, el pequeño bruto ilustrado me sorprendió. En un principio te diría que hasta parecía contento de verme, (¡!!). Pero eso fue sólo en un principio, porque enseguida la embarró.

“Se te extraña, pendeja”, me dijo. “Y la verdad que me gustás más vos como novio de mi hermana, que el idiota que tiene ahora”.

¡Para qué!... Yo te dije que estoy re sensible. Y este bruto no sé que obsesión tiene con eso de los gays, (o, en mi caso, tortillas). Así que bastó escucharlo para que me pusiera a llorar como una pelotuda. ¡Te juro que no sé por qué mierda hago eso! Es decir, yo me crié con un padre y dos hermanos. Sobreviví incólume (¡qué palabra, ¿no?), a tanta testosterona. Pero todavía, cada vez que peleo, y más si tengo razón, no puedo evitar que se me caigan los mocos. Y vos viste como son los hombres para eso, ¿no? Una lagrimita de cocodrilo, y ya te hacen el favor. Y a mí no me gusta que...

¡Ma, sí!... La verdad es que estoy tan desesperada que agarro cualquier cosa. Hasta la compasión del Bruto.

Cuestión que, bastó la primera lágrima, para que el chico me agarrara con cariño, (me tomara entre sus brazos, ¿me entendés?), porque parece que después de la escenita de la otra vez el pobre me tomó lástima, y ya me agarra por cualquier cosa.

Hasta ahí todo bien. Estoy tan necesitada de afecto que me encanta que, (aunque más no sea el Bruto), me brinde un poco de calor humano. El problema fue cuando le conté que había pensado mucho en todo lo que él me había dicho, y que quería cambiar. Bueno, ese no fue el problema, porque hasta ahí todo bien. Me miraba contento y movía la cabeza en signo de aprobación. El verdadero problema fue cuando le dije que esperaba que ÉL me ayudara con el cambio. Que quería que me hiciera de “coach” De director técnico, bah.

¡No sabés! ¡Se puso como loco! Me dijo que lo último que quería era tener que avivar pendejitas desesperadas. Que ni muerto se prestaba a malos entendidos, y que, para colmo, él ya estaba comprometido con alguien.

Eso no se lo creí, porque con el único que está todo el día es con “el empanada”. Por supuesto que el pibe, (el amigo), no se llama así, pero con Ine le decimos “empanada” porque está tostado por fuera, pero por dentro es pura carne y grasa. (Te evito la parte en que hablamos de sus testículos, las aceitunas y las pasas de uva, porque no son comentarios muy finos).

Cuestión que él insistía que no, y yo me ponía pesada con el sí. ¡Hasta le ofrecí enseñarle cómo mierda había pasado el jueguito los días que estuve en su casa! (Sí, porque cuando me quedé a dormir en su cuarto, vi que tenía el GTA Vice City puesto, y me puse a jugar. Justo mi sobrinito, que es fana de los videos, me había enseñado el código para hacer flotar el auto sobre el agua).

¡No había caso! Nada de lo que yo dijera parecía conmoverlo. Hasta intenté volver a llorar, pero, viste como soy, a pedido no me sale.

Y entonces me acordé del carburador. (¿el auto de colección del viejo, y el carburador que había reventado primero, y truchado después?).

Te la hago corta. Mañana viernes nos encontramos a la noche. Me va a llevar a bailar para enseñarme algunos trucos de conquista. Eso sí, me pidió que tratara de ir medianamente arreglada, y que intentara parecer una chica.

Intentaré.

P.D: 1) Ya sé que no es muy ético chantajear a nadie, pero estoy desesperada.

P.D: 2) Espero que en tu país el “agarrar” no signifique lo mismo que acá el “coger”, porque de lo contrario estoy en el horno, ya que el principio de este mail sería bastante puerco.

Chau

Ifi

P.D: 3) Ya sé que la posdata va después de la firma, pero no importa.

P.D: 4) El código para que flote el auto sobre el agua en el GTA es “seaways”.
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La historia de la señorita Ifi



La boca con jabón



Pachi:

Te juro que estoy sin dormir. ¿No es re loco esto de salir con el Bruto? Bueno, salir, salir, como en una cita, no es, porque digamos que su invitación no fue muy espontánea, pero...

Hoy, para mi sorpresa, apareció una cartita suya en mi mail. No tengo idea de cómo supo mi dirección, pero imagino que quedó registrada cuando usé su laptop.

La verdad, el Bruto es lindo... pero re bruto. Y me escribió unas cosas re raras. No sé, juzgalo vos. Te copio el mail.

Leelo y fijate a que conclusión llegás.

Mail del Bruto



PENDEJA:

ME QUEDE PENSANDO QUE SI FINALMENTE TE VAS A VESTIR COMO UNA MINA MEJOR TE PASO A BUSCAR X TU CASA XQ NO QUIERO Q X MI CULPA UN VILLA TE VIOLE EN EL CAMINO. ADEMÁS, SI VENÍS ACÁ ALGUIEN PUEDE VERNOS Y NO QUIERO.

DE PASO Y YA Q ESTOY TE RECUERDO Q PARA GANARTE A UN CHABON LO PRIMERO ES PARECER UNA MINA, Q TENGO AMIGOS QUE SE ARREGLAN + QUE VOS. A NADIE LE GUSTA QUE LO VEAN CON UNA HIPPIE DESARREGLADA Y SIN PEINAR, ESTILO PERRO COLLIE SUCIO.

EMPEZÁ A ACOSTUMBARTE A NO DECIR TANTAS MALAS PALABRAS, XQ VOS TENÉS UNA BOQUITA DE LA PUTA MADRE. Y NO ES QE YO PRETENDA QE 1 MINA NO PUTEE, Q A VECES HAY QUE HACERLO, SINO Q ME ROMPE LAS PELOTAS Q TUS CARAJEADAS SEAN + FLORIDAS Q LAS MIAS. INSULTÁ SI QUERÉS, PERO COMO HACEN LAS PENDEJAS. CON ESTILO. PUTEADAS SUAVES Y CON BUEN TONO.

SONREITE. DE VERDAD PENDEJA Q CUANDO TE SONREIS NO SOS TAN FEA. PERO SIEMPRE ESTAS MIRANDO A TODOS CON CARA DE ORTO. COMO SI FUERAS DIOS SABE QUIEN. ME ROMPE LAS PELOTAS QE LE ANDES TOMANDO EXAMEN A LA GENTE. NO HABLES DE LA CELESTINA, EL CID, O CUALQUIERA DE ESAS MIERDAS QE TE ENSEÑAN EN LA FACULTAD XQ SON MUY ABURRIDAS, Y ESCUCHÁ AL CHABON Q TENGAS AL LADO XQ HASTA EL + BURRO TIENE ALGO INTERESANTE Q DECIR. NO TE DIGO QUE TE HAGAS LA RUBIA PELOTUDA, XQ ESO YA FUE. PERO A NINGÚN CHABON LE GUSTA SENTIRSE COMO SI ESTUVIERA EN “FELIZ DOMINGO”, CONCURSANDO POR GANARSE EL VIAJE DE EGRESADOS A BARILOCHE.

NO INTERROGES A NADIE.

¿SABES BAILAR? NO SE ME OCURRIÓ PREGUNTARTE ESO XQ CUALQUIER PELOTUDO SABE BAILAR, PERO SI VOS NO SABES ESTA TODO BIEN. IGUAL VAMOS Y TE MUESTRO EL PANORAMA.

OJO PENDEJA, Q TE QUEDE CLARO QUE LA COSA NO ES CONMIGO. YO YA TE DIJE QE ESTOY EN OTRA!!!!!!!!!!!!

MATARÍA SI TE PUSIERAS POLLERA, PERO NO TE OLVIDES DE DEPILARTE, XQ SI NO ESTÁS EN EL HORNO. Y NO TE OLVIDES DE LLEVAR CHICLES DE MENTA, POR SI LA COSA RESULTA, Y, SOBRETODO DE MASTICAR CON LA BOCA CERRADA. IMAGINATE QE SOS 1 CHICA, Y ACTUA COMO TAL.

SI ME HACES CASO ESTOY SEGURO DE Q ALGO VAS A LIGAR, PORQUE TAN FEA NO SOS. LO Q SI ES FEO ES Q ME AMENACES. ME DIO X EL 5TO.FORRO DE LAS PELOTAS Q SACARAS ESO DEL CARBURADOR. SI ME HUBIERAS PEDIDO SIN AMENAZARME, YO TE HUBIERA AYUDADO DE ONDA, XQ SOY RE LIMADO Y VOS LO SABES.

CHAU. MANDAME LA DIRECCIÓN Y NO ME DEJES PAGANDO EN LA PUERTA.

CHAU.

A... POR NINGUN MOTIVO USES PALABRAS DE + DE 3 SÍLABAS, DEL TIPO DE INCÓLUME O ESTENTOREO. A NINGÚN PIBE LE GUSTAN LAS GENIECITOS.

¿No te dije? ¿Viste que no exageré ni un poquito? El Bruto es lindo, pero es bruto.

Como sea, estoy decidida a seguir adelante con sus instrucciones cueste lo que cueste.

Por ejemplo, a la tarde fui a la peluquería con el firme propósito de comportarme como una princesita, (no como las de Mónaco, se entiende). Lástima que todo quedó en eso, en un propósito, porque ¿me querés explicar cómo carajo se hace para no largar una simple puteada de mierda si te están depilando? Y no lo digo por mis piernas, porque ahí no tengo ni un puto pelo, es decir, ni la sombra de un vello, porque yo soy rubia natural, y no como otras, sino por mis axilas, y, lo que es más doloroso, mi ceja. Y lo digo en singular porque yo, a diferencia de la otra gente, nací sólo con una. Al principio la mina que me atendió vino con una triste pincita, pero al verme la cara se fue en busca de artillería pesada. Un pote de cera, y una espátula extra large. ¡Para qué! Me mandé tantas puteadas que hasta los de la obra en construcción de enfrente se quedaron callados. Pero, eso sí, fueron las últimas.

Y es que estoy tan firmemente decidida a portarme como una dama, que cuando me agarró el peluquero y empezó a cortarme sin piedad los rulos, me quedé callada.

¡Yo! ¡Callada!

¡No sabés lo que era el suelo! Había pelos por todas partes. Pensé que cuando me viera al espejo me iba a morir, pero no. Me dejó el mismo largo, pero ahora se puede peinar mejor.

Bien. Quedó lindo.

¿Y ahora qué carajo qu

¿Y ahora qué le ocurrirá al Hurón, que me mira raro desde que llegué?

Como sea, mañana voy a algún cyber y te cuento todo lo que pasó esta noche..., si es que pasa algo.

Besos

Ifi (la misma de siempre, pero en una versión más fina y educada).
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La historia de la señorita Ifi



 (o lo que queda de ella).



Memorias de una geisha porteña



 Como ves, ya no cuento los días, porque estoy como en otro mundo.

¡Me pasan tantas cosas raras últimamente!

Pachi:

Anoche fuimos a bailar con el Bruto.

Estábamos citados a eso de las doce, pero para las nueve yo ya estaba lista. No tengo ni idea que caraj…, digo, en qué pierden su tiempo las demás pendej…, digo, muchachas, pero yo me visto en un ped…, digo, muy rápido.

¿Qué me puse? Una mini re mini de jean, unas All Stars nuevitas, azul francia, una remera haciendo juego, de esas que están de moda, con tiras re finitas, y con un corte por debajo de las te…, digo, del busto, como suelen usar las embarazadas.

Ponerme el corpiño, (el sostén), y que no se notara, no fue nada fácil. Por suerte ahora inventaron uno de esos con tiras que se cruzan, (mi más reciente adquisición), y no tuve que pasar vergüenza.

El pelo lo tenía atado con unas torzadas, (eso me lo había enseñado ayer el peluquero), llevaba puestos los lentes de contacto, y me había pintado la cara. Te parecerá raro que yo sepa maquillarme, porque ya te conté que ni muerta lo hago en mi vida diaria. Pero cuando era chica mi vecina se había anotado para vender cosméticos a domicilio, con reuniones, y esas cosas. Yo jamás compraba nada, pero mi mamá me obligaba a ir igual, porque le daba lástima la pobre chica. Y como la pobre chica, (que así la llamábamos en el barrio), no tenía demasiadas amigas, siempre necesitaba gente para rellenar. Cuestión que terminé volviéndome una experta. Igual, lo único que usé anoche fue una sombra marrón, algo de rubor, la cosa esa para las pestañas, y brillo en los labios. ¡Ah! Y delineador, porque me encantan como queda el azul de mis ojos cuando están delineados. La jod…, digo, la mala suerte estuvo en que para eso de las diez ya me había refregado la cara como cinco veces, porque estaba muerta de sueño. A las once apenas cerré los ojos, y cuando me quise acordar ya eran las doce. Demás está decirte que el Bruto tuvo que colgarse al timbre como quince minutos para poder despertarme. ¡Y es que la emoción me da sueño!

Bueno, en realidad me da hambre, pero como estoy a dieta...

No vas a creer esto, pero estoy tan decidida a cambiar, que, antes de bajar, me tomé el tiempo de mirarme al espejo, retocarme la cara y... ¡peinarme!

La famosa torzada estaba perfecta.

Cuando llegué abajo y abrí la puerta del ascensor, (el elevador, ¿viste?), vi que el Bruto me esperaba en la calle, más allá de la puerta vidriada.

Al principio yo no entendía nada, porque me miraba raro.

Te juro que te lo cuento y ¡me da una cosita!

Sí, porque viste que los tipos tienen muchas formas de mirarte. Está la de: “Vení mamita que te parto el culo al medio”, que sólo puede responderse con una puteada, insulto o similar, para que el buen hijo de     su madre note que sos una dama. O la otra más común, cuando vas en bondi, (bus), tipo: “Lindas tetas, ¿me las dejará tocar?”, mirada que nos obliga a corrernos a algún sitio más solitario, cerca de una viejita.

Pero hay otra mirada... La verdad es que yo sólo la conocía por la tele. O porque se la había notado a algún amigo medio sensible. Pero nunca, (¡NUNCA!), me habían mirado así a mí. Es la del tipo: “Vení que te como a besos, mamita”. Bueno, de esa forma me miró el Bruto cuando bajé del ascensor-elevador.

No. Pará. No me malinterpretes, porque vos, como las chicas del blog, me parece que se toman todo para cualquier lado.

YO NO DIGO QUE EL BRUTO ME QUISIERA BESAR, SINO QUE ME MIRÓ DE ESA MANERA.

Una forma de decir. NADA MÁS QUE ESO.

Cuestión que cuando abrí la puerta me volvió a mirar, y en seguida se puso todo colorado.

“¿Sos vos, pendeja?”, fue lo único que pudo pronunciar.

Creí que le daba un ataque.

Parece que al principio no me había reconocido, y por eso me había mirado como me había mirado.

La verdad, a eso de las diez de la noche, mientras me arreglaba, (o más bien: me desarreglaba), había tenido la tentación de sacarme todo y volver a la Ifi natural. Y es que no me reconocía así, disfrazada de mujer. Pero por suerte no lo hice, porque esa mirada del Bruto valió toda la noche. Y no lo digo por el Bruto, vos ya sabés...

Durante el viaje en auto hacia el boliche, (boite, confitería bailable, o como mie… le quieras decir), el Bruto parecía tener la vista fija en el camino, y sólo me gruñía de tanto en tanto. Pero yo tan pel…, boba no soy, y sabía que me seguía mirando con disimulo. Y, la verdad, ¡se siente fabuloso!

Llegar a Sunset, (el boliche), fue otra cosa increíble.

¿Cómo te lo puedo explicar sin que parezca que me la creí?

Bah, me mando. Creé lo que quieras, porque un poco creída, (un poquitín, apenas), estoy.

La verdad es que mi llegada causó sensación.

¡NO!!!!!!!!!!!!!!!!

Pará. Ya sé que me faltan mil años y me sobran mil quilos como para poder competir con esas diosas que estaban pululando por ahí. Tampoco soy tan creída, ni tan idiota. Te imaginarás que una faldita corta no disimula los estragos de cientos de galletitas de canela, repletas de manteca. No. No fue por mí el revuelo, sino por él. Por Juan Pa…, digo, por el Bruto. Yo te dije que es re lindo. Bueno, no lindo, sino re lindo. La cuestión es

Pará. Me parece que lo dije al revés.

Como sea, vos me entendés, al llegar de su brazo, (me llevaba de la cintura, tipo re dulce), pasé automáticamente de chica cualquiera, a la potra que el guacho de Juampi se levantó.

Todos me miraban. Las pendejas con una mezcla de odio y envidia, y los pibes con cara de... bueno, digamos que no con tan buenas intenciones como parecía mirarme el Bruto.

Mañana te la sigo, Pachi. Estoy en un cyber, y el relojito ya marca un montón de plata. Si sigo usando la compu, hoy no como. Y vos sabés que la comida para mí...

Hasta mañana!!!!!!!!!!!!

Ifi
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La historia de Chichi



Con la cabeza fresca



Pachi:

Disculpá que ayer te corté así, pero había bajado a la calle con sólo quince mangos, ($), y me moría de hambre.

Vos sabés que acá todo está carísimo, (la internet, se entiende, porque hay que pagar la mansión de Billy Gates, ¡pero la ensalada!). Así que por un rato mis ganas de contarte batallaron con los ruidos de mi panza, (mi estómago). Como imaginarás no fue una contienda demasiado larga.

¿En qué dejamos ayer? Ah, sí: Juan Pablo llevándome de la cintura para entrar al boliche.

¡Guau! ¿Te conté que se sentía increíble?

(Juan Pablo es el Bruto, como te imaginarás).

Como te decía, ¡guau!, ¡guau!, ¡superguau!, ¡re guau! Y no lo digo por Juampi, aunque te tengo que confesar que es relindo de verdad, sino por...

Bah, un poco por Juan Pablo lo digo.

Ni bien entramos, como te dije ayer, sentí todas las miradas sobre mí. Y eso es re limado, aún a pesar de que muchas de las que te miran estén rezando para que te tropieces. En realidad, sobre todo por eso. (¡Tengan, perras!).

Cuestión que seguíamos avanzando, y Juampi no me soltaba. Hasta te diría que cada vez que se nos acercaba un amigo, de esos medio babosos que él tiene, me apretaba un poquito más.

No sé si conocés Sunset, pero si no, da lo mismo, porque esos lugares son todos iguales. La música al taco, (re fuerte), y bailar mucho no se podía, porque estábamos demasiado apretados, (y cuando te digo demasiado, no jodo).

Después de un rato parados ahí, respirando sólo para que nos miraran, (¡qué vida al pedo tiene la gente!), Juampi me arrastró un poco más adentro, a lo que después supe que era la parte VIP.

¡Pensar que lo otro me había parecido apretado!

El lugar es mínimo, y si bien entiendo que el objetivo, (propio de la Alemania nazi), es evitar que entre cualquiera, me cuesta pensar que haya en la Argentina tanta gente importante.

Yo estaba congelada. Es decir, me moría de calor, pero estaba quietita como si fuera de puro hielo. No me animaba a abrir la boca.

Es obvio que en el país de los boliches, el Bruto es rey. Así que no se puede dar un paso por Sunset sin que alguno se cruce a rendirle pleitesía. ¿Qué hablaba con esa gente? No tengo ni la más put…, ni  la menor idea, porque entre la música y las voces, no escuchaba ni mis propios pensamientos. Igual yo me sentía increíble. Estaba re bueno que Juampi me sostuviera entre sus brazos. Es decir... Yo estuve de novia muchos años, pero decididamente no se sentía igual.

Y es que el Bruto es...

Juampi es...

No estoy muy segura de cómo terminar esa oración, y si me quedo pensando acá en el cyber, a la salida voy a tener que entregar la llave de mi departamento para poder pagar la cuenta.

En resumen: Juampi es como es, pero se siente lindo.

Cuestión que estaba ahí, agarradita nomás, cuando una fuerza irresistible me empujó a través del lugar.

Para cuando pude reaccionar ya estaba en el baño, rodeada de pendejas que me miraban con odio.

¡La put

No, pará.

¡Diantre que esas muchachas saben cómo encarar!

¿Alguna vez tuviste uno de esos sueños? ¿Esos en que vas a dar un examen para el que no estudiaste nada, desnuda, y con tus abuelos mirando?

Esto fue peor.

¡No sabés! Las “chicas” querían preguntarlo todo. Dónde lo había conocido. Quién había invitado a quién... Pero lo que más parecía interesarles era si nos habíamos acostado. Había una peticita que estaba obsesionada con el tema, y mientras que las demás disparaban las más variadas preguntas, ella, desde mis rodillas, insistía una y otra vez: “¿Se acostaron?” “¿Se acostaron?”.

Al principio me intimidé. Pero después, sin querer, me miré en el espejo.

¡Raro! No me veía como Ifi, la geniecita insufrible y solitaria, sino como Chichi, la popular que sale con el más lindo. (Eso de Chichi viene porque, con el barullo, nadie entendió mi nombre, así que me rebautizaron).

A la hora de responderles no me puse demasiado imaginativa, porque, como dice mi abuelita, la mentira tiene patas cortas.

Conté que era una compañera de facultad de la hermana, (¡¡¡¡¡¡¡¡), de hecho su mejor amiga, (¿????), que estudiábamos siempre juntas (), y que, desde que me había visto, que Juampi insistía en invitarme, (¡¡¡¡¡¡++++). Aquella era nuestra primera salida, y yo sólo había accedido a acompañarlo porque no tenía nada mejor que hacer.

Por supuesto eso último no me lo creyó nadie, pero tampoco se atrevieron a insistir.

Una vez afuera del baño de las torturas, intenté volver al lado del Bruto, pero fue imposible porque

¡Pará! Este puto relojito debe estar descompuesto. ¡¿Cómo que cinco pesos?! ¡Si recién me conecté...! El puto del dueño del local no quiere aflojar. Dice que hace un montón que estoy sentada acá, con cara de pelotuda. ¡Qué bonito! ¡Se ofende si le digo puto, pero el señor me llama pelotuda! ¡Y después el Bruto no quiere que diga malas palabras!

Mejor te la hago corta, porque armé tal quilombo que el idiota accedió a cobrarme solo $3, pero quiere que me apure.

Cuestión que un montón de pibes me pidieron mi nick. ¡Buenísimo!

¿Qué querrá este ortiva ahora? ¡Te juro que hoy cometo un dueñicidio! El muy idiota está meta golpearme el vidrio, y

No. No es el tipo del cyber. ¡Me quiero morir!

¡Es el Bruto!

¿Cómo supo que estaba acá?

Apreto send antes de que te vea.

Chau
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La historia de la bella Ifi



Cuando la ignorancia es una ventaja



 

Pachi:

Disculpá que ayer te dejara así. Te juro que no lo hice por el suspenso, como dicen las chicas del blog, (¡no soy tan perra!), sino porque Juampi llegó de improviso.

Por suerte ahora puedo pelotudear con tranquilidad porque estoy en el laburo, (=trabajo), y acá en la biblioteca el tiempo me sobra.

(La única ventaja de que la gente ya no lea).

¿Por dónde estaba? Ah, el Bruto...

No, esperá. Primero, de bruto, el Bruto, no tiene nada. De hoy en más lo voy a llamar Juan Pablo, o Juampi, que es un nombre hermoso, ¿no te parece?

Bueno, aclaro ese punto porque la verdad es que el pobre se ha portado tan bien conmigo, que me remuerde la conciencia decirle Bruto.

Ahora sí, te cuento con más calma lo que pasó después de que las brujas me arrinconaran en el baño.

Ni bien salí de ahí, con la frente bien alta, le tocó el turno a los pibes del lugar. Me interceptaron dos, y entonces tuve que bajar la cabeza. No, no por otra cosa, sino porque los niñitos eran dos perversos polimorfos, (como dice Sigmund Freud), y tenían las manos demasiados rápidas. Es decir, ellos charlaban y sonreían, pero mientras tanto... me apretaban con cualquier excusa. Yo no sabía muy bien como zafar, porque para eso soy medio pancha, por no decir pelotuda, (y es que ya no digo más malas palabras).

Y en eso estaba, con esos dos estúpidos, cuando siento que algo me tironea...

Era el Bru…, digo, Juan Pablo.

“¿Qué haces, pendeja? No te metas con cualquiera, porque estás muy verde para eso”, me advirtió.

Se nota que no me conoce. Yo de verde no tengo nada. No digo tampoco que de tan madura ya esté podrida, como algunas que conozco, pero no soy tan colgada como parece. Más de uno se ha llevado a casa un ojo morado por intentar pasarme. Pero igual me dejé arrastrar, porque, como te dije, se sentía lindo estar con Juampi.

(¿Eso ya te lo había dicho, no?).

Sin embargo no pude disfrutar mucho de su cercanía. Yo era la figurita que faltaba, y él era el premio mayor. En seguida chicas y chicos nos rodearon.

¿Sabés lo que no me gusta de esa gente? Porque yo reconozco que decir malas palabras, o comer con la boca abierta, no es muy femenino. Pero meterle mano a un pibe, tampoco. ¡Tenías que ver cómo tocaban a Juampi las pendejas! Decí que estábamos cada vez más lejos, porque de lo contrario se la hubiera dado a más de una, porque a mí esas cosas no me gustan. Y no lo digo porque se tratara de Juan Pablo, (a pesar de lo que crean mis amigas del blog). Pero me parece que no está bueno acosar a nadie, ni siquiera a un varón.

Por supuesto, los pendejos tampoco se quedaban atrás, y tocaban de lo lindo

(¡a mí, por supuesto!).

Juan Pablo me miraba con cara de cul…, de enojo, y más de una vez intentó decirme algo, pero el ruido era tanto, que... no way.

A una cierta hora, y habiendo repartido mi nick a varios de mis admiradores, (¡guau! ¡tengo admiradores!), otra vez sentí esa fuerza que me arrastraba.

“Vamos, pendeja”, llegué a escucharle decir, “si me quedo acá mato a alguno”.

¡Pobre! Parece que se tomó en serio lo de ser mi protector.

Durante el viaje en auto, ¡no sabés!, parecía re enojado. Estaba callado, y de tanto en tanto me miraba de reojo. Yo intentaba imaginarme qué había hecho mal, pero él seguía mudo.

¿Soy una boluda, no? Tendría que haberle preguntado, pero no me animé.

Te juro que no sé qué me pasa últimamente con el Br…, con Juampi, ¡pero me da una cosa cuando me mira! Y no puedo evitar ponerme como una tarada...

Y a las chicas del blog, que seguro se están riendo de mí, me gustaría verlas a ellas al lado de semejante potrazo!!!!!!!!!!!!!!!!

Lo único que me dijo ni bien llegamos a casa, (más bien me gruñó), fue que, para la próxima, mejor la pollera se la pedía a su hermana, que las tenía buenas, pero bastante más largas, porque se me había ido un poco la mano con eso del cambio.

A estas alturas me imagino que te acordarás que pollera significa falda. Y parece que la mía le llamó la atención.

¡Guau!

Ayer, cuando estaba en el cyber, tratando de imaginar cómo iba a hacer para pagar la cuenta, y, lo más importante, para verlo otra vez, (porque todavía necesito sus consejos, se entiende), se me aparece el mismísimo Juampi.

¡Me quería morir!!!!!!!!!!!!!!

Por suerte no lo hice, porq

Pará, ¿qué le pasa al hurón?... Desde que llegué, que no deja de mirarme. Pero ahora está haciendo algo raro con la cara. Un gesto desconocido... Pará, me parece que está moviendo el lado derecho del labio... ¡Sí!... Lo está levantando... ¡Y el izquierdo!

¡Pará! No vas a creer esto... Me parece que me está... ¿sonriendo?

¿Eso es una sonrisa?

¿Y ahora qué le pasa?

¿Se va a levantar de su silla?????????????

¡Viene para acá!

Mañana te la sigo.

Ifi
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La historia de una chica ocupada



Una Ifigenia al rojo vivo



La verdad es que numeraba los días para que vos pudieras controlar los mensajes que habías leído, (como si te perdieras de mucho, en caso de haberte perdido de algo!!!), pero, la verdad, ya no sé ni dónde estoy parada, y mucho menos en qué día vivo.

Pachi, Pachi, Pachi...

¿Por dónde empiezo? ¡Me pasan tantas cosas! Ni parezco yo. Diecinueve años rascándome el cu…, disculpá, diecinueve años en la más triste pobreza sentimental, y de repente...

Pará, no es que ahora tenga mucho... Pero al menos me divierto.

¿Por dónde empiezo? Mejor lo hago por Juan Pablo, porque de lo contrario las chicas del blog van a acusarme de misteriosa. ¡Cómo si yo disfrutara haciendo suspenso!

Bueno, el domingo estaba en el cyber, escribiéndote como una buena chica, (y maldiciendo al dueño y a su relojito como una..., como una chica no buena), cuando, de repente el Bru…, Juan Pablo me golpea el vidrio. ¡Me quería morir! Y es que no sé qué mier…, qué me pasa últimamente, pero me basta verlo para que enseguida me ponga como una pe…, como una idiota, + de lo que habitualmente soy, se entiende.

Parece que había ido a buscarme a casa, (¡no es un dulce!!!!!!), y ya se estaba yendo cuando me vio en el cyber, peleando con el tipo, (¡Qué papelón! ¡Pensar que me esforcé por portarme de maravillas, y justo cuando aflojo...!).

Bueno, te la hago corta: había venido con la intención de que revisáramos juntos el msn.

“Le diste el nick a cualquiera, pendeja, y hay más de uno de esos que es peligroso”, dijo, mientras me miraba con unos ojitos que... ¡Guau! Ahora entiendo a todas las pelotuditas que lo acosan, porque te juro que cuando te mira...

Sí, ya sé que estoy de terror. Pero el bocho, (la cabeza), me da vueltas y vueltas todo el día.

¡Temblaba! Y no sólo por sus ojos, ni porque estaba tan cerca que le sentía la respiración (¡!!!!!!!!!!!!!!!!!!!), sino porque me moría de miedo de que, al abrir el msn, no apareciera nadie. Y es que, la verdad, no suele haber gente que quiera conectarse conmigo. Me refiero a que antes nos comunicábamos con Ine, pero como a ella se la tragó la tierra, (o Borges, que es igual de sucio), hace un millón de años que no lo abro.

Mirá, no soy una persona muy religiosa. Es decir, en Dios creo, pero a mí todo eso de rezar y la Iglesia no me va. Pero te juro que en esos dos minutos recé más de lo que lo había hecho en toda mi vida.

Por fortuna parece que, a pesar de todo, a Dios todavía le caigo bien...

Primero intenté convencer a Juampi de que lo mejor era abrirlo otro día, porque ya se me había acabado la plata, ($$$), pero el Bruto, como es re dulce, dijo que no me preocupara, que pagaba él.

Volvió a encender la máquina, y yo volví a sudar sangre.

Te imaginarás que si te estoy mandando este mensaje es porque alguien apareció, (que de lo contrario me hubiera muerto ahí mismo). En realidad, podría decirte que fue cuestión de conectarse, para que la barra inferior de mi terminal comenzara a titilar con decenas de luces naranjas. ¡Parecía un arbolito de navidad holandés!

¡Guau! ¡Guau! ¡Re guau!

¡Te juro! No quiero que parezca que me la creí, pero había al menos catorce tipos conectados. Y, la verdad, un poco me la creí.

Despacito, despacito, Juampi comenzó a chatear con todos. Es decir, la que escribía era yo, pero él me dictaba buena parte de las palabras. Yo no pensaba nada, (¡no podía pensar con él tan cerca!), y para cuando me quise dar cuenta, ya estaban todos mis nuevos contactos bloqueados.

“Este no te conviene porque es un pelotudo, pendeja”; “Este cuenta todo lo que hace con las chicas”; “Este boludo no sé ni como sabe escribir”; “Este es un hijo de puta”; “Este es feo, (¿????????)”, “Este...”.

¡Te imaginás! Creí que nunca iba a decir esto en mi vida, sobre todo teniendo como tengo dos hermanos que me llevan diez, y nueve años, respectivamente, pero me parece que Juampi es el tipo más guardabosque que conozco, (¿me entendés? Quiero decir que es un cuida... O, ¿cómo lo dirán ustedes?, que cada vez que alguien del sexo opuesto me mira dos veces, le quiere arrancar los ojos, como hacían mis hermanos en el pueblo, que no dejaban que ningún pibe se me acercara, y mucho menos que alguien me ofreciera cigarrillos o alcohol).

Como sea, cuando eran mis hermanos yo los quería matar. Pero con Juampi, en cambio, me pareció re dulce. ¿Loco, no?

Cuestión que a las dos horas sólo permanecía conectado mi sobrinito, que intentaba que le pasara la clave de un juego. ¡El Bruto estaba tan embalado que por poco lo bloquea también a él...!

Y cuando ya no quedó nadie, me empezó a hablar re dulce, y a decirme que así, en un lugar como Sunset u otro antro por el estilo, no iba a conocer a nadie que valiera la pena. Que yo era demasiada chica (¡!!!!!!!!!!!!!!!!!), como para los tipos esos, y... Y que si ya me gustaba alguien, él podía enseñarme como ganármelo, (conquistarlo).

¡No sabés cómo me puse!... En un segundo mi cara pasó por todos los colores...

Y es que no esperaba esa pregunta...

Sí..., me parece que me empezó a gustar alguien...,

(ríanse, malvadas!!!!),

pero, como te imaginarás, no podía decírselo justo a él.

Ah, por cierto, el hurón te está mandando saludos.

Digo, Leopoldo te manda saludos.

Bueno, como te dije, mi cara estaba de todos los colores. Y entonces, como una bendición, (definitivamente Dios me ama), me acordé de mi profe. ¡Mi profe bombón de Medieval! Claro que él se quedó a un millón de años luz de distancia, pero al menos me sirvió para justificar mi cara.

Cuestión que con Juan Pablo quedamos en vernos el viernes para hablar sobre mi profe bombón.

(¡MALPENSADAS!!!!!!!!!).

Bueno, mañana te la sigo, porque ya tengo los dedos acalambrados de tanto teclear, y no quiero abusar de la buena voluntad de Leopoldo.

Besos

Ifi

P.D: ¿Cómo miércoles se hace para sentarse cuando tenés puesta una minifalda???????????? Mandá tips, please.
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Mouse trap



Pachi:

¡Te juro que hoy mato a alguien!!!!!!!!!

Me banco todo lo de ser una dama. Es decir, soy muy capaz de comportarme exactamente como, con tanto esmero, me educaron mi mamá y mi abuelita. Puedo masticar con la boca cerrada, no decir ni una puta mala palabra, peinarme todos los días, pararme derecha. Puedo bancarme que me arranquen con sadismo cada pelo de mi cuerpo sin decir ni “mu”. Incluso puedo soportar que mi ropa íntima se meta en la parte más profunda de mi ser sin acomodarla en público.

Puedo aguantar todo, menos que me jodan.

¡Y vaya que este miserable quiere hacerlo!

Otra vez me está mirando.

Esperá a que me calme, y después te la sigo.

Disculpá. Ya está. Prometo comportarme.

¿Por dónde empiezo?

¿Viste el otro día, cuando te estaba contando lo del Dulce? (El Dulce es el nuevo apodo para el Bruto). Bueno, ese día interrumpí mi mensaje porque se me había acercado el hurón.

En realidad, primero me había sonreído, (o algo por el estilo), y después se había acercado.

Me imagino que antes de mudarte a la ciudad habrás visto miles de hurones, pero, por si no los recordás, te diré que son unos bichos repugnantes, con la mandíbula afilada y los dientes salidos para afuera. Tienen unos bigotitos repulsivos, y cada pata termina en una garrita patética. ¡Inmundos!

Sin embargo, cada vez que un campo se llena de ratas, los dueños recurren a los hurones para que las espanten. Son sus depredadores naturales. Y quizás por eso mi “jefe”(¿?????), se sentía con derecho a tenerme a raya.

Hasta ahí todo bien.

Pero lo que yo no tuve en cuenta en mi relación con él, fue lo que solía contar mi abuela. Ella decía que había que tener cuidado de traer siempre hurones hembras, porque de lo contrario, los machos terminaban intentando hacer la chanchada con las ratas, (¿entendés? Eso de “la chanchada” lo saqué de mi abuelita, que ella habla así. Yo lo traduciría como que el macho intenta garchar a las pobres ratas, pero como ahora no digo malas palabras, va a ser mejor que uses tu imaginación).

Bueno, el que usó su imaginación fue este asqueroso hurón que tengo enfrente

¡Qué enfermito!

Al principio vino todo amable. Primero me halagó. Me dijo que estaba muy linda, y que me felicitaba por el cambio. Después me empezó a contar un montón de cosas. Que tenía 32 años, (¡yo creí que al menos eran cuarenta!), que se llamaba Leopoldo por Marechal, (un escritor argentino del carajo, al que, te juro, no se parece en nada, y mucho menos en el ingenio), que vivía con la madre, que era profesora en letras, y que a él le faltaban todavía trece finales para recibirse de lo mismo, (¡a mí me faltan doce!).

Hasta ahí todo bien.

Medio psyco, pero todo bien.

Es decir, cuando un tipo de más de treinta te dice que vive solo con su mamá, siempre te queda la duda de que no tenga un cadáver oculto en el altillo, (o un cuerpo en el ático, como más te guste).

Después me empezó a preguntar cosas mías. A quién le escribía todos los días, si tenía novio, si me gustaba alguien...

Yo por las dudas le dije que sí a todo. Es decir, le dije que estaba saliendo, que mi novio era re celoso, y que medía casi dos metros. En realidad, si te voy a ser franca, le describí al Bruto, primero porque no me lo puedo sacar de la cabeza, y segundo, porque realmente es un tipo que mete miedo, (es decir, cuando no te mata de amor).

Hasta ahí, como te dije, todo bien.

El tipo me miraba todo el tiempo, (antes también lo hacía, pero distinto), pero igual todo bien. Yo cruzaba las piernas como me había enseñado mi amiga Jeny del blog, y las enredaba en la silla, para que no se me viera nada con la minifalda. Me reía de sus chistes, pero no demasiado, para que no se entusiasmara, ni demasiado poco, como para que se ofendiera.

¡Me porté como una santa!

Por supuesto me llamó la atención que de repente me pidiera todos los libros que estaban en el estante más alto. Por supuesto que me sonó raro que tuviera que buscar siempre los de los estantes más bajos y cercanos a mis piernas. Pero hasta ahí todo bien. Yo las cruzaba como dijo Jeny, y las apretaba hasta que dolieran.

¡Pero esta mañana!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Ahí estaba yo, buscando por pedido suyo la edición más chota del manual de quinto grado de Kapeluz. Una que es tan vieja, que asegura que la tierra es plana. Según él, la necesitaba para hacer cambios urgentes en la ficha. Y como ya no discuto, porque ahora soy buena, ahí estaba yo, subida a esa escalera de mie…, de madera.

Y entonces lo sentí.

Te juro que me acuerdo y me pongo verde.

Ese pu… pu… puberto, (si no sabés lo que significa da lo mismo, porque lo puse por no decir puto), me tocó, con todo descaro, el cu…   cuerpo.

Ajjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjj!!!!!!!!!!!!!!!!

¡Le encajé un derechazo!!!!!!!!!!

Lo lamento. No sé qué se supone que tiene que hacer una señorita elegante en una situación como esa. Ifi, esta Ifi, Ifigenia Pacheco, lo cagó a trompadas.

Ahora, más que hurón, parece un mapache.

Joda A, Joda B, Joda C.

Lola. (v.g: Lo Lamento).

En otro orden de cosas, mañana me encuentro con el Dulce... ¡Me quiero morir!

Pará. ¡No!!!!!! ¡Lo quiero matar!

Esa basura no deja de mirarme.

Mañana, si puedo, vuelvo a comunicarme con vos antes de ver a Juampi.

Besos

La rata acosada
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Jurabildo



Pachi:

No sé qué me pasa. No sé si hoy me levanté deprimida, o qué, pero...

Anoche fui a hacer unas compras por Cabildo.

Pará. Yo te hablo de Cabildo y vos no tenés ni idea.

Es la avenida más comercial del barrio de Belgrano. Ahí, si estás dispuesta a insolarte en verano y morirte de frío en invierno, podés conseguir de todo, y no tan caro como en un shopping, (centro comercial). También podés perderlo todo, porque está lleno de pungas, (=ladrones), pero esa es otra historia.

Cuestión que Jurabildo, (la esquina de Juramento y Cabildo), es un hormiguero, y a cierta hora se llena de gente de nuestra edad. Como es lógico proliferan, (=está lleno, pero dicho en lenguaje culto), los tarjeteros, (=los pibes que te dan tarjetas, invitando a los distintos boliches para ir a bailar), y los que están de pesca, (es decir, de levante, tratando de conquistar pendejas, pendejos, y/o lo que caiga). Y ni bien se hace de noche la gente va por la calle bailando, riendo, o haciéndose notar.

Bueno, ayer a mí nadie me notó. Y eso que llevaba la mini, la remerita, y el pelo re peinado, pero ¡nada! Como si fuera la mujer invisible. ¿Por qué será?

Que bajón, ¿no?

Hoy, subida en el subte, (en realidad, apelmazada en el metro, porque como, además de todo, tenemos crisis energética, cada vez mandan menos vagones y achicharran más a la gente), miraba a las otras chicas y me preguntaba: ¿Esta se habrá puesto lo primero que encontró, o se habrá producido como para salir a matar?

Las señales eran confusas. Algunas estaban pintadas, pero era como si lo hubieran hecho de memoria o medio dormidas. Otras, en cambio, soportaban estoicamente unos tacos altísimos, (no le cuentes a Juampi que usé esa palabra tan difícil), y sólo de tanto en tanto ponían cara de sufrimiento.

Pero una de las pendejas me llamó más la atención que las demás. No debía tener más de veinte, y estaba vestida toda de negro, (tipo dark, ¿viste?). Imaginate la situación: afuera del subte debían hacer treinta grados, y adentro, más de cincuenta. Es decir, (por si vos medís en Fahrenheit y no entendés), hacía un calor de puta madre, (es decir, hacía un calor bárbaro). Cuestión que la minita llevaba ¡medias! Unas medias negras, largas... y repletas de agujeros. Pero no era cualquier agujero. Era uno de esos del tipo “estuve dos horas frente al espejo y no paré hasta que quedaron perfectos” La remera no era menos contradictoria. Tenía mangas largas, pero estaba cortada abajo de las axilas. Y completaba el cuadro de “lucha contra el sistema”, un balde de perfume francés, (lo conozco porque es el mismo que usa Ine), un peinado tipo punk con reflejos violetas, de esos que se achatan ni bien apoyás la cabeza, por lo que hay que estar con el peine todo el tiempo, y un maquillaje tipo “la novia de Frankentein”. Los borcegos te los ahorro, (hablo de esos zapatones negros y pesados que se usan en el ejército). Lo único que puedo asegurarte es que, con semejante calor, no me gustaría estar ahí cuando se los saque.

Yo me pregunto, ¿para quién se arregla esa chica? ¿Para gustarle a otro dark? ¿Para si misma? ¿Para reaccionar contra el sistema? ¿Para disgustarle a todos?

¿Y yo?

¿Para qué me tomo tanto trabajo? ¿Para que me miren por Cabildo? ¿Para que me toque el hurón? ¿Para dejar de ser virgen?

¿O...?

No sé. Mejor no sigo pensando porque se me fríe el cerebro. Por cierto, hoy me encuentro con el Bruto, es decir, con Juampi.

¡Estoy re nerviosa!

Mañana te cuento.

Ifi
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La persona equivocada



Pachi:

Ayer fue raro.

Trataré de ser breve porque estoy en un cyber y tengo que garpar, (pagar).

Resulta que antes de encontrarme con el B…, con Juampi, tenía clase en la facultad. Yo estaba tan nerviosa con el encuentro, que me había olvidado que ahí nadie había visto mi nuevo look.

¿Te acordás que te dije que el jueves, caminando por Jurabildo, era la mujer invisible? Bueno, menos de veinticuatro horas después, otra vez me volví una Angelina Jolie del subdesarrollo. ¡No entiendo nada! La ropa era la misma. ¡Yo era la misma!

Lo bueno fue que Ine se tuvo que conformar con mirarme a la distancia, alucinada. Sólo su cara valió todo mi esfuerzo.

Pero, sin duda, la reacción más extraña la tuvieron “las idiotas” ¿Te acordás de ellas? Son las mismas que me habían invitado a un cumple, (Diana la malvada y cia.). ¡No tardaron ni un minuto en pegotearse como si fueran mis amigas!

¡Qué forras!

Es decir, ¡qué malas personas!

Claro que es agradable que la gente te mire, ¡hasta que te envidien! Pero, ¿realmente me importa esta gente? Ahora quieren estar conmigo y me invitan. Pero yo ya tuve una probada de su mundo, y la verdad no me gustó. (Por cierto, lo creas o no, Madame Le Idioté terminó casándose con Carlín).

Bueno, vamos a la parte importante: mi encuentro con el Bruto. Es decir, Juampi.

¡Qué dulce!

Estaba re lindo, (bah, estaba como siempre, pero a mí me parecía re lindo). Vino en bondi, (colectivo o bus, como lo quieras llamar), así que caminamos hasta un barcito a tres cuadras de casa. Yo, como una pel…, como una tonta, ni bien sonó el timbre le ofrecí subir. ¡Para qué! ¡No sabés como me retó! “¡Dale, pendeja! ¿Cómo se te ocurre invitar a un tipo para que esté solo con vos?”, me dijo. Y recién ahí caí en la cuenta. “¿No entendés que otro cualquiera se lo hubiera tomado como una invitación a tu cama?”.

Bueno, tengo que confesar que quizás otro cualquiera hubiera tenido algo de razón...

Una vez sentados en el barcito, a mí me costaba coordinar, porque, la verdad, nunca antes había estado con alguien que me gustara tanto.

Y es que, de verdad, de verdad, nunca nadie me había gustado tanto.

Por decir algo le conté como me había vuelto invisible en Jurabildo y, horas después, como había matado en la facu, (Ine inclusive). ¡Estuvo re divertido! Por un buen rato nos dedicamos a sacarle el cuero a Borges, (=criticarlo). Y es que a Juampi también le parece un gil de cuarta y un falso de primera, como a mí. Le dimos como en la guerra, para que tuviera y guardara. Porque a la hora de hablar mal de alguien, el Bruto es bravísimo.

¡Y después dicen de las mujeres!

Cuando terminamos de despellejar a su futuro cuñado, Juampi me explicó el motivo por el cual me daban pelota o no, dependiendo del lugar y la circunstancia. Según él, los tipos te miran más o menos conforme a la posibilidad que vean de llevarte a la cama. No es que de verdad piensen hacerlo, sino que instintivamente les llaman la atención las minas facilongas, (= las trolas, o... las putas, bah). Las chicas, por su parte, prefieren estar cerca de otra que consideran como una posible rival. Si son feas, ganan lo que la otra desprecia, y si son lindas, vigilan a la competencia, (y de paso hacen lo posible para reventarla).

¿Será cierto todo eso? ¿Podrá ser que la gente admire sólo lo deseable?

Dudo que sea tan así. La Madre Teresa de Calcuta, por ejemplo. Era re fea, y sin embargo...

¿Para qué me engaño? Hace poco se cumplió un aniversario de su muerte, y casi al  mismo tiempo fue el de Lady Di. Por cada noticia sobre ella, había ciento diez mil de la otra. Y no es que la pobre Diana no haya hecho nada para merecerlo, porque solía ir a misiones de paz, y esas cosas... Aunque la que está ahora con el príncipe Carlos también hace lo mismo, y como es fea y antipática a nadie le importa...

¡Qué sé yo! Ya me fui al joraca, (=carajo, pero dicho por una señorita).

Como sea, Juampi dice que si en la calle no me dan bola es porque se nota a la legua que soy una buena piba. Que si quisiera ganarme a alguien bastaría con que lo mirara con cara de gorda en una heladería, (sic, es decir: palabras textuales). Dice que en la facultad causé revuelo porque piensan que, si cambié, es porque quiero guerra. (¡Y tan equivocados no están!).

Después me empezó a preguntar por el chico que me gusta. ¡Me puse verde! Tuve que hablarle todo el tiempo de mi profe-bombón. ¿Me podés creer que recién entonces me di cuenta de que el profe sólo me gusta por... nada, porque la verdad es que no lo conozco ni medio? El tipo podría estar casado, o ser un asesino serial. O gustarle el fútbol. ¡Qué sé yo!

¿No es un bajón?

Arreglamos que iba a tratar de planear alguna salida conjunta, así no era tan jugado. Él me dijo que estaba dispuesto a hacerme pata, (a ayudarme). ¿No es un amor?

Después nos quedamos charlando de estupideces, (la tele, esas cosas), y estuvo re divertido. Lo malo fue que a eso de las doce le sonó el teléfono, y me pareció que hablaba con una minita, porque se puso colorado y enseguida me llevó a casa. Él dijo que lo había llamado la empanada, (el amigo ese del que te conté), pero no le creo demasiado.

Antes de irse me pidió que, ni bien hubiera pensado en algo, me comunicara con él. Así que ahora estoy meta piensa que te piensa cómo invitar a mi profesor, porque me muero por verlo...

Lástima que me muero por ver al Bruto, y no al profe al que se supone que quiero conquistar.

¡Qué bajón!

Chau. Se me acabaron los $$$$$$$$

Ifi

 




47

Las vueltas de la vida



Pachi:

Lo estuve re pensando, y llegué a una dolorosa conclusión: mejor va a ser que me saque al Bruto de la cabeza con peine fino. Por ahora sólo me gusta, y lo más inteligente de mi parte es dejar las cosas así, porque de algo estoy segura: Juan Pablo está totalmente fuera de mi alcance.

¡Ahí va otra vez el Hurón! ¿No va a dejar de mirarme las piernas?... Este se está gestionando otra piña...

Volviendo a lo nuestro... Es decir, ¡vamos!, claro que soy demasiada mina para alguien como el Hurón, pero para un potrazo como Juampi...

Si, ya sé: doy más vueltas que una calesita. Disculpa. Estoy un poco bajoneada. La otra noche la habíamos pasado tan bien hablando gansadas, que me había hecho ilusiones de que, al menos hoy, Juan Pablo me iba a llamar. ¡Pero nada!

Y es que, la verdad, la verdad, el Bruto tiene chicas como yo a montones. No soy demasiado ¡guau!, y, seamos sinceras, a pesar de que últimamente me mato con la dieta, los rollos no desaparecen. ¡Vamos!, que si me cayera en una pileta, (piscina), no necesitaría de salvavidas para salir a flote.

Para colmo esta mañana, mientras viajaba en el subte, (=metro), decidí comprobar lo que me había dicho Juampi. Busqué un chabón cualquiera, ninguna belleza pero tampoco un monstruo, con cara de estudiante, (una de las estaciones se llama Facultad de Medicina, pero ahí también están la de Económicas, y la de Odontología, por lo que no es difícil encontrar decenas de pibes así en cada viaje). No tardé ni cinco minutos en seleccionar un buen candidato, y, como me dijo el Bruto, comencé a mirarlo como si fuera un bombón de esos cubiertos de crocante y con una almendra en el medio. O un helado de Volta, (¡no sabés! Ahí hacen unos helados tan ricos, y con tanta crema, que engordás cinco kilos sólo por mirar la lista de gustos).

¡Ves como enseguida me sale el alma de gorda! ¡Con esto de la dieta no pienso más que en comida!!!!!!!!!

(Mentira. Me la paso pensando en el Bruto, pero prefiero no darme manija).

Cuestión que estuve tres estaciones mirando al tipo. Y cuando ya llegábamos a la cuarta, por fin él me sonrió.

Primero me asusté y miré para otro lado, (¿no soy una boluda?). Pero después me sobrepuse y también le sonreí.

Hasta ahí, como ves, todo bien. El problema fue cuando el tipo comenzó a abrirse paso entre la multitud, en dirección a mí. ¡Me quería morir! ¡No sabía dónde esconderme!

¿Qué se suponía que tenía que decirle?

¿Era mejor hacerme la fácil, o la difícil?

Eran tantas mis dudas, que cuando ya lo tenía a menos de un paso, me agaché para que no me viera. ¡Qué pelotuda, ¿no?!

“¿Se te perdió algo?”, me preguntó el pibe que, a pesar del gentío, también había logrado agacharse.

No sé que pavada le respondí. En realidad, ni siquiera sé si llegué a hablarle, porque me incorporé de un salto, pisé a varios, golpeé a una viejecita, y me bajé en la estación siguiente, una antes de la de mi casa. Lo único que me acuerdo es la cara del pibe, mirándome desde adentro del vagón, sin entender qué bicho me había picado. Y, la verdad, ni yo sé que bicho me picó. Esto de andar haciéndome la Mata Hari con cualquiera, no es lo mío. ¡Claro que quiero enganchar a alguien! Pero alguien que valga la pena. Un pibe en el que pueda confiar. Alguien que conozca. Uno que me haga morir de risa cuando estamos juntos, y que sepa ayudarme cuando lo necesito. Uno que no se asuste de mis defectos, sino que me ayude a cambiarlos...

Y sólo conozco uno así.

Te juro..., desde la mañana que no hago más que pensar en eso... Y más lo pienso, más me doy cuenta de que estoy encerrándome en la idea del Bruto.

Es decir: no sé si me gusta tanto, como que me estoy dando manija con él.

Y, para colmo, el muy guacho todavía no me llamó... Ya sé que se suponía que yo lo iba a llamar a él ni bien se me ocurriera alguna salida para enganchar, (conquistar), a mi profe, pero pienso y repienso, y no se me ocurre nada, (salvo que el Bruto no me llamó). Y ya sé que se suponía que era yo la que lo tenía que llamar a él, pero... ¿y si no se me ocurre nada? ¿Nunca más vamos a volver a hablarnos?

¡Ves lo que te digo!

No... Sea como sea voy a tener que sacarme al Bruto de la cabeza., ¿no te parece?

Ahora el estúpido del Hurón te manda saludos, pero a mí ya no me hace gracia. Mejor te dejo, porque de otra forma este idiota va pretender leer sobre mi hombro, y yo voy a tener que volarle la cabeza.

Como ves, mi vida no es fácil. Tanto cambio, tanto cambio, y al único que pude atraer es a esto que tengo enfrente.

En fin... Mañana te escribo.

Besos.

Ifi
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Amenábar y Juramento



Pachi:

¡Estoy re feliz!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¡Se me ocurrió!

Es decir, la idea vino hasta mí. Literalmente chocó conmigo.

Esta mañana había ido a comprar canela a la dietética que queda a la vuelta de casa. Había un mundo de gente caminando, y acá nunca es como en el pueblo, en que las personas pasean. Acá sólo se corre. Todos van con mala onda, como si les dolieran los pies y tuvieran que hacer cola en el banco. Te empujan, te chocan, te insultan... Pero a la hora de los colegios la cosa se pone todavía peor. Porque, además, está lleno de petisos orejudos, (¿no conocés esa historia? El petiso orejudo era un tipo que mataba nenitos, y era tan malo, tan malo, que cuando lo pusieron preso en una cárcel de máxima seguridad, terminó matando al gato que era la mascota de los demás asesinos. Te imaginarás lo que pasó después).

¿Por qué te estaba contando lo del petiso orejudo? ¡Ah, sí!... De repente la calle estaba llena de nenitos que tenían de todo, menos inocencia. Monstruos asesinos enfundados en guardapolvos blancos. ¡No sabés lo que era eso! Patadas voladoras, insultos, carreras enloquecidas, etc., etc., etc., y yo tratando de sobrevivir, mientras las madres me miraban con mala cara ni bien osaba pegarle un pequeño empujón al infante de turno, para así abrirme paso. Cuestión que iba yo por allí, tratando de sobrevivir lo mejor posible, cuando una de las bestias corrió por delante mío, sólo para pararse abruptamente, (eso de que dije abruptamente no se lo cuentes a nadie, sobre todo al Bruto. No sé si se enojaría porque usé una palabra culta, o porque lo creyera un insulto). Como sea, el pibito se paró de repente y casi me voy al suelo con él. Se ve que el pequeño perverso polimorfo debía estar aprendiendo a leer, (¡lástima que además no le enseñan modales!), porque comenzó a deletrear el nombre de la calle.

“A- me- na- bar”, leyó, triunfante. Y en seguida, dirigiéndose a una mina que tenía cerca, agregó: “Mirá, mamá... Como canta el abuelo de Piti... Amenábar, Amenábar, moro de la morería, el día que tu naciste cuántos milagros había”.

¡La bestia estaba recitando un Romance!

En seguida me puse como loca y encaré a la mujer. “¿De dónde conoce tu nene el Romance de Abenamar?”, pregunté con solicitud... (¿no soy culta?). Porque el moro se llamaba así, y no como la calle. Pero cada vez que lo decía bien, el pibito me andaba corrigiendo. “No, se dice Amenábar”.

Cuestión, que después de mucho rogar, y cuando ya no sólo no estaba segura del nombre del moro, sino tampoco del mío, la madre me contó que en el verano solían ir a un pueblito que queda a cincuenta kilómetros, y que ahí había un paisano que conocía un millón de esos versitos. ¡Justo lo que estoy buscando!... Bueno, en realidad, justo lo que mi profe- bombón está buscando. Él quiere el Romance, y yo intento lograr un romance con él. ¿No es justo?

Como te dije, al Bruto ya me lo saqué de la cabeza. Como si fuera uno de esos piojos que pican y vivís rascándote, lo mejor fue usar el peine fino. Porque no hay derecho a que me entusiasme y después no me llame, ¿no te parece? Ya sé que se suponía que la que tenía que llamar era yo, pero

Ya me estoy enroscando de nuevo. No. A mí no me gusta el Bruto. No me gusta para nada. Con él jamás podría tener una charla edificante, (ni siquiera decir una palabra como edificante). A él le daría lo mismo que el moro se llamara Abenamar, o Cabildo... Y yo, a esta altura de mi vida, tengo claro que lo mío es la cultura... Sí... No voy a dejar que esos ojitos divinos, ni esos músculos re bien formados, ni esa voz increíble que tiene, ni esa forma de sonreírse cuando dice una maldad que te hace reír el alma, me terminen obnubilando. Obnubilando, sí, que no veo el motivo para dejar de hablar como lo he hecho siempre. Porque al fin y al cabo, si soy una persona culta y me gusta hablar en forma elegante y coherente, no tengo por que mierda ocultarlo.

Bueno, ya está... Ya tengo el plan para enganchar a mi profe bombón. Un viaje hacia el pasado, que viene a quedar justito a cincuenta kilómetros de la Capital... No es mucho, ¿no? Y el Bruto nos va a acompañar, (sí, porque él me lo prometió), y va a tener que presenciar todo el romance, (y no me refiero al moro, que Dios lo tenga en su santa gloria, pero que a mí, la verdad, me importa un carajo).

Y entonces va a arrepentirse por no haberme llamado. Y yo ya sé que habíamos quedado que la que iba a llamar era yo, pero

Ya me estoy enroscando otra vez. Mejor lo dejamos acá.

Mañana te cuento

Besos

Ifi
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El gran D.T.



Pachi:

Ahora sí que esto ya se fue para el carajo.

¡Estoy en el horno!!!!!!

¿Viste que te conté lo del Bruto, y lo del profe bombón?

Olvidátelo.

Es decir...

Te estoy hablando desde un cyber, porque me salí de la biblioteca. Sí, ya sé que se supone que a esta hora debería estar trabajando, pero me salí igual... Y, la verdad, no estoy muy convencida de volver.

¿Me alcanzará para sobrevivir con lo que mis viejos me mandan para pagar el alquiler del depto., (=la renta de mi pisito)? Bueno, quizás si lo estiro un poco... Si tomo agua de la canilla, (el grifo), y si camino, en vez de tomarme el bondi, (=colectivo, =bus). Y si evito la carne, (cosa difícil, porque soy justo lo contrario a una vegetariana). Aunque, en realidad, para que me alcance el dinero sin trabajar tendría que, además, dejar algunos otros vicios, tales como las frutas, las verduras, las pastas, y ni te digo el pescado, (que igual no lo como, porque acá en la ciudad es carísimo, y porque las dos veces que lo hice tuve que vivir el resto de la semana con olor a merluza en el pelo).

No sé...

¿Vos qué harías en mi lugar?

Nunca me había pasado algo así.

Como sea, lo llamé al Bruto para pedirle asistencia técnica. (¡Te juro que fue sólo para eso!), y me prometió que viene en quince minutos, (re gauchito, ¿no?).

Claro que estos prometen ser los quince minutos más largos de toda mi vida.

De verdad, ¿vos volverías ahí?

Pará.

¡Qué pelotuda! ¡No te conté nada!!!!!!!!!!!

Disculpame, es que... Estoy en la luna.

Hoy fui a trabajar como todos los días. Bueno, como todos los días, no, sino como ahora voy todos los días, es decir, peinada, con minifalda, y blusita corta y escotada. Por supuesto nada de anteojos o cualquier otra cosa que delatara mi condición de nerd.

Cuestión que estaba yo ahí, esperando a que el Hurón se distrajera para así llamar al Bruto y contarle mi plan, cuando de repente

Sí, ya sé que no era lo más piola, (prudente), usar el teléfono del trabajo. Es más, las llamadas personales están totalmente prohibidas. Pero como desde que me disfrazo de chica, gasto una pequeña fortuna en pelotudeces, me pareció que ahorrarme una comunicación no era una idea tan mala, (¡total, con lo que la municipalidad aumentó el impuesto de alumbrado, barrido y limpieza, no creo que se vaya a fundir!!!).

Como te dije, estaba pendiente del Hurón, esperando a que se fuera al baño. No es raro que el tipo se encierre ahí por más de una hora. No tengo ni la más puta idea de lo que hace todo ese tiempo, pero, eso sí, estoy segura de que no fuma, porque yo para esas cosas tengo una nariz privilegiada.

Y ahí estábamos los dos. Yo lo miraba, él me miraba. Y dale, y dale... Y entonces se paró y caminó hasta mí. El tipo marchaba como soldado, estaba sudando, y el flequillito se le pegaba a la frente. Parecía un Hitler rubio, por lo que todo el cuadro resultaba estremecedor.

“Señorita Pacheco”, me escupió, “tengo algo muy importante que discutir con usted”.

Para mis adentros comencé a temblar. Como te dije, en la biblioteca municipal no hay mucho trabajo, y yo siempre me las ingenio para hacer todavía un poco menos. Creo que una parte importante de mi buen desempeño en la facultad se lo debo a las largas horas de aburrimiento que paso en este lugar oscuro y tenebroso. Así que cuando vi que el Hurón se acercaba con tanta pompa, me dije: “Chau, sonamos, este me raja, (me despide)”.

¡Ojalá!

“Señorita Pacheco”, volvió a decirme, mientras temblaba tanto, que creo que hasta los dos dientotes de adelante se le movían de un lado al otro, “Señorita Pacheco, he decidido que las cosas no pueden quedar así”.

Yo lo miraba con los ojos abiertos como el dos de oros. Y la verdad, no tenía ni la más puta idea a lo que se estaba refiriendo. Es decir, como el otro día lo había surtido para que tuviera y guardara, (¿te acordás la paliza que le di ni bien osó poner un dedo en mi culo?), pensé que, quizás, iba a despedirme con justa causa, para garcarme, (=molestarme, o cagarme, bah). Creí que me iba a acusar de robar un ganchito o algo por el estilo, para así poder echarme sin tener que pagar un peso.

Pero no.

“Señorita Pacheco”, dijo por decimoquinta vez, y siempre con esa voz finita que lo caracteriza, “creo que lo mejor será que nos casemos, porque estoy perdidamente enamorado de usted”.

¡Casamiento!!!!! El tipo me pidió casamiento.

¿Te imaginás? Aceptarlo sería como condenarme a una virginidad perpetua, porque ni modo que yo me acueste alguna vez con alguien así.

¡No sabés cómo me quedé!

Es decir, yo ahora lo recuerdo y es hasta gracioso. Me refiero al hurón ahí, sudando como un cochino, y yo, mirándolo como si se tratara de un extraterrestre. Pero cuando lo vivís es distinto. La verdad es que podía sentir el dolor del pobre tipo. ¿Cuántas horas de su vida habría invertido en decidirse? Pensá que estamos hablando de alguien que tardó dos semanas en animarse a decirme que mi horario de trabajo se acababa a las cuatro, y no a las tres.

La verdad, reaccioné para el carajo. No le respondí nada, agarré mi cartera, y me vine acá, a mandarle un S.O.S. al Bruto, y a hablar con vos.

¿Alguna vez te pasó algo así?

¿Cómo se le dice que no a un tipo, (que será un Hurón, pero además es una persona que sufre), y no se lo lastima?

Ahí viene Juampi.

¡Gracias a Dios!

Mañana te cuento.

Ifi
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Una cumbia villera a la derecha, por favor



Pachi:

¿Te conté acerca de mi firme intención de sacarme al Bruto de la cabeza con peine fino? Pues no va a ser suficiente. Creo que para lograr mi propósito voy a tener que sumergir mi cerebro en ácido, escuchar cinco horas seguidas de cumbia villera, (mejor no preguntes), y aprenderme de memoria el código penal, con todo y sus incisos.

El Bruto, (Juampi, Juan Pablo), es

es

es

ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh

Te cuento, y vos juzgá.

Ayer, ¿te acordás?, estaba desesperada. El Hurón me había pedido ¡matrimonio! ¡A mí! Y yo había reaccionado de la peor manera. Lo había dejado pagando, sin decir “esta boca es mía”. (¿Ustedes también dicen eso de “dejar pagando”? Es re feo cuando te lo hacen).

Yo me sentía para la mierda, porque no me gusta lastimar a nadie. Así que fue cuestión de que llegara Juampi, para que me largara a llorar entre sus brazos. ¡Y se siente tan lindo estar entre sus brazos!!!!!!!!

Bueno, cuando se enteró de lo que me pasaba, un poquito se burló. Pero fue sólo un poquito. En seguida se puso a consolarme, (me re acariciaba, ¡un dulce!).

Y entonces Juampi me arrastró de nuevo a la biblioteca. ¡Me quería morir! Y, además, no entendía nada.

“¿Vos sos el jefe de Ifi?”, lo encaró al Hurón, ni bien llegamos. El pobre tipo, al ver todo ese montón de hombre, se puso a temblar.

“Yo soy el novio”, le explicó. Y entonces la que se puso a temblar fui yo.

Después de eso estuvo re dulce. Le dijo que no lo culpaba por haberse enamorado de mí, porque yo era re linda (¡!!!!!!!!!!!!!!!!), pero que estábamos de novios en secreto, porque mi familia era muy exigente, y él no les gustaba, porque les parecía que un ingeniero era poca cosa para su hija. Que querían que saliera con un hombre millonario.

La verdad es que se lo dijo tan bien, que el Hurón prometió ayudarnos en lo que pudiera, y juró no mirarme con otros ojos nunca más.

Hasta ahí, todo maravilloso.

¡Pero después!!!!!!!!!!!!!!!

Juampi me dejó en mi escritorio, y se agachó para susurrarme en el oído que a la noche me iba a llamar. Y entonces se acercó el Hurón, y le dijo: “Podés besarla, si querés. Yo no me ofendo, ni se lo voy a contar a nadie”.

El Bruto lo miró. Me miró a mí.

Y me dio un pico.

Un piquito, me entendés... ¿Cómo le dicen ustedes a ese beso dado en la boca, con los labios muy apretados, que apenas te roza, pero que sirve para moverte el piso hasta dejarte temblando?

¡Guauuuuuuuuuuuuuuuuuuu!

Creo que ni escuchando diez días completos de cumbia villera voy a poder sacarme al Bruto de la cabeza.

¿Qué hago? Porque hoy cuando me llamó, se cuidó muy bien de tratarme de nuevo como una amiga y/o conocida, y/o parienta próxima lejana, (tipo hermana, o prima).

¿Qué mierda hago? Porque yo no dejo de pensar en él, y en ese piquito que se sintió mucho mejor y me shockeó más que todos los besos que me dieron nunca, (incluido ese en la mejilla que me dio el ratón Mickey cuando mis viejos me llevaron a Disney, y que como yo tenía sólo cuatro años, me pegué tal cagazo que salí corriendo espantada).

Ahora quedamos que yo iba a hablar con mi profe bombón para arreglar una salida, en busca de un Romance, (en los dos sentidos).

Bueno... Tendré que resignarme con mi profe.

No me malinterpretes. El profe de Medieval es re lindo. Flaquito, rubión, con anteojos, pero lindo. Un bochazo, (=inteligente), interesante, simpático...

Perfecto.

Lástima que no sea el Bruto.

¡Qué se le va a hacer!

Besitos. Mejor voy a seguir suspirando en el baño, porque el Hurón ya me mira con mala cara.

Ifi
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Danza con bobos



Pachi:

Últimamente me pasan cosas muy raras.

De más está decirte que ayer el Bruto no volvió a llamarme. Es decir..., no había ningún motivo para que lo hiciera, pero...

Hoy fui a la facultad, ¡y a que no adivinás quién se me acercó!

Sí.

Ine.

Mi ex amiga del alma.

Al principio tuve la tentación de ignorarla, para que sufriera en carne propia el desprecio, pero después me dio lástima... Y es que últimamente ando muy sensible. Rara, bah. Hasta te diría que “buena”.

Le pregunté cómo andaban sus cosas con Borges, y me dio la impresión de que Jorge Luis había mutado ante sus ojos de literato excelso, a simple columnista del mundo del espectáculo. Es decir, la máscara había caído, y el intelectual de otrora daba ahora paso a un simple conventillero barato, (¡qué prosa la mía!!!!). Tampoco en cuestiones de sexo parecía demasiado satisfecha, porque dos veces me preguntó si yo seguía siendo virgen, y las dos veces que le juré que sí, me dijo que hacía lo correcto, (¡como si fuera adrede!!!).

Como sea, me dio más pena que bronca, y le dije que estaba a su disposición si necesitaba una oreja. En efecto, mi aparato auditivo estaba a su disposición... sobre todo tratándose del Bruto. Eso por supuesto no se lo dije. Pero de ahí en más comencé a tirarle de la lengua y me puse a escuchar. Primero le pregunté por su mamá, (Luz es una divina, y estaba de maravillas), por su papá, (iban a tener que operarlo de una verruga dentro de dos semanas), y, por supuesto, por el Bruto...

No era que a mí me interesara, pero...

Para mi desgracia Ine me contó que su hermanito estaba muy raro, como ocultando algo. Le pregunté si estaba de novio y me respondió que se pasaba todo el tiempo con Empanada, (su amigo grasoso). Que se encerraban en el cuarto por largas horas, por lo que descontaba que no debía estar saliendo con nadie.

Hasta ahí todo bien. Me había portado discreta, digamos... Pero enseguida me pasé de rosca.

“¿No lo llama ninguna chica?”, pregunté como una idiota.

Ine me miró con desconfianza.

¡Qué pelotuda que soy!

Como te darás cuenta, estaba en el horno. Pero en vez de retirarme elegantemente, encima terminé embarrando un poco más la cancha.

“Digo, porque como tu hermano es tan lindo, me cuesta pensar que esté solo”, añadí, haciendo uso de mi bocota grande como una casa.

¡Para qué!

“¡¿Desde cuándo te gusta mi hermano?!”, preguntó-aulló mi ex amiga.

Y yo no supe qué contestar.

Por fortuna en ese mismo momento entró al aula mi profe- bombón. Demás está decirte que aproveché su llegada para correr a su lado sin siquiera despedirme de Ine. Enseguida pasé a contarle lo del perverso polimorfo, (Vg.: el petiso orejudo cantante de Romances), intentando pactar con él un encuentro para ir en su cacería.

Claro que todavía podía sentir la mirada de mi ex amiga clavada en mí, (más precisamente en mi culo, porque yo estaba de espaldas), pero igual seguí como si nada, haciéndole caritas al bombón que tenía enfrente. Y cuando digo que le hacía caritas, no te estoy jodiendo. Te juro que nunca fui tan simpática y afable con un tipo. Claro que para lograrlo tuve que componer una versión intelectual de lo que yo considero una rubia pelotuda. Y creo que lo logré de mil maravillas, porque hasta las idiotas de la primera fila, (Diana la Malvada, y las demás extras), me miraban con envidia.

Lo malo fue cuando el profe tuvo que confesar que carecía de auto para ir hasta el culo del mundo en busca de un Romance. Parece que con lo que le pagan en el Conicet, (el Consejo nacional de investigaciones científicas y técnicas), no le alcanza ni para el boleto del colectivo, (=el ticket del bus), por lo que solicitaba mi gentil ayuda al respecto. Yo le informé que tampoco tenía auto, ni siquiera un monopatín, pero que, en cambio, contaba con un amigo que podía hacer el favor de llevarnos.

¡Eso fue lo mejor!

¡No!

Eso fue lo peor.

Porque no dejo de pensar en esta noche, en que voy a hablar con él, para que me ayude a conquistar a otro.

¿Me parece a mí, o la verdadera Bruta de esta historia soy yo? ¡Mirá qué complicada y retorcida que resulté!

Bueno, empecé diciéndote que últimamente me pasan cosas muy raras, y después me fui para el carajo. Ahora te cuento mis motivos para semejante aseveración.

Esta noche, al llegar a casa, me encontré un mensaje en la contestadora, (¡sí! tengo contestadora. Es una máquina viejísima que rescaté de la basura, y que anda como la mona). Fue todo cuestión de entrar y ver la luz titilando, para que me pusiera como loca.

Pensaba que el único que me podía llamar era el Bruto. No me preguntes por qué pensaba eso, porque generalmente mi máquina está llena de consejos maternos o chismes de mis cuñadas, pero yo, por algún motivo extraño, ignoré tal evidencia, y me concentré en la idea de que él, (Juampi, Juan Pablo, El Bruto de mi corazón), me había llamado. Esta vez, sí, sin ningún motivo. (Esa es la parte realmente emocionante, ¿me entendés?, porque de haber TENIDO que decirme algo, inmediatamente todo perdía la gracia).

Cuestión que corrí al teléfono, tropezando a mi paso con las All Stars amarillitas que había dejado tiradas la noche anterior, la Celestina, abierta en el anteúltimo capítulo, olvidada en el suelo por más de un mes, la mesa, y con ella, (¡horror!), la última porción de tarta que había reservado para la cena. En menos de un segundo mi casa se convirtió en un absoluto desastre, pero yo igual estaba contenta, porque al fin había podido accionar el maldito botón.

“Ifi... Eh... Me gustaría... Eh... Pensé que...”, escuché decir a una voz masculina que podía ser la de cualquiera, (¡hasta de mi tía Clarita, que hace más de diez años que debiera haber largado el pucho, es decir, dejado de fumar!).

Y, después de eso, enseguida...

¡SE CORTÓ!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¡¿Podés creer mi mala suerte?!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¡¿Quién sería?!!!!!!!!!!!

Que yo sepa, no muchos tienen mi número. El Hurón, por supuesto. El Bruto. Algunos compañeros de la facu. Mi ex novio, actual traidor. Mi primo Pocho. Ah, y el Profe Bombón. A él se lo di esta mañana.

Mi jefe está descartado, porque dudo que se anime a enfrentarse a “mi novio”. Así que sólo queda el Bruto...

Tendré que llamarlo, ¿no te parece?

Es decir... Pensaba hablarle igual por lo del viajecito romancero, (que no es lo mismo que decir “el viajecito romántico”), pero me parece que primero lo voy a llamar por eso, y después, como quién no quiere la cosa, lo voy a volver a hacer para preguntarle si fue él quien dejó el mensaje.

Suena muy desesperado, ¿no?

¡Qué bajón!

Ni con peine fino.

Chau

Ifi

 




52

Falsas esperanzas



Pachi:

No. No fue él.

Disculpá... A veces me olvido que vos, además, y aún a pesar de lo que te pasó, tendrás una vida.

Yo en cambio no hago más que pensar y pensar obsesivamente en

Disculpá. Lo que te estaba diciendo es que el del mensaje en la contestadora no fue el Bruto. Ayer lo llamé. No una, ni dos... Tres veces. Bueno, en realidad fueron cinco, porque las dos veces que me atendió Ine, me apuré a cortar.

Está mal estar tan desesperada, ¿no?

Creo que él se avivó, porque al tercer llamado ya colgaban estalactitas de la línea telefónica.

Quedamos en que mañana vamos a encontrarnos para ir al culo del mundo. Primero me pasa a buscar a mí, y después, JUNTOS, vamos a lo de Rubén D., (= mi profe- bombón).

La gran decepción es que mi profesor vive acá nomás de mi casa, casi a la vuelta, por lo que no vamos a poder estar solos con el Bruto por demasiado tiempo. ¡Lástima! Me hubiera encantado hacer esos cincuenta kilómetros sin más testigos que los chicos de Coldplay. (Es una metáfora, por supuesto. No digo que intento transarme al Bruto y a toda la banda, sino que quiero escuchar música romática mientras me transo al Bruto).

Olvidá eso último.

Tengo que concentrarme en mi profe- bombón.

De verdad él me gusta mucho.

O me gustaba.

Olvidá eso último.

Rubén D. es el tipo para mí. Culto, inteligente... Lindo, pero sin exageraciones. Digamos que está bien. Un tipo a mi medida.

El Bruto, en cambio, es un bruto. ¿Qué película podría ir a ver con él? ¿De qué podríamos charlar cuando acabáramos de despellejar a Borges?

No. Lo mío con el Bruto es imposible. Además, casi no me da pelota. Es obvio que en su mente yo no califico. Debe pensar: “¿Con quién salgo hoy? ¿Con la rubia de lolas como melones? ¿Con la morocha de culo tipo pan dulce?... ¿O con Ifi?”.

No tengo con qué darle.

Mejor dicho, tengo con qué darle, y me muero de ganas por hacerlo, pero para él yo no califico. Creo que nunca voy a pasar de ser Ifi, la pendejita amiga de Ine.

¡Qué bajón!

Decime, Pachi, ¿alguna vez tuviste que elegir entre el tipo que de verdad te gustaba, y el que creías que era mejor para vos?

Mi corazón tiene el nombre del Bruto grabado a fuego. Pero mi mente reclama por Rubén Darío, (que me juego la cabeza a que se llama así, porque se ve que desde la cuna fue signado como poeta).

¡Ya me salió lo culta otra vez! ¡No puedo con mi genio!

¿Ves lo que te digo? ¿Cómo puedo querer conquistar al Bruto si en mi discurso meto palabras tales como “poeta” o “signado”?... ¿Te imaginás su reacción al escucharme? “¡Dale, pendeja! ¿Otra vez dándotelas de culta? ¿Por qué no dejás toda esa mierda para la facultad, en vez de romperme las pelotas a mí?”.

¡Qué bajón!

No se puede vivir la vida midiendo las palabras, eligiendo sólo las películas cómicas, (que, para colmo, suelen ser tristísimas), y comentándole el último libro que una leyó a la pared.

¡Es una locura!

¿O no?

Mañana te cuento.

Besos

Ifi
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El día D, de deseo



Pachi:

Uff!!!!!!!!!!!!!!!!!

Por fin llegó el día.

Me la pasé toda la noche rezando para que hoy hubiera sol, y parece que dio resultado. Se ve que tan mala no soy. O serán los huevos que le prometí a Santa Clara... (Esa es una pavada que hace mi mamá. Cuando no quiere que llueva, promete una docena de huevos para los pobres, a cuenta de Santa Clara. No puedo decirte que haya sido siempre un ciento por ciento efectivo, pero más de un casamiento o un copioso asado se han salvado gracias a los buenos oficios de la Dama celestial. Claro que cuando igual diluvia mi vieja no se resigna, y se apura a echarle la culpa a la falta de inocencia de la novia, o a la mala calidad de la carne... ¡Hasta es capaz de acusar al servicio meteorológico!... Como sea, a pesar de que no creo en esas cosas, igual voy a donar los huevos. Después de todo es una obra de caridad como cualquier otra, ¿no te parece?).

El día no puede ser mejor, y el pelo, (=cabello), me quedó bárbaro. ¡Buenísimo!

Lo malo es que todavía faltan dos horas para las diez de la mañana, (que es cuando me tiene que pasar a buscar Juan Pablo), y yo ya estoy lista. ¡Qué baj

Disculpá que te corté así, me golpearon el vidrio, en el cyber.

¡No sabés cómo me puse! En seguida pensé que era el Bruto, y el que viniera tan temprano era

era

era

No. No era nada.

Me refiero a que no era el Bruto. Era

Ahora que lo pienso, ¿no es muy raro que justo hoy haya decidido venir a verme?

Me refiero a que...

Yo nunca le di mi dirección. Al menos que yo recuerde... Aunque tengo que confesar que siempre que hablo con él estoy en un estado de semi inconciencia. ¡Es súper aburrido!

Disculpá. Otra vez te estoy haciendo misterio. Pero no es deliberado.

¡Ni te imaginás quién era!

Borges.

Jorge Luis.

Ni el mismísimo fantasma del escritor me hubiera sorprendido tanto.

“¿Qué mierda andás haciendo por mi casa, pelotudo?”, me moría por preguntarle. Pero, en vez de eso, puse mi mejor sonrisa de idiota, y le dije: ¡Qué sorpresa! ¿Vos por acá?

La verdad, no tengo ni idea de lo qué me respondió. Ni el motivo de su ignominiosa visita. Porque ni bien me di cuenta de que el Bruto podía llegar en cualquier momento, me puse como loca. Lo último que quería era que el idiota de mi compañerito le fuera con el chisme a su novia.

Cuestión que en tres minutos me lo saqué de encima. Literalmente, porque el tipo es bastante pajero.

Disculpá, quise decir: toquetón.

(¡Qué difícil es esto de hablar como señorita, cuando una tuvo que criarse junto a dos hermanos- bestias!! Lo más raro es que ahora, cuando a alguno de mis sobrinos se les escapa una mala palabra, vuela un golpe de inmediato. ¡Qué careta es la gente!).

¿En qué estaba?

Ah, sí, Juan Pablo.

Me muero porque

Me morí.

Es él.

Mañana te cuento.

Ifi
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El día D, de desilusión



Pachi, amiga...

Estoy en shock.

Confundida.

Desesperada.

¿Por dónde empiezo? Ya sé: por el final.

¿Viste la excursión al culo del mundo gracias a la cual yo esperaba ganarme al menos uno, de dos tipos?

Bueno, pues sólo a mí me puede pasar el perder a los dos a un mismo tiempo.

¡Y para siempre!

¡Me quiero morir! Y te juro que no es una metáfora. De verdad me siento horrible y soy muy infeliz.

Bah, soy una infeliz, y punto.

Mejor te cuento las cosas cronológicamente, así puedo ordenar mis sentimientos a lo largo de ese día maldito, que prefiero borrar de mi memoria.

Como te conté ayer, el Bruto, (=el horrible, =el odioso, =el estúpido), vino a buscarme a la hora pactada. Porque, eso sí, no será otras cosas, pero se luce siempre con su puntualidad.

¡Ahí tenés! Ayer eso me parecía un rasgo admirable de su carácter. Hoy, en cambio, me resulta sólo algo típico de los tipos obsesivos como él.

Pero esperá. No quiero adelantarme, para no hacer lío.

Ni bien llegó, comenzó a instruirme acerca de la forma en que,

(según él, que hablaba como todo un experto), debía comportarme con mi puto profesor. Sobre todo hizo hincapié en que lo tratara a él, (el Bruto), de forma tal, que al otro no le quedaran dudas de que éramos sólo amigos. De lo contrario, Rubén Domingo, (¡sí!, porque el muy estúpido se llama Domingo, y no Darío, como el poeta), Rubén Do- min- go, si era un verdadero caballero, no iba a intentar interponerse entre nosotros por mucho que yo le gustara.

¡Justo!

Pues al final del día, Rubén Dañino no tuvo el menor empacho en demostrar lo contrario.

Pero no quiero adelantarme.

Después de largar una interminable parrafada acerca de lo bueno de comportarme como una dama, (¡a mí!, como si yo alguna puta vez en la puta vida no hubiera actuado putamente bien), el muy bruto me instó, (Sí, me instó. ¿Por qué? ¿Hay algo de malo en que use todas las palabras del diccionario? Si se me canta las pelotas ser culta y refinada, lo soy, y que los demás se vayan al carajo).

¿Por dónde iba?

¡Ah! El Bruto me instó, (aunque él sea tan bruto que no tenga ni la más puta idea de lo que significa esa palabra, lo hizo), a que, por ninguna razón, me fuera de mambo con el imbécil de mi profesor. Dicho en buen romance: que no lo tocara demasiado, ni lo dejara meter mano.

¡Cómo si yo hubiera podido hacer algo para evitarlo!

Te juro que, de saber lo que se venía, al inicio de la jornada lo hubiera dejado más manco que el mismísimo Cervantes.

Apuesto a que si el Bruto leyera esto no lo entendería, porque no muchos saben que al autor del Quijote lo llamaban “el manco de Lepanto”. Y como él es, además de bruto, ignorante, idiota, horrible, y

Disculpá. Tuve que buscar un pañuelito descartable, porque se me estaba mojando todo el teclado con las lágrimas.

Mirá, por hoy te dejo, porque estoy hecha mierda.

No puedo seguir.

Mañana, en cambio...

Mañana de nuevo no voy a tener un motivo para levantarme.

Soy muy desdichada.

Chau
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La feria de las tinieblas II



Pachi:

Disculpá la telenovela de ayer, pero de verdad estoy hecha mierda.

De alguna manera llegué a pensar que Juan Pablo era el hombre de mi vida. Mi otra mitad. El tipo que podía sacarme de esta ridícula soledad. Sobre todo eso, porque a estas alturas ya no me importa mi virginidad perpetua, ni mi estupidez congénita, sino esta tristeza que me hace replantear todo.

¿Por qué, de todos los tipos del mundo, tuve que enamorarme justo de él? ¿Habrá algo de malo en mí?

Aunque, ahora que lo pienso, ¿no fue su sensibilidad, su trato respetuoso y galante, lo primero que me atrajo de él?

Bueno, como te decía, estuvo veinte minutos enteros dándome instrucciones, que yo, como una idiota, me encargué de seguir al pie de la letra. ¡Qué pelotuda!

Una de las cosas que me “sugirió” fue que viajara adelante, junto a él, pero que todo el tiempo mirara para atrás, para que mi profesor entendiera que había onda.

¡Buen consejo!

¡Y te juro que es re efectivo!

Me recomendó que me interesara por cuanta boludez saliera de la boca de mi boludo profesor. Si no sabía de un tema, lo mejor era preguntar, escuchando con un dejo de contenida admiración (¡!!!!!!!!!!!!!!).

Bastó que Rubén Desilusión subiera al auto, para que el Bruto me hiciera un gesto de aprobación con el pulgar para arriba.

¿Sabés adónde se puede meter ese pulgar?

Mejor no lo respondo, porque a pesar de todo soy una dama.

Una vez en camino la charla giró sobre asuntos diversos: fierros, (=automovilismo), fútbol, rugby. Como te imaginarás, una conversación a mi medida.

Yo, obediente, no le sacaba la vista de encima a Rubén Delincuente, que hablaba y hablaba con el Bruto, asintiendo sistemáticamente a cada una de sus afirmaciones, por más estúpidas que me parecieran. Parecía el perrito que tenía mi abuelo en la parte de atrás del auto. Era un engendro de plástico, cuya cabeza flotaba al compás de los numerosos baches y pozos de las calles del pueblo. ¡Un bajón!

Los cincuenta kilómetros se hicieron enseguida. Al Bruto le encanta meter pata, (acelerar), y llegamos a los pedos (=rápidamente).

El viejecito era un amargo, y ni siquiera quería abrirnos la puerta. Fue el Bruto el que lo convenció, que para eso de la lengua se ve que, (también), está bien dotado.

Nos llevó casi dos horas y una botella de ginebra poner al viejo puto a cantar. Los romances se los había enseñado una novia española. Conocía el de Abenámar, La Catalina, y uno que es fabuloso, aunque poco recordado, de la Infantina.

Después de que se nos acabó el espacio de grabación en el MP3, decidimos dar la entrevista por terminada e ir a comer. Yo había preparado varias cosas, (lástima que no incluí galletitas de arsénico), y decidimos comprar unas cocas frías, (el calor era infernal), y hacer un picnic antes de volver.

Ahí el puto de mi profesor, Rubén Dámela a mí, explicó el sentido del romance de la Infantina. Habló del “locus- amoenus”, “lugar ameno” en una mala traducción, que es el sitio adonde se da la revelación de la belleza, (en el caso de la Infantina), o la sabiduría, (en el caso de la divinidad). Mirá, la cosa es más compleja que eso, y él lo dijo más complejo todavía, porque para hacerse el raro está pintado, (literalmente), pero mejor lo dejamos ahí. Algún día, si querés, me explayo sobre el asunto, pero ahora no.

Cuestión que el Bruto lo escuchaba embelesado, participando. Y yo lo miraba embelesada a él, porque por las cosas que decía ni siquiera parecía tan, tan bruto.

Te juro, en ese prado me sentí casi como viviendo una experiencia mística. Las palabras de mi profesor hacían resonar miles de campanas en mi interior. Y el sándwich de mortadela, otras miles, pero en mi panza.

Y entonces pasó.

No. No es que haya hecho alguna grosería en presencia de mis galanes, que yo para eso soy toda una dama. Salvo algún eructo traicionero, nada más. Pero, como tampoco era cuestión de tentar al destino, decidí pedir permiso y dirigirme con paso acelerado hacia el lugar adonde vendían la coca, a dos cuadras de distancia.

Te juro que la panza me dolía tanto, y hacía tanto ruido, que, a pesar de mi paso rápido divisaba el cartel de la coca como quien ve una luz en la oscuridad del tiempo.

Cuando ya faltaba una sola cuadra comencé a temer lo peor. Pensaba cómo mierda iba a hacer para volver al lado de mis galanes, si ocurría lo peor.

Por fortuna, pude contenerme, y llegué a aquel lugar que para mí ya era casi como mi segundo hogar.

Por desgracia, en ese segundo hogar no había una madre como la mía, sino más bien un millón de moscas que sobrevolaban los recuerdos más íntimos de miles de turistas anteriores, arrastrados allí como yo, por pura fatalidad.

Hice lo que tenía que hacer, como pude. Y es que, como yo siempre digo: denme un paquete de pañuelitos descartables y conquistaré un baño.

Una vez desahogada comencé a correr de regreso a mi punto de origen.

Y entonces lo vi.

Mejor dicho, no lo vi.

No estaban.

Por un instante tuve miedo de que se hubieran ido sin mí, mal interpretando mi premura. Pero el auto estaba todavía estacionado, y sé que el Bruto asqueroso es incapaz de abandonar su auto. Otras cosas sí, pero no su máquina.

La siguiente conclusión posible era que habían ido a hacer lo propio, pero usando a la madre naturaleza como baño público.

¡Típico de los hombres! Primero se desgañitan haciendo filosofía barata, y después no tienen empacho en mear en medio de ella.

Esperé cinco minutos y fui a buscarlos. ¡No habíamos tomado tanta coca como para que tardaran tanto!

Me acerqué al río, (me parecía lo más lógico), y por unos minutos me quedé contemplando la belleza del atardecer.

Y entonces lo vi.

Los vi.

A los dos.

Se estaban besando.

No un piquito.

Un chupón. Y estoy segura de que hasta hubo lengua y todo.

Te escribo esto, y sigo llorando.

Demás está decirte que me fui por donde vine, y todavía se tardaron otros diez minutos en volver.

El regreso fue silencioso. Nadie parecía demasiado entusiasmado en hablar.

¡Ahora entiendo todo!

La belleza del msn que rechazó sin ningún empacho. Las visitas eternas del Empanada. Esas llamadas de “alguien”, que no se podía blanquear.

¡Todo!

¡Me quiero morir!

Literalmente.

Chay.

Ya no vei de tanta láfrima.

Ifu
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Honor y gratitud



Pachi:

Como anoche no había podido dormir, esta mañana no fui a la facultad, y después di parte de enferma en la biblioteca. Pero eso fue todavía peor, porque como soy medio Sarmientita, y no falto nunca, nunca... (¿Te acordás de Sarmiento, nuestro prócer, ese que se dedicó a fundar escuelas por todas partes, y que como era gordo y feo sólo se divertía yendo a ellas? Así soy yo).

Bue, la verdad es que el Hurón se re preocupó, y hasta se ofreció a ir a comprarme los remedios que pudiera necesitar. Después de su llamada, yo, que ya estaba para el culo por lo del Bruto, me sentía además como una sucia traidora y mentirosa.

Después que corté con mi jefe continué haciendo lo único que me podía dar placer dadas las circunstancias: devorando un pan con manteca tras otro. Te juro que de ser norteamericana, o rica, hubiera comido helado, pero como a esta altura de mi belleza, (¡!!!!!), me encuentro en la ruina, tuve que conformarme con un más democrático pan, untado con una manteca, (mantequilla, bah), un tanto rancia, pero no por eso menos deliciosa. (En realidad estaba horrible, pero era mi única opción, y, como habrás notado, me conformo con poco).

Entre tanta miga y lágrimas, mi casa, como te imaginarás, era un desastre. La cama estaba sin hacer, y hasta mis pobres geranios se habían marchitado, (como su dueña). Y no es que yo habitualmente pueda concursar para “El ama de casa del año”, pero, modestamente, suelo ser bastante prolija. (En especial si no te molesta, como a mí, ver zapatillas regadas por todas partes y libros amontonados hasta en el baño. Sobre todo en el baño, ya que, para que engañarnos, buena parte de mi buen desempeño estudiantil se lo debo a mis numerosos problemas digestivos).

Cuestión que ahí estaba yo, hecha un desastre en medio del desastre, cuando sonó el timbre. ¡Me quería morir! Y a menos de que fuera el hombre de mi vida, estaba firmemente decidida a no abrirle a nadie.

Me apuré a encender mi televisor nuevo, (nuevo para mí, pero ya tiene como treinta años el pobrecito), un aparato triste y rotoso como su dueña, y rápidamente sintonicé el canal noventa y nueve, (el que muestra la puerta del edificio).

Y ahí estaba él, parado como si nada.

Por supuesto le abrí, pero eso te lo cuento la próxima, porque me quedé sin un mango, ($$$), y te estoy escribiendo desde un cyber.

Besitos

Ifi

P.D: No, no te hago misterio.

El que había llegado era el Bruto, porsupu, (por supuesto).

Pero eso, como te dije, te lo cuento mañana porque, de lo contrario, voy a tener que entregar mi honor al dueño de esta PC.
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El amor en los tiempos de la inflación



Pachi:

Ahora sí voy a poder hablar tranquila, porque estoy laburando, (=trabajando), o eso se supone. De verdad, no soy tan misteriosa como pobre, y acá todo está carísimo, (la Argentina debe ser el único país del mundo en el cual, cuando el índice de inflación sube apenas un tres por ciento, las cosas aumentan más del treinta. ¡Si eso no es realismo mágico!).

¿En qué iba?

Ah, el Bruto. (últimamente soy como una película pornográfica: no importa a que hora te conectes, siempre está en la misma parte).

Bueno, el Bruto había tocado el timbre.

“¿Bajás?”, me preguntó con su dulzura característica.

¿No soy una pelotuda? ¿Cómo no me di cuenta antes de que tanta dulzura no es normal en un hombre? Los tipos, (hay que resignarse), son naturalmente bestias. Este, en cambio, sólo es bruto. Dulce, suave y bruto. ¡Tendría que haber sospechado antes!

La verdad es que me moría de ganas por enfrentarlo. De gritarle en la cara lo que había visto, con la secreta esperanza de que lo desmintiera, (como ves, no sólo soy pelotuda, sino también inocente).

Quería reprocharle su falta de sinceridad.

Quería verlo cuanto antes.

Pero no había forma de que yo bajara con esa facha. Llevaba una musculosa, (esas remeritas que usan los maratonistas), de cuando tenía quince años, (y por cierto pesaba cinco kilos menos), sin corpiño= sostén, unos shorts hechos con mi antiguo pantalón de gimnasia del colegio, (para colmo, agujereado en el culo), unas ojotas, y una maraña de pelo que ningún peine hubiera sido capaz de vencer. ¡Un desastre!

Pero estaba tan enfurecida que, ya que no podía bajar, le grité que subiera.

Al principio intentó negarse con su cuento de la ética masculina. Pero como a esas alturas yo ya tenía una opinión formada acerca de su ética y su masculinidad, aullé que subiera o se fuera para el carajo. Y lo debí decir con un tono muy convincente, porque me obedeció de inmediato.

Mientras él subía la escalera, yo me había preparado un discurso, que era, más o menos, así: “Escuchame, mal amigo del orto, te perdono que seas puto, pero no puedo dejar pasar el que hayas intentado robarme el tipo que me gustaba”.

Así, sin anestesia. Nada de frases bonitas, porque ya no me interesaba su opinión sobre mí; ni de palabras complicadas, porque además de trolo, seguía siendo bruto, el pobrecito.

Pero ni bien abrí la puerta, fue todo cuestión de verlo, para que me deshiciese en un instante.

De repente lo imaginaba rodeado de todas esas chicas, simulando lo que no era. Suspirando de amor por Empanada, sin poder contárselo a nadie. ¡Qué injusticia, ¿no?! Porque, después de todo, además de hombre, mujer o trolo, el Bruto es, fundamentalmente, una buena persona. Me había ayudado en las malas, me había prestado su oreja cuando estaba desesperada, sin querer obtener, (ahora estoy segura), nada a cambio.

Y entonces algo hizo click en mi cabeza. Lo que yo sentía por Juan Pablo era mucho más poderoso que el sexo. Era cariño de verdad. Sin posibilidad de envidias ni resentimientos.

Y le sonreí.

Sí, no me preguntes como, le sonreí en medio de las lágrimas.

Él, un dulce, (que se ve que en serio los gays tienen una sensibilidad especial), me tomó entre sus brazos y, sin preguntar nada, comenzó a consolarme.

“Igual ese tipo no me gustaba para vos”, dijo, tratando de calmarme.

Pero yo, como una tonta, me puse a llorar todavía más.

¡Pobre! Pensó que sufría por el otro, pero yo, te juro, lo hacía porque nunca antes me había sentido tan increíble en los brazos de un hombre, (o similar).

¡En fin! Mal de muchos...

Esa es la desgracia de todas las mujeres del siglo XXI: cada vez hay menos varones, y de los pocos que quedan los mejores se pasan de bando.

Poco a poco, caricia a caricia, me fui resignando.

El Bruto, por su parte, me aseguró que iba a conseguirme a alguien mejor, y que en menos de lo que me imaginaba ya iba a estar perdidamente enamorada de otro.

Disculpá que me fui, pero el Hurón me preguntó el motivo de tanto suspiro.

¿Me podés creer que, en vez de responderle, le suspiré en la cara?

Y es que me va a costar acostumbrarme.

Con el Bruto la paso re bien.

Cuando calmé el llanto empezamos a criticar a Rubén Dormido, y nos reímos a lo loco. De verdad, la paso re bien con Juan Pablo. Es decir, me divierto como lo hacía con Ine, porque los dos hermanitos son igual de agudos e inteligentes, pero además el Bruto se siente “rico”. Me encanta que esté cerca, que me mire, que me toque...

¡Qué bajón! Volví a suspirar.

Mejor te dejo hasta que se me pase.

O al menos hasta mañana.

Chau.
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Mal de ojo



Pachi:

¿Te conté que anteayer, cuando vino a casa, el Bruto me miraba raro?

Bueno, considerando que estaba vestida con mi lujoso “pijama” no era algo de extrañarse.

Pero no me refiero a eso.

Yo te conté que estaba sin corpiño, (=sostén), y que mis lolas, (=pechos), tienen vida propia...

Cuestión que me dio la impresión de que a él le dio impresión.

Es decir, no dejaba de mirarme. Y no como lo hubiera hecho otra mina o un gay, sino como todo un hombrecito. Es decir, yo le hablaba y era evidente que él hacía esfuerzos por mirarme a la cara, pero los ojos se le piantaban, (huían), hacia otros rumbos de mi anatomía.

¿Los gays son así? ¿También miran?

¿Vos conocés alguno?

Bueno, hasta el “viajecito romancero” yo creí que no, ¡y mirá!!!!!

¿Se podrá “convertir” un gay?

Es decir, tanto no le falta para ser hombre. De hecho, lo principal ya lo tiene... Además, yo soy casi un varón...

¡De verdad!

Ya te dije que no me gusta arreglarme, no me interesan pinturas ni maquillajes, nunca pensé en cómo se iban a llamar mis hijos, no soy bruja con las otras mujeres, todo el tiempo digo malas palabras, puedo fajar a cualquiera, (cagarlo a trompadas), y además soy re fierrera.

Sí Pachi, tengo que confesártelo.

Mi viejo es mecánico y los autos me fascinan. Manejo desde los siete años. Me crié entre ellos. Por eso, cuando el Bruto hablaba de eso con Rubén Descerebrado, tuve que hacer terribles esfuerzos para no participar en la charla y quedar como marimacho.

Lo mismo me pasa con el fútbol.

No sólo me encanta, (soy millonaria a muerte), sino que, para muchos, soy una delantera de la puta madre. Tanto, que al final en el colegio tuvieron que prohibir los partidos mixtos. Los pibes lo pidieron para que yo no los humillara, pero la Dirección accedió porque ya había lesionado a más de uno. No es algo de lo que esté orgullosa. De hecho, no se lo cuento a nadie. No pega con la nueva imagen que quise lograr en la ciudad. Se supone que soy una intelectual con novela escrita y todo. Bah, no se supone. Lo soy. Pero además me gustan los fierros y el fútbol.

¿Está mal?

Por eso cuando en aquel Mundial mi profe- bombón empalagoso y blandito había insistido en dar clase, yo por delante aplaudía, pero por dentro no veía la hora de pararme frente a un televisor y gritar los goles.

Como ves, todos tenemos algo que ocultar.

¡Ojo! Ni Ine sabe de esta oscura faceta de mi vida. Sólo vos y la gente del pueblo.

Entonces, considerando todo eso, ¿no soy casi un varón?

¿Cuál es la diferencia?

Excepto que a mí, por desgracia, me gustan los hombres.

Pero eso también está en duda, porque, como ves, sigo muerta por el Bruto a pesar de saber lo que sé.

En fin, mejor te dejo. Y si conocés de algún gay que se convirtió, contámelo, (con todo y receta).

Besos

Ifi
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Deshojando la margarita



Día Jueves 68

Pachi:

Como ves, vuelvo a contar los días, porque últimamente no tengo nada mejor que hacer.

Es decir, como hacer, tengo mucho pendiente, porque ya casi están encima los exámenes finales. Pero como no tengo ganas de hacerlo, cuento los días.

Ando medio pachucha, (eso lo dice mi abuela, y quiere decir algo así como cabizbaja o tristona).

Ayer vino el Bruto. Disculpá que le siga diciendo así, pero ya estoy acostumbrada. Además, si le cambiara el apodo, tendría que llamarlo “el Suave”, y eso suena ofensivo, ¿no te parece?

Cuestión que ayer vino Juan Pablo y nos quedamos charlando hasta las mil quinientas. Lo curioso es que cayó sin avisar, y ni se molestó en hacer la parodia de negarse a subir. Yo lo invité a comer pizza casera, porque ando sin un mango, ($$$), y él me ayudó con el bollo. Claro que mientras en la mesa se formaba un bollo de masa, en mi corazón se hacía otro, de sentimientos encontrados.

¿Sabés cuál es el problema con los gays?

Que son re lindos. Incluso más lindos que los otros hombres. Será que se arreglan más, ¡vaya una a saber!

Tomalo a mi hermano mayor, por ejemplo. No sé si te acordás, pero en el pueblo era toda una leyenda. Fue el novio de todas, chicas y grandes. Es alto, rubio, de ojos claros, y re musculoso. Podría ser un bombón. Pero la verdad es que no llega ni a bizcochito de grasa. Es decir..., siempre lleva los pantalones rotos y caídos, no conoce más zapatos que las ojotas, sus manos y su pelo suelen estar repletos de grasa, y el noventa por ciento del tiempo huele a desodorante barato y transpiración, todo junto, en una mezcla funesta. ¡Un desastre, como buen heterosexual!

El Bruto, en cambio, huele fabuloso. Lleva siempre el pelito re peinado, se viste súper a la moda, y cada músculo está exactamente en su lugar. Y, a pesar de ser él también fanático de los fierros, jamás le he visto ni un atisbo de grasa, (¿escuchaste? Atisbo. ¡Cazá esa palabra!).

Y hablando de grasa...

Entre tomate y tomate, aproveché para preguntar por Empanada. Y, como quien no quiere la cosa ni le importa el asunto, le tiré si su amiguito del alma estaba involucrado en alguna relación.

Me contó que sí. Que estaba saliendo, pero que la otra persona no quería que lo de ellos se supiera, (¡!!!!!!!!!!).

Y entonces me hice la boluda, y le largué un “¿Y vos? ¿Seguís con esa pareja que tenías?”.

¡No sabés cómo me latía el corazón, pendiente de sus palabras!

Para mi desgracia se apuró a responderme que sí, que seguían muy enamorados. Que salían desde chicos. “Es una pibita del cole”, me dijo. Y enseguida se me prendió la lamparita. Una vez Ine me había contado que Empanada había ido al colegio con ellos desde salita de tres.

Después, y de pura mala, le pregunté si Luz, su mamá, la conocía, y me dijo que sí, que antes iba a su casa todo el tiempo, pero que ahora su familia creía que la relación se había cortado (¡!!!!!), y ellos lo preferían así.

Demasiados misterios para no tener nada que ocultar, ¿no te parece?

Después se autotituló como un tipo fiel, y por supuesto habló pestes de las minitas que suelen llamarlo todo el día. Sin ningún empacho las calificó de huecas y tontas, dejando bien en claro que no le gustaban las mujeres que iban al frente, atropellando. Pero después agregó que tampoco le parecían bien las complicadas, que careteaban, sin animarse. En resumidas cuentas: si no le gustan las que van al frente, y tampoco las que caretean, no le gustan las mujeres.

¿No es re gay?

Aunque, si voy a ser sincera, coincido con él en que todas las chicas que lo llaman son de cuarta. Y que no hay cosa más odiosa que las minas complicadas. Es decir, lo que decía es lógico, pero...

¿No es re gay?

¿Ves por qué estoy pachucha?

Mañana la sigo.

Chau.
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Día viernes 69 (sin doble sentido).



Manual de primeros auxilios



¡Holis, Pachis!

Ayer, de nuevo, vino el Bruto a casa.

Así, solito, sin que nadie lo invitara. Dijo que andaba por el barrio y que había decidido subir a saludar.

¡La pasamos re bien!

Es lógico. Yo la pasaba re bien con Ine, y se nota que son hermanos.

Aunque tengo que confesarte que con el Bruto me divierto más. Es decir, tener un amigo gay es definitivamente mejor que tener una amiga. Un hombre, (que me disculpen los gays), es siempre un hombre, y puede darte una visión masculina de todas las cosas que hacen los varones y que para nosotras son un enigma. Ellos saben, aunque sea de oídas, secretos que de otra manera nos estarían vedados.

Ayer, por ejemplo, Juampi se dedicó a pasarme tips de batalla.

Escuchá esto:

Al parecer los hombres no escuchan, pero miran. Es decir, te podés desgañitar hablando, que ellos sólo van a reparar en detalles tales como si te depilaste las piernas o llevás minifalda. Ellos decodifican todo, menos lo que les decís expresamente. Eso, justo, es lo que no entienden.

Por ejemplo. Todas sabemos, (bueno, yo me enteré recién cuando él me lo dijo, pero da lo mismo), que tenés que mirar fijamente a un tipo para que sepa que estás interesada. Pero la forma en que te comportes al hacerlo va a hacer la diferencia entre que el fulanito se acerque, o que huya despavorido.

Si vos lo mirás todo el tiempo, a pesar de que esté con otra, y mientras lo hacés te abrís el botón de la camisa haciendo un gesto invitante, o te pasás la lengua por los labios, el tipo se va a acercar seguro. Es decir, si lo haces muy evidente, no, porque va a pensar que cobrás. Se trata de algo sutil, por supuesto. Así que si le dejás en claro que querés guerra, el tipo se acerca seguro, aunque sea Mahatma Gandhi. Al parecer es una cuestión de orgullo. Un código interno que hace que, aunque sea impotente o tímido, se sienta atraído a vos de inmediato.

Si en cambio lo mirás fijo, y cada vez que sus ojos coinciden ponés cara de carnero degollado, o suspirás, el susodicho macho va a huir despavorido, porque va a sonar a que estás desesperada, y la desesperación, (sobre todo en su forma más extrema, que es el matrimonio), asusta al varón. (Algo así ya me había advertido Jeny, una de mis amigas del blog).

¿Cómo hacer entonces para levantarte a un tipo sólo con mirarlo?

¿Cuánto me das si te lo digo?

La clave está en hacer contacto visual todo el tiempo, pero cuando sus ojos coincidan con los tuyos, desviar la mirada hacia otra parte con desdén, tipo, “tanto no me gustás”, mientras te tocás el escote, o sacás tímidamente la lengüita por los labios. ¿Me entendés? Onda, “tenés posibilidad, pero sólo si te esforzás más, porque no soy fácil” ¡Esas cosas enloquecen a los hombres! Lo fácil los aburre, y lo complicado los asusta.

Claro que después de esta pequeña lección, también me aclaró que el hecho de que un varón se acerque y se interese no significa que vaya a acceder a una relación seria. Sólo quiere joda. Un trofeo para su pared. Y eso es así aun cuando el tipo sea un santo o un bicho espantoso, que en eso no parece haber mucha diferencia. Para ellos conquistar a una mujer no es tanto una cuestión de sexo como de orgullo.

Y con eso de paso Juan Pablo aprovechó para justificar la infidelidad masculina. Dijo que algunos, a pesar de amar a su pareja, no podían evitar la tentación de correr detrás de una desconocida y probar que podían conquistarla.

Ahí me saqué.

Yo con eso de que lo que está bueno para un sexo no funciona para el otro, no la voy. Y mucho menos justifico la infidelidad, así que, al taco, le aclaré que si un tipo no me quería a mí más que a su orgullo, simplemente no me quería.

Bastó que dijera eso para que me mirara raro.

Tanto, que empecé a sospechar.

Le pregunté si alguna vez había cagado a su pareja, y me confesó que sí, que varias veces..., pero que lo había hecho sólo por subir su autoestima, y que recién ahora se daba cuenta de que había obrado mal. Y entonces de nuevo me miró con esa cara. Extraño, ¿no?

Sabés lo malo: que cuando me mira así me olvido que es gay, ¡y me da una cosa!

Como sea, nos quedamos jodiendo hasta la madrugada. Al final me prometió que iba a buscarme un buen pibe para mí, y que me iba a ayudar a conquistarlo.

Re cool, ¿no te parece?

Lástima...

Mejor la dejamos ahí.

Chau

Ifi

 




61

Día lunes, 72 (el sábado y el domingo no escribí porque me daba paja).



El jardín de los senderos que se bifurcan



Estoy re perdida, Pachi.

Es decir, ¿quién entiende a los hombres?

Hoy no tenía que ir a la facultad. Ya estamos muy cerca de los finales, y yo, por suerte, parece que promociono todas. Ahora el sistema es distinto, y si sacás buena nota en los parciales te dan por aprobada la materia sin más trámite. Yo, de pura aburrida, me la pasé estudiando, así que al parecer me espera un verano larguísimo. A Ine, en cambio, esto de Borges le pegó mal, y por lo que pude escuchar, (incluido lo que me chusmeó anoche el Bruto), parece que le fue para la mierda. Cuestión que la pobre anda re deprimida, porque ella, como yo, solía ser una alumnita perfecta.

Hoy, como te decía, no tenía que ir a la facultad, así que me arreglé de punta en blanco con la intención de hacer shopping toda la mañana y comprarme alguna remerita barata, (baratísima, porque estoy quebrada).

Más que la ropa, quería levantarme la autoestima y practicar algo de lo que me había enseñado el Bruto. Me gustaría sorprenderlo con mis habilidades, cuando me presente al candidato.

Cuestión que estaba saliendo de mi casa, toda bella y emperifollada, (hecha una diosa, bah), cuando aparece...

TA TAN, TATAN...

¡Borges!

Sí, el mismísimo Jorge Luis estaba parado enfrente de mí.

“¡Qué sorpresa! ¿Qué hacés por acá?”, pregunté con inocencia.

Y entonces el sorprendido fue él.

Auténticamente sorprendido.

Al parecer el otro día, la mañana fatal en que yo estaba esperando al Bruto y que lo único que quería era sacármelo de encima a él, habíamos arreglado esta “cita” (¡!!!!!).

Te juro que no me acuerdo.

Me abrís la cabeza y no hay nada.

Por fuera puse mi mejor cara de estúpida, pero por dentro me moría de incomodidad.

Ese horrible Borges trucho, (=falso), nunca me había caído bien, y en el fondo de mi corazón siempre había albergado la secreta esperanza de que Ine se aburriera de él y volviera a ser mi amiga. Sabía a la perfección que ese renacuajo infecto que ahora me sonreía embobado era la única causa de nuestro alejamiento.

“¿Qué busca este pelotudo ahora?”, no dejaba yo de preguntarme, mientras caminábamos hacia el barcito de la otra cuadra de casa, para hacer Dios vaya a saber qué.

La verdad, para entonces ya estaba convencida de que, con ese tonito de superado que tanto fastidia a cualquiera que lo escucha, Borges iba a exigirme que me alejara aún más de su novia. ¡Y entonces sí que lo iba a mandar a la mierda!

Pero no.

Hablamos de Ine, sí, pero no como yo lo esperaba. Me dijo que él se había acercado a mi amiga pensando que eran almas gemelas, pero que al conocerla más se daba cuenta que no calificaban ni para familiares políticos. Por supuesto de inmediato le di la razón, alborozada, (¡chupate esa! Y si no sabés qué significa, buscala en el diccionario).

Hasta ahí, todo bien.

Pero de inmediato comencé a transitar por la “Dimensión desconocida” del mundo masculino.

Primero comenzó a describirse a sí mismo, sus intereses, y sus logros.

Te juro que quien lo escuchara hubiera pensado que era Brad Pitt. Es decir, ¿viste que Brad Pitt es el raro caso de un lindo, inteligente, divertido y humanitario? Dicho de otra forma, es un lindo reversible. Justo, justo, como Borges se considera a sí mismo: lindo por dentro, lindo por fuera.

¡Yo no lo podía creer!

Es decir, cuando antes había dicho que Ine y él no estaban a la misma altura, y yo había asentido complacida, los dos estábamos pensando en una ubicación distinta de los platillos de la balanza.

Y como cuando Borges habla es tan aburrido que produce sueño, tardé un buen rato en entender el significado de sus palabras.

¡Qué bajonazo!

Con su prosa pomposa y su léxico de crítico literario, aquel pelotudo estaba criticando a mi amiguita del alma. Y a Ine sólo la critico yo.

O el Bruto.

Nadie, pero nadie, más.

Ni bien me di cuenta de lo que decía, dejé de hablar. En el fondo estaba feliz, porque calculaba que me iba a pedir que lo ayudara a cortar su noviazgo sin que nadie saliera lastimado. Y en caso de ser esa su intención, no iba a encontrar mejor aliado.

Pero el tipo, en cambio, seguía dale que te dale, diciendo pelotudeces, mientras yo soñaba con pasar los días con mi amiga, como antes, y las noches con el hermano, como ahora.

Y en eso estaba cuando sonó la alarma de mi reloj. Yo tengo un reloj de esos chinos, baratísimos, del tipo de los que se compran de urgencia en las terminales de buses, (de hecho, lo compré en la de Retiro). Un reloj con miles de botoncitos que generalmente nadie sabe para qué sirven. Yo sí. Y los uso todos. En especial, las alarmas. Como mi cabeza está siempre ocupada en asuntos elevados, como la unidad trascendente de las religiones, o el sentido místico del Romance de la Infantina, o la comida que voy a preparar a la noche, tengo un timbre que me despierta por la mañana, otro que me informa que debo ir a trabajar, y uno que me recuerda que ya es hora de dormir. La alarma que sonó tenía el mismo timbre estridente de la voz del Hurón.

Y me espanté.

“Tengo que ir a trabajar”, dije con seriedad, consciente de que todavía no habíamos llegado a la parte en que simplemente declaraba su firme intención de alejarse de la vida de mi amiga para siempre. Hasta allí sólo habían sido críticas y quejas.

“Te acompaño”, dijo él, para mi horror.

Me quedé de una pieza.

Y entonces, al ver mi cara, comenzó a decir, rapidito y todo junto, que él había creído otra cosa, que se había equivocado, y que la que siempre le había gustado era yo, que era mucho más libre con mi cuerpo que Ine, (¿me estaba llamando puta?), más sincera y desenfadada.

Y entonces...

¡Me tiró un pico!

El muy pelotudo cerró los ojos y alargó los labios.

¡¿Lo podés creer?!!!!!!!

La verdad, me reí en su cara.

Es decir, el Hurón me conmovió, porque se notaba que sufría. Este, en cambio, se había largado un discurso tipo: “Soy tan maravilloso que me di cuenta de que tu amiguita no está a mi altura, pero vos, en cambio, si te esforzás y sos complaciente, quizás sí”.

¡No se puede creer!

Por supuesto, entre risotada y risotada, lo mandé a la mierda.

¿Qué hago? ¿Le cuento a Ine, o me hago la boluda, para no humillarla?

Esta noche lo llamo a Juampi para que me asesore.

¿Vos que opinás?

Ifi

 




62

Día 73, martes

El lado de los tomates



Pachi:

Anoche nos quedamos con el Bruto hasta la madrugada. Lo de Borges no le causó ni medio de gracia, porque está convencido de que Ine sigue muy enamorada, y no quiere que sufra.

Ahí me largó una extraña teoría de que, como su hermanita no había aflojado en materia de sexo, (¡!!!!!!!), su novio había ido a abrevar a praderas que él, erróneamente, consideraba más complacientes. Yo no lo saqué del error, por más que me moría de ganas, porque lo que te cuenta una amiga es sagrado.

Después de darle y darle al asunto, llegamos a la conclusión de que es mejor no decirle nada a Ine. Borges igual está dispuesto a irse, así que es mejor no incrementarle el sufrimiento.

Por supuesto, aclarado ese punto, intenté desviar la conversación hacia el lado que me viene obsesionando desde que presencié aquel horrible beso. La verdad, me muero porque el Bruto se sincere conmigo y me confiese que es gay. Y no lo hago de chusma, sino porque me duele que no confíe en mí.

Cuestión que le pregunté cuándo me iba a presentar a su “amorcito”.

Se rio con picardía, (es re lindo cuando se ríe así), y me dijo que todavía no. Que hay muchas cosas de él que yo no sé, y que sólo me las va a contar cuando esté lista para escucharlas.

¡Si él supiera!

Como sea, no lo contradije. No me parece bien arrancarle de mentira, verdad. Es evidente que el que todavía no está preparado es él, y pienso respetarlo.

Bueno, Pachi... El Hurón está empeñado en que le pase el plumero a los libros que están más altos. No sé si lo hace de higiénico, o por puro pajero, para mirarme las piernas, pero no puedo negarme.

En fin... Como dice mi abuelita, mañana será otro día.

Besos

Ifi
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Día 74. Un día de miércoles.

La novia fugitiva



Pachi:

Hoy me llamó JP de lo más contento, para avisarme que había conseguido a alguien justito para mí.

Como te imaginarás, JP es el Bruto, que todavía no encuentro una forma cómoda para nombrarlo.

La verdad, su llamada me cayó para la mierda. Es decir, yo tenía la secreta ilusión que...

Digo, eso de ser gay, ¿es para siempre?, o...

Nada. Olvidate. Pavadas.

Cuestión que esta noche va a presentarme a un amigo. Un tal Norberto, al que, por supuesto, le dicen Tito, (¡lo mío con los apodos es todo un sino trágico!). Al chabón lo conoce de la facultad, la familia tiene toda la plata, y acaba de romper con su primera y única novia. Según JP no hay mejor candidato.

De más está decirte que Empanada es parte del complot para enganchar a Tito. El pobre chabón no tiene ni idea de la que le espera, y, de saberlo, huiría despavorido. No lo digo por mí, por supuesto, sino porque parece que lo de la novia fugitiva le pegó fuerte y no se considera listo para una nueva relación.

Como te imaginarás, cuando el Bruto me contó eso, enseguida le pregunté la razón por la que pensaba que yo estaba lista para alguien que no lo estaba. Y él, con esa voz grave masculina y hermosa que tiene, me respondió: “Porque confío en vos, pendeja”.

¡Guau!

Al escucharlo me sentí tan... Es decir, ni yo confío en mí misma...

El plan es re pedorro: esta noche me pasa a buscar Juampi, y vamos juntos al Museo Renault, que a pesar del nombre es un bar re paquete, (lujoso), y con toda la onda. A su vez Empanada, que va a estar regresando de la facultad con el tal Norberto, (de ahora en más “la víctima”), le va a pedir que lo acompañe allí, porque tiene que reunirse con el Bruto. Nos encontramos los cuatro, con besos, saludos y tragos. Nos quedamos charlando dos horas, y entonces suena el teléfono del Empanada, avisándole de una urgencia familiar en el barrio de La Boca, muy al sur. Solícito, el Bruto va a ofrecerse a llevarlo, pero, ¡horror!, ¿quién me acompaña a mí, que vivo en Belgrano, por el lado norte, y justo a unas pocas cuadras de la casa del tal Norberto?

La verdad, el Bruto y Empanada son pésimos a la hora de enganchar a alguien. ¡No se puede ser más obvio! Además, hay mil cosas que pueden fallar. Desde que Tito falte a clases, hasta que no lleve el auto, o se niegue a acompañar a Empanada sin motivo alguno al Museo Renault.

No tengo ni medio de ganas de ir. Pero tampoco puedo negarme, ¿no te parece? No después de todas las molestias que el Bruto se tomó por mí.

Como sea, pienso arreglarme de lo mejor, tipo diosa, y ser lo más encantadora y femenina posible. Quiero que Juampi se sienta orgulloso de mí. Que sepa que nunca voy a defraudar su confianza. Pero, por sobre todo, quiero que él...

No, nada.

Dejá.

Es que no me resigno...

Mejor me voy a arreglar.

Besos

Ifi
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Sin nombre



Decime, Pachi, ¿de qué tengo cara yo?

Ya sé que hace como mil que no me ves, pero...

A lo que me refiero es..., ¿parezco tan desesperada?

¡Pará! Mejor esa no la contestes.

Quiero decir que...

¡Ay! No sé qué quiero decir...

A ver... Si a vos alguien te dijera que tiene el tipo justo para vos, el hombre de tu vida, y a vuelta de correo se apareciera con un gordo chancho que mea agua bendita, ¿no te ofenderías?

No te puedo explicar lo que era el tal Norberto...

Cerrá los ojos e imaginate el tipo más anodino, sin gracia y aburrido del mundo.

Bueno, “Tito” es todavía peor.

El pobre va más allá de toda imaginación. Lo raro no es que la novia lo haya dejado, sino que alguna vez haya conseguido una.

Disculpá. Olvidate eso último. No es justo bardear (=menospreciar en forma burlona) tanto a alguien... Pero, con todo el respeto que otro ser humano me merece, el tipo es un desastre.

¿Te cuento desde el principio?

Como te dije, yo estaba re diosa. ¡Hasta tacos me había puesto! Unos zapatos altísimos que me prestó la vecina de acá abajo. Y una mini re cortita. Y la remerita barata que me compré el otro día, y que me hace ver como una Marilyn Monroe del subdesarrollo, porque deja buena parte de la espalda descubierta.

Tan mal no debía estar porque si bien el Bruto puso cara rara al verme, e insistía con que llevara un saquito, porque decía que estaba demasiado desabrigada, el Empanada, en cambio, me comió con los ojos ni bien llegué.

Definitivamente los gays miran, y mucho.

Y también tocan.

Porque si de algo estoy segura, es de que Empanada es re puto, y sin embargo varias veces tiró el manotón.

Norbertito, (alias “la víctima”), por su parte, resultó ser Norbertazo.

Debía pesar como ciento treinta kilos, tenía la cara repleta de granos, y el gesto típico de un bebé llorón. ¡Era horrible, pobre! Y a vos te consta que yo no me creo ninguna Jennifer Aniston, ¡pero tampoco soy un Flavor Flav, como para tener que agarrar lo primero que pasa!

Ese último comentario sonó hueco y tonto, lo sé. Y te juro que si el tipo hubiera tenido algo de personalidad, aunque fuera un poco, el aspecto no me hubiera importado nada. ¡Pero no!

Una vez en el lugar no la pasamos tan mal. Hablamos de cine, libros, política, viajes... Pero sólo lo hicimos Juampi, Empanada y yo. El tipo nos miraba como si hubiera sido de otro planeta. Y no fue hasta que salió el tema religioso que se interesó. Más que “se interesó”. Se enloqueció. Te juro. Decía ser católico, pero más parecía un Testigo de Jehová.

¿Oíste alguna vez la frase “mear agua bendita”? Bueno, estoy segura de que el pobre muchacho no sólo la meaba.

Y no lo juzgo porque dijo que asistía a Misa todos, (TODOS), los días. Ni siquiera porque contó que pasó el último mes asilado en el Convento de la Trapa, disfrutando de los placeres de la vida monacal. Si el tipo hubiera sido un místico o algo así, hubiera estado de diez, porque no hay nada que me abra más la cabeza. ¡Te juro! Una vez me la pasé hablando una tarde entera con un Trapense de verdad, y fue increíble. Pero “Tito”, en cambio, parecía hacer las cosas más profundas de la manera más superficial. No tanto por convencimiento propio, o por una búsqueda personal, sino porque se las había sugerido su madre. No había frase que no empezara con un “Mami conoce...”, “Mami me dijo...”, “Mami me recomendó...”.

¡Qué bajón!

Demás está decirte que ni bien nos quedamos solos me llevó directo a casa, previo avisarle a “mami” el motivo de su demora.

La verdad, estoy un poco ofendida con el Bruto.

Muy ofendida.

Dolida.

¿Qué le pasa? ¿No me conoce?

Te juro que anoche no podía dormir de la bronca.

En fin... Esta noche lo llamo para putearlo.

Chau

Ifi
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Día 76

Gritos y Susurros



Pachi:

¿No llegaron a tu casa los gritos que pegué anoche, mientras hablaba con Juampi?

Descubrí una cosa: el Bruto no es sólo un Idem, sino también un cabezadura de aquellos.

¿Viste el frick de ayer? ¿Sabés por qué lo dejó la novia? El tipo quería obligarla a casarse, tener hijos, y después hacer un voto de castidad. Créeme, conociéndolo, hacer un voto de castidad con él es una verdadera bendición.

¿Cuántos tipos existen en el mundo que sean así?

Según el Bruto la estuvo re pensando antes de decidirse por presentarme este. Y después me trató de insensible, y me dijo que no sabía valorar a alguien que se jugaba por sus principios. Yo le grité que el único motivo por que cual Norbertito tenía principios era porque la mamá no lo dejaba acabar.

¡No sabés como se puso Juampi!

Me gritó que si lo que buscaba era un tipo para llevarme a la cama, bastaba que saliera a la calle vestida de puta, como lo había hecho la noche anterior. (¡!!!!!!!).

¡Cómo me puse!

Le gruñí que si todas las putas fueran como yo, las fábricas de forros, (condones), hubieran quebrado hace rato, y que si buscara a alguien para que me diera la bendición todas las noches, dormiría en una Iglesia.

Después de gritar hasta quedarnos roncos, permanecimos callados. Es decir, ninguno de los dos quería cortar y dar el brazo a torcer, por lo que nos quedamos mudos por una hora completa, (yo podía darme el lujo de ser porfiada porque el que había llamado era él).

Al final el primero que habló fue el Bruto, (que a mí, a testaruda, no me gana nadie).

Me dijo que si lo que buscaba era un chico lindo, que estaba bien, que me iba a conseguir un chico lindo.

Y ahí nomás me cortó.

¿No es re loco todo esto?

No entiendo nada.

Ifi

 




66

Día 77, sábado

Los gozos y las sombras



Pachi:

Ahora estoy arrepentida.

De todo.

Es decir...

Ayer el Bruto no me llamó. Y cuando Juampi no me habla es muy aburrido.

Es cierto que hoy por la mañana me tocó el timbre el morocho de abajo para pedirme prestado el teléfono.

¿Te hablé del morocho de abajo?

Es mi nuevo vecino del primero, y no está nada mal. Se mudó hace una semana, mide como dos metros, y es re simpático.

Ayer se había cortado la luz, como siempre desde que tenemos crisis energética, (es decir, como siempre), y él, todo un caballero, no dudó en acompañarme con una linterna hasta casa.

Parece muy simpático.

¿Por qué no me habrá llamado el Bruto?

Lo gracioso de hoy fue que él, (mi vecino, no el Bruto), subió para pedirme el teléfono, y al rato de estar charlando cayó la madre para avisarle que tenía una llamada. ¿La cazás? Había subido para pedirme prestado el aparato porque se suponía que el suyo no funcionaba...

Sí, fue gracioso.

¿Por qué no me habrá llamado?

Por ahí se enojó para siempre, (el Bruto, no mi vecino), y no se comunica conmigo nunca más.

La verdad, estoy arrepentida de haberle gritado como le grité. Después de todo sus intenciones eran buenas.

Es cierto que Norberto era horrible, pero considerando que el novio del Bruto es Empanada, es obvio que el pobre chico tiene un gusto pésimo en materia de hombres.

El vecino es re simpático. Reparte lácteos, así que empieza a trabajar de madrugada y duerme toda la tarde. Además quiere hacer cine, o algo así. No sé, no lo escuché mucho porque estaba preocupada por el Bruto.

¿Se habrá ofendido?

Me refiero a Juampi. ¿Se habrá ofendido?

Al final ese Norberto no era tan, tan feo. Era horrible, sí. Gordo y panzón. Y tenía granos. Pero tan mala persona no debía ser, si era amigo del Bruto. Dicen que los gays tienen un sexto sentido para relacionarse con la gente, así que...

Mi vecino me invitó a ver uno de sus cortos, una noche de estas, en su casa. Y yo acepté, porque últimamente estoy muy aburrida, y si el Bruto no me llama tampoco hoy, voy a suicidarme.

Te juro que estoy tan desesperada por no perder su amistad, que sería capaz hasta de pedirle perdón.

YO.

PERDÓN A ÉL.

Después de todo Norberto no era tan feo. Y se notaba que era re bueno y santo.

Te dejo. El relojito del cyber no deja de correr.

Chau
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La increíble y triste historia de la cándida Ifigenia y su amigo desalmado.



Día 78.

Pachi:

Todavía nada.

No me llamó.

El Bruto, porque el vecino ya me invitó como tres veces para que bajara. Y algún día voy a ir, pero no ahora, porque... ¿y si el Bruto llama justo cuando no estoy?

Bueno, nada más quería ponerte al tanto. Te dejo, porque...

Vos sabés.

Hasta mañana

Ifi
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Día 79

Y van...



Pachi:

Todavía nada.

Ya estoy a punto del suicidio. Decí que a mí, últimamente, sólo me pasan cosas raras.

Como hoy en el trabajo, por ejemplo.

¿Viste que desde hace como una semana que al Hurón se le ha dado porque limpie cuanto libro se ubica en la parte más alta de las estanterías, y yo no entendía bien el motivo de tanta higiene?

Bueno, ya resolví el misterio.

El muy desgraciado es un pajero.

Es decir, cuando en Argentina llamás a alguien de esa forma tan ofensiva, podés significar muchas cosas distintas, a saber:

1) Que es perezoso.

2) Que es un tacaño.

3) (literalmente) Que le gusta retirarse a algún sitio tranquilo, (tipo los pajonales en el campo, o el baño en una biblioteca municipal), para satisfacer así sus más oscuras necesidades, sin más recurso que sus propias manos, y una frondosa imaginación.

Bueno, decididamente el hurón es perezoso y tacaño, pero... Sé que es la tercera opción.

¿Cómo estoy tan segura?

Obvio que él no me lo contó.

Hoy, ni bien llegué, me puse a buscar un artículo sobre Machado que había aparecido en una revista de 1960, y que estaba buenísimo. Lo había descubierto la semana pasada, por casualidad, (buscando material barato para nivelar la pata de una mesa). Después de darle una larga hojeada, lo había dejado apartado sobre mi escritorio. Ahora no estaba. Raro, porque te juro que a la biblioteca no entra nadie, pero nadie, nadie. Así que revolví cielo y tierra. Busqué por más de dos horas. Y entonces me choqué con un cajón en el escritorio del Hurón que nunca había visto antes. El lugar donde estamos es re chiquito, y me conozco cada rincón, pero ese cajón estaba tapado por un cartel de “Las reglas del buen bibliotecario”, ese tipo de pavadas que no sé de dónde saca mi jefe, y que de tanto en tanto gusta de enrostrar.

¡No sabés cómo se puso el Hurón al descubrir mi hallazgo! Parecía un loco, (bueno, más que de costumbre).

Yo me alejé prudentemente, esperando que se fuera a su retiro bañístico diario, y entonces me abalancé sobre el maldito cajón.

Estaba cerrado con llave y tenía uno de esos candaditos que suelen traer los diarios íntimos de nuestra infancia. Abrirlo fue una paparruchada para mí.

Y entonces me espanté.

Ahí estaba mi artículo de Machado. Pero no sólo eso. Tambíen mi lapicera de Winnie The Pooh que había desaparecido un mes atrás, y el pañuelo de Pluto que pensé que me había robado el último pendejo que pidió un diccionario. Todo eso lo calificaba de frick (freak), y era re creepy. Pero lo peor estaba abajo: miles de revistas pornográficas, manchadas y ajadas por tanto uso.

Te imaginarás que me apuré a cerrar todo antes de que volviera, y después me hice la boluda. Pero bastó que se sentara, para que yo empezara a contarle lo preocupada que me tenía mi novio, el Bruto, porque era re celoso y no perdonaba a nadie. Que a uno casi lo había mutilado por mirarme las piernas. Que a otro lo había cagado a trompadas, perdón, molido a golpes, porque le había contado a un amigo que una vez había pensado en mí.

Mientras yo hablaba el Hurón se iba poniendo azul, verde y amarillo. Por fin le pregunté si necesitaba que siguiera limpiando los estantes superiores, (de puro mala que soy), y me dijo que no, que hasta el próximo año, por lo menos, no había que volver a hacerlo.

Yo me reí por lo bajo y seguí con lo mío.

Es decir, seguí pensando en el Bruto.

¿Se habrá enojado de verdad?

Lo peor es que no puedo llamarlo, porque tengo miedo de que me atiendan Ine, o Luz, y me reconozcan.

Te juro que si no me llama nunca más, me muero, porque lo re extraño.

Además estoy re aburrida. Bueno, ayer no la pasé tan mal, porque por fin le di el gusto al vecino y fui a ver su cortometraje, pero eso te lo cuento mañana, porque el horario ya se acabó, y me muero por llegar a casa y chequear los mensajes del tostador que tengo por contestadora.

Besos
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Día 4, (desde que no me llama), y 80 (desde que te escribo).

Viaje de un largo día hacia la noche



Pachi, Pachi, Pachi...

¿De qué puedo charlar con vos?

De nuevo no me pasa nada.

Estoy re aburrida.

A ver..., dejame pensar...

Ayer fui a lo del vecino, y eso estuvo bueno. El corto que había hecho con un amigo era acerca de un tipo que se encontraba consigo mismo en la calle, y se seguía. Interesante, pero un poco rebuscado...

Es decir, yo sé que tengo abajo de la cama una novela de mi autoría que se llama “Persona”, y que, de tan tirado de los pelos, hace ver al guión que escribió Hugo como novela policial barata, pero eso no me enorgullece.

Antes, cuando era más pendeja y no me pasaba nada, pensaba que era inteligente complicar la vida y el arte. Ahora, en cambio...

No sé. Creo que el Bruto me cambió la cabeza y estoy comenzando a apreciar el valor de las cosas simples y sencillas. Meses atrás la película de mi nuevo vecino me hubiera parecido una genialidad. Ahora, en cambio...

Espero que no se haya ofendido.

Me refiero al Bruto, por supuesto.

¿Te conté que no me llamó, no?

Mi vecino no se llama Hugo. Le dicen así porque se parece al personaje del jueguito de video. Y de verdad se parece. Tanto, que a pesar de que me aclaró que su nombre era Joaquín, yo insistí con lo de Hugo toda la noche.

Espero que no se haya ofendido.

Me refiero a mi vecino, claro...

¿Por qué no me habrá llamado?

La madre de mi vecino se parece a Marge Simpson. No por el pelo azul, por supuesto, sino porque nos andaba rondando de puro aburrida y nos trajo jugo y galletas.

Me dio la impresión de ser buena mina.

Luz también es buena mina. Pero el Bruto no está tan pegado a ella, como Hugo lo está a Marge.

Yo no sé que pasa con los chabones de hoy en día, pero son re “mameros”. Juampi no, pero parece ser el único en la tierra. Es decir, la re quiere a Luz y habla con mucha dulzura de ella, pero sus opiniones personales no la incluyen en forma directa. Es una presencia amorosa en su pasado y su presente, pero no un fantasma o una imposición. Eso lo admiro mucho del Bruto, porque yo misma no sé como tomar distancia de mamá, sin putearla o lastimarla. Él, en cambio, parece haber logrado el equilibrio justo. Es re independiente. Vive con sus padres, pero no porque no pueda hacerlo solo, sino porque lo elige... Al principio yo creía que era un mantenido, como tantos tipos de su edad, pero resulta que no, que trabaja en algo de la computadora en su casa, y gana re bien. Por eso que me lo chocaba a toda hora del día... Trabajaba ahí.

¿Estará trabajando ahora?

O estará con ese estúpido de Empanada. Pura grasa y maldad, que estoy segura de que él era el gay y terminó confundiéndolo...

Olvidate de eso. Son delirios.

Hugo también gana lo suyo, pero no es demasiado. Así que la plata de su subsistencia y de su arte provienen de un mismo bolsillo: el de su madre, principal admiradora y mecenas.

¿Sabés cuál es el problema con mi vecino? Es tal cual yo. Se esfuerza demasiado por dejar de ser lo que es. El Bruto, en cambio, es auténtico.

Bueno, excepto por el hecho de que niega su sexualidad, pero eso es perdonable, ¿no te parece?

Disculpá la interrupción, pero se había cortado la luz. Menos mal que la máquina backupea sola, que de lo contrario...

Ahora estoy pensando... ¿Y si el tostador no anduvo y el Bruto me llamó mientras estaba en el piso de abajo?

Mejor hoy no me arriesgo. Es decir, el vecino me invitó de nuevo, pero mejor no voy, ¿no te parece?

Chau

Ifi
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Día 81

Grupo y factor



¡Holis, Pachis!

¡Yo no sé cómo no me di cuenta antes de que el Bruto era gay!

Ayer a la noche vino a visitarme. Yo estaba re feliz porque, la verdad, lo extrañaba a morir. Y a pesar de que la última vez no habíamos acabado en muy buenos términos, ni bien abrí la puerta y lo vi paradito ahí, mirándome con esos ojos increíbles, me le eché al cuello para abrazarlo. Incluso debo haber sido demasiado efusiva, porque me parece que se puso colorado.

Eso es lo bueno de andar con gays: no te tenés que preocupar por lo que el tipo pueda pensar de vos, así que es fácil ser espontánea. Por ejemplo, pude decirle que lo había re extrañado. ¿Te imaginás si el Bruto fuera el bruto que yo creía, macho posmo y conquistador imbatible? ¡Ni muerta lo tocaba así! Creo que ni siquiera me hubiera atrevido a darle la mano. Pero como ahora se ha convertido en una especie de amiga con pito, puedo darme el lujo de ser yo misma.

Bueno, como te decía al principio, no sé cómo no me di cuenta antes de las preferencias de mi amiga/o. Ayer, mientras estábamos en lo mejor de la charla, los dos juntos, y tirados sobre mi cama, (no me preguntes cómo acabamos así), llegó mi vecino para invitarme a ver una película.

(¿Te acordás de Hugo, el que estudia cine?).

¡Para qué!

Por supuesto que cuando el pobre vio que estaba acompañada, intentó echarse atrás, pero ya era demasiado tarde. Antes de que pudiera decir “esta boca es mía”, estábamos bajando... ¡los tres!

Al principio, tengo que confesártelo, me sentía un poco inquieta. Y es que la última vez que había mezclado al Bruto con alguien que me gustaba, terminó en desastre, (¡todavía no me puedo sacar de la cabeza ese maldito beso!!!!).

Pero después de un rato empezamos a pasarla bárbaro.

Mirá cómo habrá sido, que Juampi no se fue hasta que salió el sol, a pesar de que había anunciado sus intenciones de partir temprano.

Primero, como te conté, nos pusimos a mirar películas y a comer una pizza. Pero una vez que acabamos, mi chusmo/a amigo/a insistió en acompañarme a casa, (reconozco que hay chorros y/o ladrones en todas partes, pero que se ofreciera a custodiarme para subir unos pisos me pareció un poco exagerado, ¿no te parece?).

Cuestión que nos quedamos como cuatro horas criticando al pobre vecino. Te juro que mis risotadas debieron escucharse hasta en Alaska. ¡Juampi no le dejó pasar una! Que se había operado mal la nariz, porque más que un apéndice nasal parecía el hueco de un enchufe, que a pesar de que se le había escapado el caballo, las piernas le seguían chuecas, etc., etc., y todos los etcéteras que se te puedan ocurrir.

¡Y después dicen que nosotras somos criticonas!

Para colmo, ni bien conoció al vecino, mi querido amigo/a descubrió que le bastaba con sacar el tema femenino para que el otro tartamudeara. ¡Para qué! Se la pasó la noche entera trayendo a colación el asunto: “¿Tuviste muchas novias”, “¿Qué tipo de chica te gusta?”, y cosas por el estilo. Pero lo más sádico de todo fue cuando, estando el pobre Hugo en plena masticada de un pedazo gigante de pizza, le preguntó sin anestesia: “¿A vos te gusta Ifi?”.

No te confundas. Estoy segura de que no lo hizo por “hacerme gancho”, sino más bien para divertirse un rato, porque cada vez que el otro se enredaba con las palabras, Juampi me miraba victorioso.

Está mal que diga esto, lo sé, pero fue re divertido.

Y es que cuando nosotras hablamos mal de un chico nunca nos atrevemos a ser tan, tan despiadadas. Si opinamos sobre otras pibas, quizás, pero a los varones les perdonamos todo. Ellos, en cambio, no paran de herir con su lengua, hasta cubrirse enteros con la sangre de su víctima.

Y te juro que anoche corrió sangre suficiente como para varias transfusiones.

Como sea, Juampi me prometió que el próximo viernes me va a presentar a alguien. Esta vez me garantizó que el tipo iba a ser re lindo, (¡y se supone que él sabe de eso un rato largo!!!!!!).

Esperemos que no me falle, porque cada vez que estoy tan cerca del Bruto, con todo y ese olorcito a hombre que tiene, (¡qué buenos perfumes hacen ahora, ¿no?!), y esos músculos que se le salen de la camisa, y esas manos que... Bueno, vos me entendés, todas esas cosas que vuelven loca a cualquier mujer que se precie, me doy cuenta de que ando necesitando con urgencia un novio, porque ya estoy tan desesperada, que me conformo hasta con los gays.

Chau, Pachi, me tengo que ir. Le prometí a una de las secuaces de Diana la Malvada que le iba a alcanzar unos apuntes a la facultad.

Todo el mundo está encerrado estudiando, menos yo...

¡Eso me pasa por ser un cerebrito!

Ifi

P.D:

Un dato curioso: el Bruto promocionó casi todo en Ingeniería.

¡Mirá si, al final, resulta que no es tan bruto.!
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La historia de Ifigenia



Día 82, jueves, (falta sólo uno para el viernes).

Joda C



Pachi:

Anoche lo llamé al Bruto para pedirle una foto del tipo que pretende presentarme. Esta vez quiero ir preparada. Y no es que me importe lo físico, pero...

¡Bah! Nos conocemos demasiado, ¿no te parece?

La verdad es que si nos esforzamos tanto por lucir bien, (yo me la paso puteando cada mañana mientras me pongo los lentes de contacto), es porque sabemos que lo físico importa, y mucho. Resulta asqueroso confesarlo, pero es así.

No me malinterpretes. No es que nunca nadie se enamore de un feo, pero, a que negarlo, no way de conformarte con uno al que le sobren kilos si, además, le faltan neuronas.

Ponele un tipo con una nariz inmensa, por ejemplo. El chico no puede tener menos que grandes aspiraciones, porque, de lo contrario, sería sólo un narigón patético.

Y, en cuanto a un petiso... Si no mira para arriba, y es aunque sea un poco espiritual, queda reducido a un simple chichón de piso, ¿no te parece?

Es decir, cualquier defecto físico puede perdonarse en tanto y en cuanto el candidato de turno tenga alguna virtud que se destaque y te distraiga del resto.De lo contrario estaríamos hablando sólo de un tipo feo, y encima calentón. Creeme, lo digo por experiencia propia. Los feos tenemos que remarla para poder ligar algo, (traducción: esforzarnos a la hora de la conquista).

Claro que para vos debe ser algo duro de entender, porque hasta de chiquitita eras linda, pero hay algunos que nacemos con un físico difícil de domesticar. Y entonces lo único que nos queda es la personalidad o, en mi caso, la inteligencia. Pero como una no es como esos jeans de marca, que son re feos, pero que como llevan una etiqueta colgada todos los quieren igual, lo mejor para una piba como yo es ponerse las pilas y dejarse de pavadas.

Yo no inventé las reglas. Sólo las sufro.

Lola.

Joda A, Joda B, Joda C

Por eso esta vez quiero tomar mis precauciones.

Ponele que el viernes, (mañana), (¡mañana!), aparezca otro bagarto, (adefesio), como el anterior. Pero que, a diferencia del primero, este sea simpático. ¡Yo me conozco! Por las malas no me sacás nada, ¡pero por lástima! Y entonces voy a estar en el horno.

Y es que a un lindo, si no te gusta, lo podés mandar a la mierda tranquila porque sabés que el tipo pestañea y tiene cien como vos. ¡Pero a un feo! Ves que el tipo deja la vida en la primera cita. Que es simpático. Que te halaga... Y para cuando comprobás que, además de feo, tampoco tiene inteligencia o personalidad, ya estás casada y tenés cuatro hijos tan feos como él...

No, en una cita a ciegas lo más sabio es abrir bien los ojos y abstenerse de un feo.

Y hablando de abstenerse... El que no está nada mal es mi vecino. ¡Lástima que sea mi vecino! Es decir, empezar algo con él sería poco conveniente, y acabarlo, imposible.

¿Alguna vez tuviste algo con un vecino? ¿Cómo te fue?

La verdad es que al principio Hugo no me impactó demasiado. Pero ahora que Juampi lo criticó tanto, ¡qué sé yo!, le tomé un poco de cariño. Decía tantas barbaridades, que yo me vi obligada a asumir su defensa, y tal parece que me la creí.

¡No sabés cómo le dio al pobre chico!

Te juro que si no supiera que el Bruto es gay, pensaría que estaba celoso.

¿O estaría celoso porque el otro sólo tenía ojos para mí?

Disculpá, ya me fui para el carajo. Y es que, de verdad, no me resigno a lo de mi amigo/a. Ya sé que parece una boludez, pero a veces pienso que si “vos sabés quién” se pusiera celoso, quizás “el que te jedi”, (me refiero a lo que no usa), se despertaría  y

Disculpá.

Otra vez me deliré.

Pero es que... ¡te juro que no entiendo que puede tener el Empanada, que yo no!

Olvidate.

Ayer dormí poco. Mañana la seguimos.
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Día VIERNES

El retrato perfecto



Pachi:

El Bruto cumplió, y trajo la foto.

El tipo no es lindo...

¡ES UN BOMBONAZO INCREÍBLE!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Alto, rubio y de ojos celestes.

Bueno, lo de alto me lo imaginé, porque sólo se le veía la cara. Y el color de los ojos también, porque los tenía cerrados. Y es que Juampi sacó la foto mientras el otro dormía.

Te tengo que confesar que cuando me dijo eso, un poco desconfié, porque... yo nunca veo a mis amigas cuando duermen.

“¿Tu amigo no será gay, no?”, le pregunté por las dudas. (Vos sabés: el que se quema con leche, ve una vaca y llora).

La respuesta de él tampoco me dejó muy tranquila.

“¿Por qué? ¿Tenés algo contra los gays, acaso?”.

¡Pobre! Se ve que está a la defensiva y por eso no se anima a salir del closet, (o, como decimos nosotros, del placard).

No debe ser nada fácil resignarse a ser distinto a los demás.  Por ejemplo yo, cuando me deliro con el helado y aumento tres kilos, enseguida me siento como un monstruo y no quiero salir a ningún sitio... ¿Te imaginás si en vez de gorda fuera tan diferente?

Disculpá. Me quedé pensando en el Bruto.

¡Uff! ¡Qué desgracia que los gays no se arrepientan!

Olvidate. No dije nada.

Como sea, Juampi me prometió venir a casa antes de mi encuentro con Santi, (el bombón de la foto), para fiscalizar mi ropa.

¿No es un amor?

Bueno, se hace tarde. Si puedo mañana me comunico con vos.

Besos

Ifi

P.D: Estaban estudiando para un examen, y el otro se quedó dormido.

Me refiero a que así fue como Juampi obtuvo la foto de su celular...

Nada raro.

¡Ah!, pará...

P.D 2: El Bruto le mostró una foto mía,

(el muy cerdo no me quiso decir como era que andaba por el mundo con una foto mía en el bolsillo, y, por supuesto, mucho menos me la quiso mostrar),

y parece que al verla fue el mismo Santi el que le pidió conocerme.

¡Cosa de no creer!!!!!!

P.D 3: ¡DESEAME SUERTE!!!!!!!!!!!!!!

............................................................
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Día 86, lunes

Un retrato hablado



Pachi:

El problema con las citas a ciegas es que, además, deberían ser mudas.

Al menos en mi caso eso hubiera facilitado mucho las cosas.

Siempre que salgo por primera vez a solas con alguien, (ya sea hombre, mujer, o similar), o que entro en un trabajo, o comienzo con un nuevo estudio, me transformo, invariablemente, en una máquina de decir pavadas.

Las situaciones nuevas me incomodan.

Como la primera vez que fui a un velorio. Tenía diez años, y el difunto era mi pediatra. La viuda, una vieja pelada, medio ciega y rengueante, no hacía más que llorar y quejarse de su suerte. “Lástima que Dios se lo llevó”, gritaba, guiñando el ojo sano. “¿Qué voy a hacer sin él?”, repetía al que la quisiera oír, mientras se arrastraba con un bastón de tres patas. Yo estaba aterrada sólo con verla. Entonces lo más temido ocurrió. Se acercó a mí, y dándome un beso con su boca fétida, murmuró: “¿No es una lástima que se muriera mi marido?” Y yo, de puro sincera, le respondí: “Sí, mejor se hubiera muerto usted, porque él estaba sanito”.

La verdad es que se lo dije por atolondrada, porque a mí las situaciones nuevas no me van. Como la primera vez que salí con el primo de Lolita, (¿te acordás? ¿La de la cola chiquita?). El pobre pibe era petiso, feo, y estaba lleno de granos, así que cuando me confesó que nunca había estado de novio, yo, por comedida, lo miré con cara de circunstancia, y le respondí: “Me imagino...”. Te juro que no lo dije con tono de sarcasmo, pero igual el chico se ofendió.

O la vez que Ine me presentó a un amigo de la infancia. “¿Así que estás en la facultad? Por la forma en que hablabas pensé que no habías terminado el secundario”, le escupí sin piedad. De más está decirte que no me refería a que el tipo no pudiera terminar una frase con coherencia, (que por otro lado era cierto), sino a algo equívoco que había dicho al comienzo de la charla, y que me hizo pensar que había dejado el colegio a los quince años... Pero, ¿para qué me gasto en dar más explicaciones? El amigo de mi amiga se re ofendió, incluso con ella.

Por eso, ni bien vi a mi lindo candidato me propuse firmemente pasar la mayor parte del tiempo callada, para no espantar a semejante bombón.

Sí, porque el tipo era un bombón. Mucho mejor que en la foto. Y sí, tenía los ojos celestes. Así que era bajo, rubio, y de ojos celestes.

(No me malinterpretes: dije bajo, no enano. De mi altura, digamos).

¡Y con una cara! Era igualito a Brad Pitt... ¡Perfecto!

Ni bien lo vi pensé que esta vez sí. Que él era el tipo de mi vida. Que por fin conocía a un hombre con el que podía estar toda la noche sin aburrirme.

El chico me llevó a tomar algo y nos sentamos frente a un espejo. Yo estaba tan emocionada, que por un rato largo no registré nada de su charla. Así que, mientras él hablaba, yo no hacía más que mirar nuestro reflejo y la cara de envidia de las demás chicas. ¡Increíble! Nunca me había pasado algo así. (Bueno, excepto por esa vez que fui a bailar con el Bruto, pero, en vista de las circunstancias posteriores, eso no cuenta).

Pasaron quince minutos gloriosos. Y después empecé a aburrirme de tanto mirar...

¿Qué pelotuda, no? ¡Con lo entretenido que es el cine mudo!

Entonces cometí el primer error de la noche: me puse a escuchar lo que él decía con tanto entusiasmo.

“¡No sabés!”, chillaba exaltado. “Había jeans Levis de todos los largos. ¡Un paraíso! Porque yo odio que me arrastren...”.

Así que cometí mi segundo error: “¿Adónde había tantos jeans?”, pregunté sólo por dar charla.

“En Ciudad de México... Fui de vacaciones a Ciudad de México”.

“Pero... aparte de jeans, en México debe haber muchas otras cosas...”, aclaré, pensando que se trataba de un malentendido.

“Sí, sí, claro... Unas pirámides, un museo y esas cosas... Pero no fui. Me habían pasado el dato de este boliche que vendía los jeans, y como iba a estar solamente un par de días no me lo quise perder... Cuatro me compré. Mi vieja puso el grito en el cielo, porque ya tengo más de treinta, pero, ¿viste?, a mí la pilcha me puede...”.

Y ahí debo haberlo mirado con horror, porque de inmediato agregó:

“¿Por qué ponés esa cara?... Ya sé. Viste el grano, ¿no? Me salió esta mañana. Intenté cubrirlo con un poco de máscara de mi hermana, pero...”.

¡Guau!

Nunca pensé que un varón pudiera ser tan superficial... ¡Vamos! Ni yo soy tan tonta.

A las dos horas y cuarenta y cinco minutos de escucharlo discurrir acerca de temas tan variados como la planchita para el pelo, la crema de enjuague, y la forma correcta de usar una camisa, (¿sabías que hay más de quince formas distintas de ponerse una? Por desgracia, ahora yo sí), pensé que lo mejor iba a ser romper mi voto de silencio y comenzar a hablar. Después de todo, hasta el más idiota tiene un libro preferido, una película, o, al menos, un programa de tele.

Pues te diré una cosa: no, no y MTV. (Que eso último no te haga albergar falsas esperanzas: sólo le interesa la música bailantera, y Enrique Iglesias).

Aburrido, aburrido, aburrido.

A las dos horas y cuarenta y siete minutos de empezada nuestra cita interminable, de tanto mirar su rostro perfecto ya había descubierto el volcán, y otros tres granos. Su piel me resultaba demasiado blanca, sus ojos muy juntos, y su sonrisa seductora, una triste mueca.

Me gustaría pensar que el tipo es gay. Pero no: machito, nomás. ¿Cómo lo sé? Ni bien me fui un momento al baño aprovechó para levantar el número de teléfono de tres desconocidas y retocarse el peinado.

¡Un bajón!

La verdad, Pachi, estoy furiosa. Pero no con mi cita a ciegas, sino con el Bruto. Me siento estafada. Estoy segura de que debe tener cientos, no, que digo cientos, ¡miles! de amigos heterosexuales y solteros mejores que este. ¿Por qué intentar engancharme con semejante espécimen, entonces? ¿Tan poco me conoce?

Sí, Juampi es lo que más me duele de esta historia. Es decir, todas sabemos que a veces los bombones, a pesar de que parecen apetitosos por fuera, esconden alguna porquería por dentro. ¡Quién no se ha ensartado alguna vez! Pero lo que me parece imperdonable es que semejante bombón te lo sirva en bandeja de plata uno que dice ser tu amigo, ¿no te parece?

Bueno, mejor dejo de escribir. Mi horario de trabajo ya se acabó, y no quiero hacer horas extras para no dejar asentado un mal precedente.

Hasta mañana

Ifi
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Día martes 87

Letras perdidas



Querida Pachi:

¡A que no sabés!...

¡Me promovieron!

Ahora soy la jefa de la biblioteca. ¡Por fin puedo dar órdenes!

Lástima que no tenga a quien... Porque me quedé sola.

Esta tarde, ni bien llegué al trabajo, me imaginé que algo raro andaba pasando. La oficinita estaba cerrada, y todo lo demás, a oscuras, por lo que me vi forzada a hacer uso, por primera vez desde que estoy aquí, de la llave del local. ¡Menos mal que la tenía escondida en el fondo de la cartera, junto con las toallitas higiénicas y la libreta universitaria!

Cuestión que me instalé y esperé durante un rato largo a que algo ocurriera.

A las dos horas comencé a desesperar.

¿Qué hacía? ¿Llamaba a la casa del hurón para ver si se había muerto por la noche, ahogado en su propia baba? Los hurones viven poco, y este en particular era muy baboso, (¿te acordás lo que te conté de sus visitas al baño, cada vez que me miraba limpiar los estantes superiores?).

La verdad es que no tenía ni medio de ganas de llamar. La perspectiva de que estuviera resfriado, o algo así, no me entusiasmaba. Él había sido siempre muy atento conmigo, (baboso, pero atento), así que lo menos que podía hacer por él en un caso semejante era ir a la casa y...

Brrrrr!!!!!!

Se me ponen los pelos de punta de sólo pensarlo.

Y peor todavía si contestaba la Sra. Hurón. ¿Con qué valor le anunciaba que su primogénito se había perdido en algún punto entre la casa y el trabajo?

¿Qué hacer?

Esperé, esperé... Y entonces sonó el teléfono.

Eran de la Municipalidad. Una piba con voz de contestadora telefónica me anunció que, debido a que mi jefe había renunciado, la biblioteca quedaba temporalmente a mi cargo.

¡Mirá vos!!!!!!

Buscar y entregar tres libros por día... ¿Podría con tanto trabajo y responsabilidad?

La verdad, era tal la emoción que sentía por no tener que verle más la cara al hurón, que ni siquiera pregunté si me correspondía un aumento.

Y es que la libertad no tiene precio.

Bueno, como te estaba contando, ahí estaba yo, a puro festejo, cuando, hete aquí que vuelve a llamar la misma pibita.

“Disculpá...”, preguntó con voz mecánica. “¿Yo me equivoco, o tu jefe era ese flaquito rubio y dientón...?”.

Me pareció raro que en la Municipalidad necesitaran una descripción física del Hurón para liquidarle el sueldo, pero respondí igual, porque estaba muy aburrida, y últimamente me siento un poco sola. Así que durante más de veinte minutos me dediqué a detallar todas las virtudes físicas, morales e intelectuales de mi ex jefe, sin omitir ni el más mínimo detalle, (ni siquiera los escabrosos). La otra escuchaba atentamente. Su curiosidad parecía insaciable.

Al final de la conversación no pude resistir más.

“¿Y por qué estás tan interesada en el idiota de mi ex- jefe?”, inquirí.

Y desde el otro lado, la contestadora humana chilló:

“¡Cómo! ¿No sabés?... Tu jefe renunció, porque acaba de heredar la esquina de Corrientes y Florida”.

¿Cómo se hace para heredar una esquina?, me pregunté de inmediato. Pero por fortuna no dije nada, porque de lo contrario hubiera quedado como una idiota.

Lo creas o no, el dueño de un negocio gigante, que está en una de los rincones más transitados de la ciudad y, me atrevería a decir, del planeta, era tío del Hurón. Bueno, pues tal parece que el buen hombre tuvo el buen gusto de morirse en buen momento, dejando el famoso local, más algunas otras propiedades, a nombre de su lascivo sobrino.

¡Miralo vos al Hurón! Con esa cara de idiota, quién hubiera pensado que provenía de tan buena familia.

Según me informó la chica, el alquiler mensual de semejante lugar rondaría los diez mil dólares. No sé si la piba lo mandó a cotizar, o qué, pero parece una cifra posible. Nótese que digo posible, y no razonable, porque diez mil dólares, como para que te des una idea, es algo así como sesenta veces mi sueldo.

Por quince minutos más seguimos hablando con la piba/contestadora, acerca de las veleidades de la diosa fortuna. Hasta ahí, una charla para pasar el rato. Pero cuando ya iba a cortar, su última pregunta me sorprendió.

“¿Por una de esas casualidades vos no tendrás el número de celular de tu jefe, no?... Desde esta mañana que estoy llamando a la casa y nadie me contesta”.

Yo, como una tarada, que para esas cosas me pinto sola, le respondí que no, pero que si quería podía dejarme el mensaje, porque seguramente mi ex jefe iba a volver a buscar las pocas cosas que había dejado en su escritorio (v.g: sus revistas pornográficas).

¡Qué idiota!... ¡La piba quería el número para invitarlo a salir!

Y es que parece que ahora que es rico, el Hurón se ha vuelto también lindo e inteligente.

¡Qué bajón!

¿Será por eso que el pibe con el que salí el viernes a la noche se da el lujo de ser tan estúpido?

¿Le bastará con ser lindo?

Como sea, yo no estaría con el Hurón ni por un millón de supereuros.

Y no... No basta con ser lindo.

Al menos a mi no me basta.  os pr

Discu pá.

Acabo de romper  a “  “.  Apreté tan fuerte que se rompió  a tec a.  a hice pe ota.

Ahora, si cae agua de  cie o, voy a tener que decir que   ueve.

¡Qué bajón! Eso me pasa por ca entona.

Ya mismo   amo a  técnico de  a compu, para que  a arreg e.

¿O mejor espero  a que se me pase  a furia?

Y  s qu  cada v z qu  pi nso  n mi cita de  vi rnes, qui ro matar a  Bruto.

Ay!!! Ahora jodí la

 sto  s un qui ombo. Así no pu do  scr b r más...

Chau!
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Dia miércoles 88

Apoyando el Cine Nacional



Pachi:

Demás está decirte que después de la “cita” que el Bruto arregló para mí el viernes, el muy cobarde no volvió a aparecer. Una brillante decisión de su parte, porque a estas alturas sólo quiero matarlo.

¿Cómo pudo hacerme lo que me hizo?

Te juro que me la paso pensando en eso.

Aunque, no sé si porque estoy más sola que un perro, o qué también me la paso haciéndome el bocho, (la cabeza), de que algo malo debo tener, para que él creyera que un pelmazo semejante podía llegar a gustarme.

Como sea, y como el tiempo me sobra, decidí aceptar la sugerencia de  Marcela, una de las pibas del blog, e insistir con mi vecino. Después de todo, más vale un cineasta machito en mano, que mil ingenieros dudosos volando, ¿no te parece?

Cuestión que durante la tarde de ayer hice veintitrés viajes completos en el ascensor de casa, (el elevador), con la tonta ilusión de llegar a encontrármelo “por casualidad”.

Por desgracia, después de tanto esfuerzo, (casi vomito en el último viaje), a la única que me encontré varias veces fue a mi vecina del quinto, una viejecita “encantadora”, que cada vez que me veía comenzaba a insistir con eso de que “¿Otra vez vas a salir? ¡Qué chica callejera! Tené cuidado, porque con tanto atorrante suelto por ahí, andar por la calle es un peligro”.

Me la habré encontrado diez veces, más o menos, porque, (después me enteré), su perrito andaba con cistitis. Y las diez veces insistió con lo mismo.

La mujer, que es del interior, (provinciana, bah), no dejaba de insistir con eso de “callejera”. Por supuesto, lo decía con buena intención, porque, estoy segura, debía desconocer el significado más ofensivo de esa palabra. Pero cuando lo repitió delante del vecino del tercero, que es centroamericano, el tipo, te juro, puso cara de espanto. Y ahora nadie me saca de la cabeza que me está evitando, porque hoy, antes de ir al trabajo, me lo encontré con la mujer, y no sólo miró para otro lado, sino que se puso colorado como un tomate.

¡Eso me pasa por buscar novio en el edificio!

No sé si es buena idea seguir adelante con el consejo de Marcela. A estas alturas creo que si lo hago, el señor del tercero va a confirmar la idea que se ha formado sobre mí. Y la señora del señor del tercero es de todo, menos discreta.

¿A vos que te parece?

Además, si el vecino insiste en no aparecer a ninguna hora por los pasillos, ¿cómo hago para contactarlo? ¿Le dejo una notita debajo de la puerta? ¿Y qué le pongo? Es decir, si el tipo tuviera una profesión más práctica, siempre podría inventar alguna excusa, ¡pero cine!

¿Te imaginás?

Querido Vecino:

Mi abuelita viene a visitarme, y mi copia de La Novicia Rebelde se estropeó. ¿Podrías acercarme una?

Tu vecina

¡Patético!

Como sea, aunque me rompa la cabeza buscando la mejor de las excusas, una notita por debajo de la puerta huele a desesperación. Y tampoco estoy tan

Sabés que ahora que estoy sola en la biblioteca, las horas no pasan nunca. Y no es que antes hablara con el Hurón, (que el tipo era todo un aparato), sino que la mayoría del tiempo lo transcurría inventando excusas para no hacer lo que él me mandaba. Ahora que estoy sola, el trabajo lo hago en un pedo, y el resto es mirar el reloj...

Ayer vi a Ine, pero casi ni me saludó. Estaba con Diana La Malvada y las otras, en un bar, estudiando.

Todos estudian, menos yo, que ya promocioné todo. ¡Qué aburrido!

¿El Bruto también estará estudiando? Lo re extraño.

Pero, ¿por qué me habrá presentado a

¿A vos te parece que si le pido una filmadora prestada a alguien, y llamo a mi vecino para que me enseñe a usarla, quedaré muy mal?

Sí, ya sé... Suena desesperado, pero... ¿Me queda otra?

Bueno, la corto porque mi jefe, (es decir yo), quiere que limpie el estante de las enciclopedias, que es lo único que la gente viene a buscar de tanto en tanto.

Besos

Ifi

La desesperada
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Día jueves 89

Una cebra en el camino



Querida Pachi:

¿Sabés lo que es un ñoqui?

Una pasta re rica, y re suavecita, que se logra mezclando puré de papas, harina y sal. Hervila, agregale un poco de salsa, (soy una experta en hacerlas bien picantes), y es ES-PEC-TA-CU-LAR.

Bueno, no me preguntes por qué, pero acá en la Argentina existe la superstición de que si comés ñoquis todos los veintinueve, sin olvidarte de poner un billete abajo del plato, el dinero va a llegarte a baldadas durante el siguiente mes.

Ahora se pasó un poco la costumbre, (¿será porque descubrimos que, a pesar de hacerlo, seguimos sin ver ni un mango, ni siquiera en moneditas, y encima engordamos?), pero durante algunos años fue casi cuestión de fe.

Te preguntarás a qué viene este comentario gastronómico.

¿Viste que yo trabajo en una biblioteca municipal?

Pues resulta que ahora descubrieron que nuestro municipio está lleno de ñoquis. Es decir, gente que sólo aparece el veintinueve, cobra, y se va.

Y no me refiero a buenas personas como yo, que si bien hacen poco, al menos tienen un horario, un lugar de trabajo, y una responsabilidad... (Si vos te estás preguntando cuál era la mía, te diré que tolerar al Hurón no era moco de pavo).

Lo creas o no, nuestro gobierno citadino está lleno de empleados cuya única tarea es cobrar el sueldo, (previo pago de una “comisión” a su jefe, por supuesto).

Como es lógico tratándose de ñoquis, un buen día se destapó la olla. Demás está decirte que las cosas están que arden, así que han decidido censar a todos los empleados de la ciudad. Incluso a mí. Y como además de subordinada, ahora soy jefa, yo misma fui citada a dar mi “Evaluación de Desempeño”.

Por supuesto podría decir muchas cosas de mí misma, (como por ejemplo: que nunca me obedezco, y que suelo sabotear mis buenos propósitos), pero en aras de mi futuro decidí concurrir a la entrevista vestida de punta en blanco, con una sonrisa de oreja a oreja, y dispuesta a que sólo salieran flores de mi boca. Y como la jornada era tan especial, además decidí ponerme... ¡TACOS!

¡Imaginate!!!!!!!!!

Siete y media de la mañana, y yo con tacos.

Pensé que mis All Stars podían dar una idea depreciada de mí misma, (como que era práctica y dinámica, virtudes poco valoradas en medio de tanta burocracia).

Como sea, ahora me doy cuenta de que debería haberlo pensado dos veces. Porque, como supondrás, mi torpeza habitual al caminar, el sueño que atenazaba mi mente, (¡bancate esa, y decime si no soy toda una poeta!), y la multitud que arreciaba por los pasillos del subte, (¡no, si cuando empiezo, a mí no me para nadie!!!), no tardaron en fusionarse en la peor de las mezclas.

Al principio todo fue bien. Pero cuando ya casi estaba llegando a destino, pensando en todo lo que iba a decir en la entrevista, sintiéndome de verdad en el pináculo de mi carrera como jefa, así como lo estaba de aquella escalera mecánica que me conduciría a la gloria, mi taco, (taco, taquito, tacón, o como te guste), simplemente, y por una de esas bromas del destino, se quedó atrapado entre los fierros y mecanismos de aquella trampa mortal.

La verdadera paradoja es que desde hace tres meses que esa escalera mecánica estaba en reparación. ¡Puta, ¿justo hoy tenía que funcionar?!!!!

Cuestión que el gentío, indiferente a mi percance, seguía subiendo y pasándome por encima.

Yo, que había ido toda vestida de blanco, no tardé en parecer una cebra, surcada de manchas negras, mudos testigos de todas las veces que me habían empujado contra la baranda grasosa.

Pasaron como cinco minutos hasta que a algún genio se le ocurrió parar la escalera.

Demás está decirte que para entonces el zapato ya estaba roto.

Rengueante, sucia, despeinada, y corriendo porque ya llegaba tarde, me dirigí a la maldita municipalidad.

Y entonces, lo creas o no, me tropecé con él.

Sí, él.

¡Mi vecino!!!!!!!!!!!!!

¡¿A vos te parece?! ¿Por qué el destino se ensaña conmigo de esa forma? ¡Tanto viaje en ascensor, lista, peinada y perfumada, y me lo vengo a encontrar ahí!

¿Estoy meada por los perros, o no????

Bueno, está llegando gente, y tengo que dejarte.

Mi jefa, (o sea yo), que es muy responsable, observa.

Besos

Ifi
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Un monumento a la derecha, por favor



Pachi:

Más allá del consejo de mi amiga Marcela, no podía dejar así las cosas con el vecino. Es decir, ayer cuando me choqué con él, (literalmente: lo pisé y me lo llevé por delante), fue tanta mi sorpresa y mi espanto que, en vez de saludarlo, huí despavorida.

¿No soy el monumento a la boluda?

¿Por qué me taro delante de los tipos?

Creo que esa es la única razón por la cual la paso tan bien con el Bruto. Como me siento a salvo con él, puedo ser yo misma. Bueno, algo es algo... Aunque ahora tendría que aprender a hacer lo mismo con un tipo de verdad.

Como te decía, creo que en medio del choque hasta le di un puñetazo. ¡Y tengo una manita!

¡Pobre pibe!

Así que anoche fui a la casa a pedirle perdón. ¡Para qué!

Juzgá por vos misma si estoy meada por los perros o no:

¿Viste que nadie consigue trabajo en la Argentina?

¿Viste que el cine nacional, si bien es muy bueno, es muy poco?

Bueno, lo creas o no, la mamá de mi vecino me contó que ya casi nunca estaba en la casa porque lo había contratado la productora de Coppola, (Francis Ford, que está filmado en el país).

¡Joder!

O más propiamente: Joda A, Joda B, JóDOME.

¡Justo ahora que lo empezaba a mirar con cariño!

¡Eso me pasa por no apurarme a seguir los consejos de mis amigas!

Bueno, mejor te dejo porque, lo creas o no, esto está que arde. Hoy entraron dos personas a pedir libros. ¡Increíble!

Chau

Ifi

P.D: El Bruto sigue desaparecido, y, la verdad, lo re extraño. Ya sé que soy una boluda. De hecho me propuse no hablar más de él, porque me parece que a las chicas del Blog ya las tengo hartas con tanto insistir, pero, si te voy a ser sincera, anoche hasta lloré y todo. ¿No soy una boluda?
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Lunes, día 93

Ñoquis, y pan con mermelada



Pachi:

¿Vos también coincidís con eso de que todo lindo es necesariamente un idiota?

Ayer nos la pasamos discutiendo toda la noche con el Bruto,

Sí, reapareció. Había estado estudiando para un examen, y por eso le perdoné la vida.

Volviendo al tema: a mí lo que me parece idiota es semejante afirmación.

El Bruto mismo es una prueba de lo contrario. Porque Juampi no es lindo... ¡es increíble!, (ya te lo dije muchas veces, ¿no?), y no es nada tonto por cierto.

Él, en cambio, insistía dale que dale con lo mismo. Decía que sólo me había presentado al idiota de Santi, (así se llamaba el lindo del otro día), para establecer su punto, pero que sabía a la perfección que cualquiera que estuviera tan pendiente del espejo, no podía ocuparse de las cosas más importantes de la vida, y, por lo tanto, era un idiota.

Al final no me aguanté:

“Según tu tesis, ¿vos sos idiota o feo?”, le grité enfurecida.

Y su respuesta me descolocó.

“Respetuoso de la gente”, me dijo. “Está bueno arreglarte, porque los demás se lo merecen. Pero hasta ahí”.

No sé. Ese razonamiento es bastante confuso. ¿Cuál es el límite?

Y entonces le conté lo que me había pasado con el vecino. Todos esos viajes inútiles, (las paredes del ascensor todavía están impregnadas del 212 Sexy que me dieron como muestra gratis), sólo para toparme con él cuando... ¡era yo misma! ¿No te parece una prueba concluyente de que “caretear” es algo estúpido? Por respeto, calentura, o lo que sea, tarde o temprano las máscaras caen, para dar paso únicamente a lo que somos de verdad.

A mí, mi historia con el vecino me pareció una prueba concluyente de que ocuparnos sólo de nuestra imagen, más que estúpido, es inútil.

Al Bruto, en cambio, mi cuento no le gustó ni un poquito.

“¿Y para qué fuiste a buscar a ese pelotudo?”, me preguntó con mal gesto.

(Cuándo Juampi pone esa cara, la verdad es que asusta).

En mi defensa le conté lo que me había sugerido Marcela, mi amiga del Blog.

¡No quieras saber lo que opinó sobre sus consejos! ¡Estaba furioso!

Al parecer Juampi está firmemente convencido de que, para salir con alguien, primero hay que averiguar hasta su calendario de vacunación. Como en un trabajo, para él lo mejor es guiarse por recomendaciones y experiencias previas.

“El que un hombre sea tu vecino, sólo significa que vive en tu misma casa, y no que es una buena persona”, me dijo, todavía enfurruñado. Para refutarlo, le conté acerca de Francis Ford Coppola, pero él se apuró a gritarme que un tipo que había hecho “El Padrino” seguramente estaba acostumbrado a codearse con mafiosos y no se asustaba fácilmente.

Desconozco el motivo por el cual el Bruto la tiene emprendida con mi vecino, pero lo cierto es que ya me está inquietando.

¿Tendrán los gays mejor instinto que las mujeres?

¿O estará celoso?

¿No le gustará ni un poquito..., o le gustará demasiado?

Como sea, igual la pasamos re bien. Comimos ñoquis que preparé yo, y pan con mermelada que fabricó mi abuela. (No es un postre, pero era lo único que había).

Ah... ¡Me olvidaba de contarte! ¡No sabés!!!!!! Resulta qu

Disculpá. Me están llamando de la Municipalidad.

Chau
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The argentinian Playboy Mansion



Pachi:

¡No sabés todo lo que me pasó!

¿Por dónde empiezo?

Ayer, como te dije, me llamaron de la Municipalidad. ¡Me quería morir! ¡Pensé que iban a despedirme!!!!

Bueno, te la hago corta: “Ni”.

Ni me despidieron, ni me ascendieron.

Me llamaron para informarme que iba a tener un nuevo jefe. Y si bien eso significa volver a cumplir órdenes, la verdad es que ya estaba extrañando tener otro ser humano con el cual discutir. Cuestión que me puse contenta. Además, ¿quién te dice?, por ahí me toca un jefe lindo y soltero, y, por qué no, inteligente.

¿Le pido demasiado a la vida?

¿Alguna vez alguien tuvo un jefe así?

O, mejor aún: ¿Alguna vez alguien tuvo un jefe así, y que además le diera bola?

(Le diera bola= le diera pelota= le tirara onda= fuera sensible a sus encantos).

Y hablando de jefes...

¿A qué no sabés quién vino a visitarme anteayer?

¡El Hurón!

O mejor dicho, el ex- Hurón, porque está re cambiado.

¿Lo tenés al de Playboy? Bueno, ahora el tipo es un viejo re pelot..., digo, re…pelente, pero cuando era joven... ¡todavía era peor! Como si de verdad las mujeres que lo rodeaban hubieran estado dispuestas a servirlo... gratis, o por lo lindo que era.

Pues al Hurón sólo le faltó el pijama y el vaso de whisky.

De repente se portaba como si, más que un local en la calle Florida, hubiera heredado el mismísimo Reino de Inglaterra, con todo y Camila Parker Bowles.

Incluso fue a su ex escritorio y con total descaro abrió el cajón y comenzó a ojear las revistas pornográficas que escondía ahí, delante mío, para después tirarlas en el tacho de la basura entre risitas.

¡¿Creerás que tuvo el descaro de invitarme a salir?!

Sólo por ser sarcástica acepté. Es decir, le dije que mejor esperaba a que yo lo llamara, porque andaba muy ocupada. Y aclaré, (te juro que lo aclaré), que descontaba que en su casa nueva había una silla lo suficientemente cómoda como para que lo hiciera.

¿Sabés lo que me contestó?

“O.K... Entonces nos estamos viendo. Y elegí un buen lugar, y no uno de esos como a los que te lleva tu novio, porque no me gusta mezclarme con tirados, y vos merecés lo mejor”.

(tu novio= el Bruto) (tirados= pobretones).

¡¿Me podés creer eso?!!!!!!!!!!

¿Cómo puede haber pensado que yo hablaba en serio, con la cara de culo que le puse?

Aunque, si tengo que ser franca, parece que desde que uso lentes de contacto y minifalda, mi cara de culo ya no intimida a nadie.

¡El Hurón!

¡Me quiero matar!

Está bien que esté determinada a dejar de ser virgen, pero no por eso intento convertirme en santa, ¿no te parece?

A su lado la castidad, más que una virtud, es una ventaja.

Puf... Mejor la corto porque ya me deliré.

Te dejo.

Ifi
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Un par de huevos duros, por favor



Pachi:

¿Sabés lo malo de las telenovelas? Que la vida nunca funciona así.

Es decir, si mi vida fuera una telenovela, mi jefe hubiera sido Facundo Arana, (que es un bombón de la tele, re lindo, pero con una cara súper masculina).

Pero no.

Es cierto que mi nuevo jefe, como Arana, tiene el pelo rubio y los ojos celestes. Y también es cierto que es soltero. Diría que el dinero no le falta, y en cuanto a su inteligencia, me sorprendió. El tipo parece una verdadera biblioteca ambulante. Es decir, si esto fuera una telenovela, mi nuevo jefe sería un galán hecho y derecho. Pero como es la vida real, Aurelio, (que así se llama, lo creas o no), es... gay.

No, si yo tengo un imán para eso. Es decir, hasta hace unos meses no conocía a ninguno, y ahora estoy prácticamente rodeada.

Imaginate: el tipo se presenta, y es semejante bombón. ¡Me quería morir! Pero de inmediato noté que tenía algo raro. ¿Será porque estoy desarrollando un sexto sentido para eso?

Creo que lo que me dio una pista fue su comentario acerca de la tela de mi camisa. O la planta que trajo para decorar su escritorio. O, lo más probable, que hablara re acaramelado al teléfono, sólo para aclararme después que era con su pareja, un tal Néstor. Y entonces yo solita me di cuenta. ¿No es increíble mi poder de deducción?

¡Puaj, puaj, puaj! Porque, todo de onda con los p   , digo, con los gays, pero si las cosas siguen así voy a terminar muriéndome virgen.

Y hablando de eso...

¿Te conté lo de mi vecino?

Ya me confundo un poco entre lo que te cuento a vos y lo que discuto con el Bruto. Ayer lo llamé, (al Bruto, que no va a ser a mi vecino). Dos veces me atendió Ine, así que tuve que colgar.

La verdad es que re extraño a mi amiguita. Y es que, por ejemplo, ayer más me hubiera gustado charlar con ella que con el hermano. Porque hay cosas que es difícil charlar con un hombre, por más gay que sea.

¿Te cuento?

Ayer me encontré con el vecino en la vereda. Me re disculpé por el papelonazo del otro día, cuando lo dejé pagando en medio de la calle.

La verdad, él parecía otro. De repente ya no era tímido, sino canchero, (es decir: piola, avivado..., ¡ay!, ¡qué sé yo cómo se dice eso en lenguaje culto!).

Durante un rato nos quedamos charlando en medio de la calle.

Quién lo hubiera escuchado hablar, habría pensado que era el director de la película de Coppola y no un simple sonidista, (de esos que aparecen en letra chiquita, cuando ya no queda nadie en el cine).

Su vanidad me cayó un poco mal, te confieso. Pero como últimamente ando aburrida y bastante solitaria, preferí pasarlo por alto. Después de todo, el tipo ocupaba un puesto por el que muchos matarían, y era lógico que sintiera orgullo.

¿Sabés que creo del Bruto? El pobre será un poco IDEM, y bastante gay, pero es un hombre, y sabe mucho del asunto. Es decir, conoce todas esas señales ocultas para nosotras, pero que resultan evidentes para ellos.

Sí, porque el Bruto me lo había advertido...

Pero, como siempre, tampoco ayer hice caso de sus buenos consejos, e invité al vecino a comer unos huevos fritos a mi casa. Yo se lo dije re bien, onda tranqui, pero creo que en su cabeza sonó más o menos así: “¿Querés que nos quedemos SOLOS en mi departamento, para que yo CALIENTE tus HUEVOS?”, o algo por el estilo, porque fue cuestión de cerrar la puerta para que el tipo se me echara encima. Es decir, primero fue sólo de palabra. Empezó con un: “Qué buenas piernas tenés”; y terminó con un: “Me encanta como esa mini te marca el culo”.

¿Viste que yo me hago la superada? Bueno, te sorprenderá esto, pero resulta que no lo soy. La verdad es que, a medida que la cosa subía de tono, yo entraba más y más en pánico.

¿Y si el tipo pasaba del dicho al hecho?

¿Acaso la chusma de mi vecina, siempre atenta a todo lo que hago, iba a venir en mi auxilio, en caso de necesitarla?

Vos no conocés a mi vecina. Si lo hicieras, te darías cuenta de que estoy siendo sarcástica. Si yo comenzara a los gritos, la muy turra se limitaría a pegar un poco más el oído a las paredes, para contar todo con lujo de detalles a la mañana siguiente.

Bueno, te la hago corta...

En realidad, esa es una elección de palabras muy oportuna, porque al que se la hice corta fue a él. Y es que cuando el chico ya estaba por demás entusiasmado, intentó apoyarme mientras yo me agachaba a buscar la sartén. ¡Pedazo de boludo! Como te imaginarás, le partí la sartén en la cabeza, (menos mal que era livianita), y los dos huevos se le hicieron, pero en la frente.

Te lo cuento y todavía me agarra taquicardia.

¡Me re asusté! ¿No soy pelotuda? A mi edad tendría que saber manejar esas cosas...

Cuestión que lo llamé al Bruto para contarle, medio llorando por el susto, y él enseguida vino a custodiarme por el resto de la noche. ¿No es un amor?

Hoy se supone que va a pasar a buscarme a la biblioteca, pero visto y considerando las inclinaciones, (en un sentido literal), de mi jefe, mejor me apuro a llamarlo para anular, ¿no te parece?

A estas alturas de mi ego, lo último que necesito es pasar dos veces por la misma humillación.

Bueno, te dejo porque esto ya está muy largo.

Besos

Yo
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Juego sucio



Pachi:

¡Estoy re caliente!

Y eso no significa que mi virginidad haya llegado a un punto límite, (aunque también), sino que estoy furiosa.

¡Esto es el colmo!

Y como, por desgracia, me he propuesto ser más fina y educada, no te puedo decir que me cogieron de parada (¡mejor imagínatelo porque ahora no se me ocurre como explicártelo brevemente!), pero lisa y llanamente fue así. ¡Todo mal! ¡Qué bajón!

Esta mañana fui a la facultad.

¿Qué fui a hacer?

Nada. A perder el tiempo.

Bueno, en realidad me había enterado por el Bruto de que Ine rendía hoy y quise ver cómo le iba... Ayudarla, si le faltaba algo... Y es que re extraño a mi amiguita del alma...

Cuestión que me aparezco por ahí, y la otra, literalmente, me cortó el rostro. (¡Qué antigüedad! Disculpá, pero esa frase salió del fondo de mi memoria y de mi bronca... Lo que quiero decir es que Ine no me pasó pelota, no me hizo caso, ignorándome hasta que dolió).

¡Hasta Diana la malvada me saludó con más cariño!

¡Y el pelotudo de Borges!

Mi amiga se liga un boludo, y a la que joden es a mí.

Perdón.

Sin malas palabras.

Vuelvo a empezar.

Ayer otra vez se quedó el Bruto en casa. La pasamos re bien, mirando películas. Parece que viene tanto porque está medio peleado con Empanada y se siente solo. ¿Podés creer que el gordo grasoso está con alguien más? ¡Qué estúpido el gordo ese! Yo ya le tenía bronca, (=fastidio), pero ahora sí que no me lo banco, (=lo soporto). ¡No se le hace algo así a un bomboncito como el Bruto! Casi, casi tengo ganas de agarrarlo de los pelos, para hacerlo entrar en razón. ¿Adónde piensa conseguir otro tan lindo, inteligente y buena persona, como Juampi? ¡Es imposible no estar enamorado de él! Si yo misma, a pesar de saber que es gay, me muero de amor cada vez que está conmigo. ¡Y este boludo...!

Dios da pan...

Pero parece que los gays se las traen. Hoy estuve charlando con mi jefe, y hablamos un montón de su pareja, que lo re hace sufrir. El tipo, (escuchate esta), es CASADO.

¿No te da como “cosita” pensar que la mujer esté tan en otra como para ignorar las verdaderas inclinaciones del marido?

¿Tendrán sexo en forma regular, o justificará su desinterés con un “pobre, está cansado”, o “cada vez viene más agotado del partido”?

Uff... Ahora que lo pienso... Cuando sale para encontrarse con mi jefe, ¿le dirá a la mujer que se va a jugar a la pelota con los muchachos?

¿Eso calificará como mentira, o como metáfora?

Bueno, mejor te dejo. Aurelio tiene toda la onda, pero prefiero no abusar.

Besos

Ifi
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La historia de Ifi



(o lo que queda de ella).



Ángel de la Guarda, dulce compañía...



Pachi:

Sí, ya sé, no me mates...

Hace mil que no te escribo. Pero cuando escuches lo que tengo que contarte, me vas a entender.

Acá en B.A, (eso de “buenos aires” es sólo un eufemismo, porque la ciudad apesta cada día un poco más), bueno, como te decía, aquí es pleno verano. Y a pesar del agujero de ozono, o quizás por el agujero que todos tenemos en el cerebro, a la gente le parece re cool estar tostada, (=bronceada; =quemadita).

Ni bien asoma el primer rayo de sol se establece una suerte de loca carrera por llegar a la dichosa tonalidad marrón, quedando en inmediata deshonra los pálidos o arrebatados.

Como te imaginarás, yo hace rato que estoy quemada. Pero eso no afecta el color de mi piel, porque, por desgracia, soy indeleble.

¿Te acordás cuando éramos chicas? Pasábamos el día completo a orillas del río, y hasta las más blancas acababan con un colorcito “saludable”. Pues yo no. ¡Nunca! A pesar de estar todo el tiempo jugando con los varones al aire libre, nada. Blanca como la leche.

Pero como a mí a porfiada no me gana nadie, y como el tiempo se me hace de chicle porque estoy más sola que un perro, decidí ir a tomar sol.

¡Sí, yo!!!!!!!!!!!!

¿Te imaginás?

Así que el fin de semana pasado me calcé mis ojotas, me puse un shortcito y una musculosa, guardé el mate y el Ulises de James Joyce en el bolso, y me fui derechito a tomar el tren rumbo a Perú Beach.

¡Sola!

¿No es un bajón?!!!!!!!!!

Perú Beach no es exactamente tan glamorosa como suena. Me refiero a que en verdad queda en Perú, pero no en el país, sino en la calle. Y en cuanto a eso de Beach, digamos que se trata de un poco de arena y pasto que la municipalidad tuvo el buen gusto de poner junto al río.

Si no sos muy exigente, la vista está buena. De lo contrario, si osas asomarte a la playa, verás acumulada toda la incultura de una población, en forma de botellitas y bolsas de plástico que nos sucederán largamente, para horror de nuestros nietos.

Yo había escuchado mil veces hablar de ese sitio, pero te confieso que era la primera vez que iba. El lugar es igualito al resto del país: a primera vista parece relleno de chetos. Es decir, gente linda y banana... No, pará, banana no es por la fruta, sino por... Bueno, no tengo ni idea de por qué es, pero digamos que significa algo así como “que se la creen”. Lo inverso de gente humilde, bah...

Pero si en un arranque de entusiasmo te llegas a confundir de lado al bajar del tren, te encontrás derechito con lo que nadie quiere ver. Es decir, la otra gente, que, ¡oh casualidad!, vive apiñada en una villa miseria, muriéndose de hambre. Y a la gente no le gusta cagars  , disculpá, morirse de hambre, así que hay que tener cuidado, porque de lo contrario corrés el riesgo de quemarte, sí, pero no con el sol precisamente. Porque acá, al primer descuido, te queman con un chumbo, es decir, te pegan un tiro.

Cuestión que como yo estaba advertida del peligro, y como era mi primera vez, al bajar del tren tuve la precaución de seguir a un grupete enfundado con buzos GAP, (¿allá no le dicen buzos? Son esos abrigos de algodón, con capucha, re cómodos).

Como te imaginarás, no podía errarle. Y, en efecto, a los pocos pasos los bucitos GAP comenzaron a multiplicarse...

A ver si nos entendemos: esos pibes van a la playa mejor vestidos que yo cuando voy a bailar.

¡Qué bajón!

¡Y yo que había hecho semejante viaje con la esperanza de levantarme a alguien!

No te voy a mentir. Lo que me diferenciaba de esa gente no era sólo la ropa. De hecho, cuando se desvistieron para tomar sol, la cosa se puso todavía peor. Es decir, los pibes estaban re buenos, onda metrosexual, y re bananas, (en el sentido que te quieras imaginar), ¡pero las pibas!...

¡Guau! ¿Qué comen esas chicas para tener semejante cuerpazo?.. O, mejor dicho, ¿qué vomitan?

Sí, porque al lado de ellas yo parecía una gorda rechoncha. (Y eso que hace rato que abandoné los dulces ¡Te lo juro!).

Me sentía tan mal, que busqué el rinconcito más alejado, y no tuve valor de sacarme la ropa en toda la tarde.

¿Yo, en bikini, junto a esas? ¡Ni muerta!

(Es decir, aunque me muriera de verdad no me vería tan flaca. Soy de huesos grandes, qué se le va a hacer).

Tengo que confesarte que, con todo y complejo, al principio no me rendí. Los pibes estaban re buenos, y yo miraba para todos los lados... ¡Pero nada! ¡Me sentía invisible!

¿Quién puede culparlos?

¡Con semejante competencia, ni yo me hubiera mirado!

Después de un rato decidí tomármelo con calma. Después de todo no había ido ahí para deprimirme, ¿no te parece?, (por cierto, ¿a qué había ido?), así que después de tomarme un matecito me puse a leer mi Ulises de James Joyce.

¿Alguna vez lo intentaste? No, no me refiero a tomar mate, sino a leer a Joyce.

El tipo es un genio. Un escritor de primera. Esa novela tiene una parte muy importante, (el monólogo de una mina), que transcurre “al fluir de la conciencia”, sin puntos ni comas, de un tirón. O, dicho en otras palabras: como uno piensa. Si yo hubiera sido la autora, el monólogo de la tal Molly Blum estaría lleno de boludeces. Porque yo pienso así, todo junto y muy complicado. Pero como lo escribió Joyce, está buenísimo...

Lástima que me dormí a los cinco minutos de retomar la lectura.

Y cuando te digo que me dormí, me dormí posta.

Imaginate:

Estaba ahí, rodeada del top del top. Gente hermosa, y, para colmo, en pelotas.

No sé si logras visualizarme a mí, en cambio: tirada en una lona barata, toda vestida, con un gorrito con la propaganda de un supermercado en la cabeza, ojotas, un libro gordo abierto al medio sobre la cara, y babeando.

¡Y después me pregunto por qué todavía soy virgen!

Para cuando me desperté ya eran las seis de la tarde. Es decir, había dormido más de tres horas. Tenía la boca reseca, la piel tirante, y no me sentía nada bien. ¡Un horror!

Como pude, volví a casa. Por desgracia mi Ulises no lo logró. Yo estaba tan mareada, que al parecer ni me di cuenta de que se caía (dudo que alguien me lo haya robado). 
¡Una lástima! Y lo que más me duele es que, como el libro tiene un montón de papel, y la gente es re inculta, nadie me saca de la cabeza de que para esta altura ya debe estar viajando en el carrito de algún “cartonero” rumbo a su destino final.

¡Pobre Joyce!

Aunque más afortunado que yo. Es decir, yo, a diferencia de él, pude llegar a casa. Pero tuve que hacerlo por mis propios medios. Y ya no los tenía. Me sentía para la mier…, me sentía muy mal, así que a duras penas logré arrastrarme hasta mi edificio, soñando con la cama.

De verdad, era como si me fuera a morir. Y mirá que yo no me asusto fácil. Pero la cabeza me daba vueltas, la piel me dolía, y mi puto estómago hacía su mejor esfuerzo por salirse de mi boca.

Para colmo, cuando traspuse la entrada principal, el ascensor, ¡qué raro!, no funcionaba.

Me sentía tan mal, (no estoy jodiendo), que hasta pensé en tocarle el timbre al cineasta libidinoso. ¡Pero no llegaba hasta ahí! Y es que, a esas alturas, ya me arrastraba por el suelo, doblada por el dolor.

Cuestión que me quedé varada, cual ballena, entre la escalera del primero y el segundo, sin saber qué hacer, (para que te ubiques: entre el vecino calentón y la vieja chusma).

¡De verdad me sentía horrible! Tan mal, que comencé a gritar lo más alto que pude, (que no fue mucho). Te juro que a esas alturas ya me daba igual que el vecino me violara, o que la vieja le contara a todos al día siguiente que había llegado borracha.

¡Uf! Esto se me hizo re largo.

Mejor la corto acá, y espero a mañana para contarte lo de mi ángel protector, y como terminó pasando la noche conmigo...

Todavía estoy suspirando por él. ¿No es un bomboncito re dulce?!!!!!!!!!!

Bueno, chau

Hasta mañana

Ifi
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Reunión de consorcio



Pachi:

¿Por dónde me había quedado?

Ah, sí... Entre el piso primero y el segundo.

Yo, como te dije, me sentía para el culo, digo, para la mie.., me sentía mal, y estaba tirada en medio de la escalera de mi edificio, porque, como siempre, el ascensor no funcionaba. ¡Imaginate!

La primera en llegar fue la pibita del quinto.

Ni bien me vio ahí se puso histérica. Me parece que se había hecho la película, y creía que yo estaba muerta. (Mucho no se equivocó, porque como te dije me sentía para la..., mal).

En todos los años que vivo ahí pocas veces me había chocado con la chica, y lo único que sabía de ella era lo que decía mi vecina chusma, es decir, que la pibita era gato.

No, pará... No me refiero a que era gatúbela, o la reencarnación del gato de Cleopatra. Acá en Argentina le decimos “gato” a las que viven de sus rondas nocturnas, por decirlo con un eufemismo. A las que son putas, bah. Lo que te puedo asegurar es que mi vecinita, así de delicada y frágil como la ves, no perdió el tiempo maullando. Más bien pegó unos gritos increíbles, que retumbaron por todo el edificio y en mi cabeza, hasta hacerlos trepidar.

Por supuesto la primera que salió a ver lo que estaba pasando fue la vieja chusma. Pero después cayeron todos los otros.

¿Podés creer que la única que hizo el intento de ayudar fue la esposa del portero?

Y justo cuando iba a suplicarle que me llevara hasta mi casa, surgió de la nada el abogado del cuarto. ¿Te hablé alguna vez de mi vecino abogado? Es alto, buen mozo, elegante..., y un turrito de primera. Llegó ordenando que nadie se acercara a mí hasta tanto se deslindara la responsabilidad del incidente, y se liberara al consorcio de todo reclamo ulterior por daños o perjuicios. Después de eso el muy cerdo se paró a mi lado, y comenzó con toda su parafernalia jurídica. Pero, por desgracia, cuanto más códigos, artículos e incisos insistía en recitarme, más ganas tenía yo de vomitar.

Y lo peor es que, por debajo de la voz del tipo, se podía escuchar clarito a la vecina chusma, diciéndole al que quisiera oírla que esas eran las tristes consecuencias de tanta visita masculina a mi departamento. Y que por eso ahora me encontraba borracha, (versión para la vecina del octavo), drogada, (dicho al viejo del segundo), embarazada, o las tres cosas juntas.

La verdad, a esa altura de mi nausea, a mí me daba igual.

“Ya que te dedicás a eso, querido, ¿porque no filmás todo?”, le escuché decir a alguien.

Y entonces me di cuenta de que también debía estar ahí mi vecino cineasta.

 “Si quieren yo la subo a la casa y me quedo cuidándola”, se ofreció de inmediato el muy baboso, y sin esperar respuesta me levantó entre sus brazos.

¿Romántico, no? ¡A que ahora sos vos la que se hizo la película!

Si yo fuera mala como dicen mis amigas del blog, te la cortaría acá. Pero como soy buena, mejor la sigo.

Ahí estaba yo, alzada por los aires, cuando siento que algo me empuja de nuevo hacia abajo. Y no, no era la ley de la gravedad. Era la pibita del quinto, que se puso como loca.

“¡No te hagás el vivo! Yo te conozco a vos, y sé cómo querés cuidarla” –le gritó a mi ¿salvador?, mientras intentaba por todos los medios que me soltara.

Demás está decirte que terminé de nuevo en el suelo.

Por un segundo pensé que nada podía ser peor que ser víctima de semejante reunión de consorcio, pero me equivoqué. Porque todavía estaban discutiendo la pibita y el cineasta, cuando se abalanzó sobre ellos la divorciada del primero.

“¿Y a vos qué te importa lo que él haga?... ¿Qué sos? ¿La novia?”.

“Sí”, respondió mi vecina/gato, enfrentándola.

¡Y entonces sí que se armó!

Las dos mujeres empezaron a los arañazos, mientras el baboso se escabullía por un costado, y la vecina chusma tomaba debida nota de todo.

¡Miralo vos, al cineasta! ¡Con esa carita de boludo!... ¡Ya no se puede confiar en nadie!

Estoy segura que de haberme sentido un poco mejor, me hubiera sentido bastante mal por esa revelación. Es decir, yo pensaba que había impactado a mi vecino por ser yo, y no que el tipo buscaba sus citas en la liquidación de expensas, (=los gastos comunes del edificio).

Lo curioso es que mis dos vecinas estaban enfurecidas entre ellas, y la gente horrorizada por su actitud... Pero del vecino libidinoso nadie se acordaba. Como si él hubiera sido sólo una víctima inocente de aquellas arpías. ¡De no creer!

Por supuesto que a mí, que me re dolía la cabeza, tanto grito no me hizo nada bien. Eso, sin contar las patadas que las contendientes me pegaban de tanto en tanto en el fragor de la lucha.

En cuestión de segundos el cuarto entero comenzó a darme vuelta, y de repente ahí, en medio del pasillo, y sin pedirle permiso a nadie, me mandé una vomitada de esas que hacen historia.

Te juro que yo no apunté a ningún sitio en particular, (con lo mal que me sentía eso hubiera sido imposible). Pero como por una suerte de justicia divina aquella catarata imparable cayó de lleno sobre el cineasta fugitivo y la vieja chusma. Los demás, sin embargo, tampoco salieron ilesos, por lo que pronto la asamblea de copropietarios se disolvió hasta nuevo aviso.

Sólo yo me quedé ahí, en el medio del pasillo frío, sintiéndome peor que antes, y encima más apestosa.

La verdad, no puedo asegurarte de que no me haya desmayado.

Me parece que un poquito perdí la conciencia, porque lo único que recuerdo después de eso fue la sensación de volar por los aires.

Cuando por fin me acosté en mi cama, estaba tan agradecida, que hubiera besado al responsable de tal maravilla, aunque fuera un sapo, (aunque después de semejante vomitada, ni un sapo hubiera querido besarme).

Pero no era un sapo.

Era ÉL.

Sí, el hombre de mi vida, que, por desgracia, es de todo menos hombre.

¡El Bruto!

Parece que Juampi me había llamado mientras yo estaba muriendo en la escalera. Alguien atendió el teléfono por mí, contándole de mi triste situación...

Demás está decirte que le bastó escuchar la noticia, para correr de inmediato a socorrerme.

¿No es un divino?

Ya en casa, vagamente recuerdo la presencia de un médico, y que después me inyectaron. Te juro que intenté con todas mis fuerzas prestar atención a las palabras, pero lo único que pude entender fue que varias veces dijeron “insolación”.

Después sonó el timbre y escuché la voz de la vecina chusma, y al Bruto respondiéndole que no había nada malo en que él se quedara a pasar la noche conmigo, porque él era (cito textual) puto.

¡Ay!!!!!!!!!!!!!!!!

Yo estaba mareada, pero estoy segura de que lo dijo.

Para cuando me desperté posta, (=de verdad), era casi la medianoche.

Y como ahora es casi la hora de irme del laburo, el resto de la historia lo dejo para mañana.

Besos

Ifi
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Parodiando a Agatha



Pachi:

De verdad, amiga...

Cuando por fin llegué a mi cama, después de haber sufrido la humillación de vomitar delante de mis vecinos, pensé que lo peor había pasado para mí. Pero por supuesto me equivoqué.

Porque ni bien se fue el doctor empezó el verdadero tormento.

Es decir, lo que el tipo me inyectó, (te juro que todavía camino renga), me hizo de maravillas. A eso de la medianoche ya estaba fantástica...

Y ahí empecé a sentirme para la mierda.

La confesión que el Bruto le había hecho a mi vecina chusma, aunque conocida, no dejaba de retumbar en mis oídos. Es decir, yo sabía que él era gay... Pero por algún motivo, a pesar de que nuestra amistad se incrementaba día a día, él seguía ocultándomelo. Y debido a esa mentira yo creía entrever algunas dudas de su parte. Quizás no era tan, tan gay. Quizás yo le gustaba un poco. Quizás me tenía de segundo puesto, después del Empanada...

Pero ahora que había pronunciado esas estúpidas cuatro letras en voz alta, (sí, las cuatro letras malditas), aquella fantasía mía se hundía para siempre. Dejaba de ser Ifi, la chica que podía soñar con el amor de su eterno salvador, a ser Ifigenia, la piba con el amigo gay.

¿Viste que la gente hace despedidas de soltero cuando se va a casar? Bueno, aquella noche fue para mí una larga bienvenida a la soltería. Sí, porque ahí entendí que nunca iba a haber otro para mí. Me guste o no, estoy enamorada de Juampi. Él reúne todo lo que yo puedo querer en un varón: es cariñoso, dulce, atento, divertido, chusmo, buen deportista, interesado en la gente, cariñoso...

Cariñoso ya lo dije, pero da igual, porque de verdad es algo que me importa. Y viste que ahora, con todo ese asunto de los machos posmo, el cariño es lo que falta. Yo no sé si la gente no lo siente, o si no deja que se le note, para no quedar como pelotudo. Lo cierto es que hay que tener cojones para jugarse por un amor. Y cojones, en esta época de tanto sexo y vibrador, me parece que es lo que no se encuentra.

Disculpá, me zarpé.

Vuelvo a mi relato...

Cuando el médico se fue, yo debía oler para el car... cuerno, porque el Bruto mismo me sugirió que me pegara un baño. Me advirtió de que no echara llave, y se ofreció a estar atento a lo que pasaba del otro lado de la puerta, por si me volvía  a sentir mal.

¡¿No piensa en todo?!!!!

Bueno, en algo no pensó...

Porque te podrás imaginar que no suelo estar sola con un tipo en mi departamento. Y te imaginarás que mucho menos suelo bañarme si estoy sola con un tipo en mi departamento. Así que te recontraimaginarás que, a esta altura de mi virginidad, mi cabeza parecía una verdadera ratonera. La verdad, no me da vergüenza confesarlo: mientras me iba desvistiendo, mientras el agua de la ducha me daba todo su calorcito, yo me lo imaginaba a Juampi entrando al baño, sacándose la camisa, acariciándome...

¡Qué bocho!

¡Tengo que conseguir un novio con urgencia!

Generalmente no soy tan sacada, pero se ve que la insolación se había llevado todas mis defensas, y con ellas, mi pudor.

Mi pobre cabeza no dejaba de maquinar.

¿Qué haría mi gay favorito si yo regresara a la sala sólo envuelta en una toalla?

¿Cuál sería su reacción si así, medio desnuda, lo besara en la boca?

Porque a mí me parece que, aunque sea un poquito, yo a Juampi le gusto.

¿Y si me apareciera sólo con la toalla, y comenzara a hablarle de sexo?

Como te dije, mi ratonera, como la obra de teatro de Agatha Christie, se rehusaba a bajar de cartel.

Y así estaba yo, más caliente ahora que me bañaba con agua fresca, que cuando había ardido por la fiebre.

De más está decirte que al final cedí a mis impulsos y salí del baño sólo envuelta en una toalla...

Sí, era sólo una, y la tenía atada tipo turbante, en la cabeza. El modelito se completaba con una bombacha XXL, (¿viste tipo las bragas de las abuelas?), un hermoso pijama de algodón grueso, bastante rotoso, y... ¡corpiño! Sí, también llevaba sostén, o como quieras decirle, porque ni siquiera tuve el valor de permitir que mis pechos se mecieran en libertad.

¡Qué estúpida!

¡Por eso soy virgen todavía! Mi cabeza va a mil, pero el muy estúpido de mi cuerpo es tímido y nunca acelera.

Da lo mismo. Estoy segura de que Juampi tampoco hubiera respondido a mis insinuaciones. Durante mi baño, el pobrecito, lejos de ratonearse como yo, se había dedicado a cambiar la cama, ventilar el cuarto, y a hacerme una sopita... Más actuaba como mi mamá que como un galán de película erótica...

¿Querés que te confiese algo? Ese es el problema conmigo. Si él hubiera estado esperando ahí, listo para atacarme, o si hubiera entrado al baño sin mi permiso, yo, a no dudarlo, lo hubiera corrido a sartenazos, (y vos sabés que mi sartén ya tiene experiencia en eso). Porque hay cosas que funcionan en la imaginación, pero en la vida real son horribles. A mí no me gusta que me apuren...

Pero como él estaba ahí, esperando como un santito, lejos de toda insinuación romántica, el Bruto, Juampi, mi amigo gay, me enamoró un poco más.

¡Qué bajón!

¡Es tan lindo!... ¿Alguna vez te conté lo lindo que era?

Y es dulce, y bueno.

Cuestión que no fue una noche demasiado romántica... Eso sí, cuando me corrí un poco el pijama para mostrarle la marca que me había dejado el sol, él, te juro, miró. Es decir, “miró”, ¿me entendés?... Como mira un tipo. Como miraba el sucio de Diego Ochongo, el de “si te agachás te la pongo”, ¿te acordás?, pero más lindo.

Como yo no tengo experiencia con gays, me pregunto: ¿será normal que te miren así? Es decir, con ganas... No ganas chanchas, sino ganas a secas.

A la una de la madrugada los dos nos moríamos de sueño, así que le sugerí que se fuera a casa. Pero él, como todo un caballero, se negó. Acto seguido le propuse compartir la cama, y... ¡entonces “sí” que se negó! ¡Se puso como loco!

Cuestión que yo dormí como una princesa, y él en el suelo. ¿No es un dulce?

De verdad necesito un novio urgente.

Porque me la pasé toda la noche viéndolo dormir.

Porque es lindo despertarse así, con alguien al lado.

Porque ni siquiera me molestó que roncara.

Pero lo más importante: porque estoy re enamorada de mi amigo gay.

O puto, como él dice.

¿No es un bajón?

Creerás que todo quedó ahí, pero no. A mí a boluda no me gana nadie, y siempre me las ingenio para meter un poco más la pata.

¡No sabés el lío que armé!

Pero eso te lo cuento mañana.

Chau

Ifi

 




85

“Cuando Aurelio conoció al Empanada”.



Ay, Pachi...

¿Alguna vez viste “Cuando Harry conoció a Sally”? Al principio de la película Billy Cristal es re idiota, y uno no se explica qué le podrá ver ella a un tipo tan desagradable, y para colmo, feo. Pero a medida que la historia transcurre y el tiempo pasa, haciendo que ella se vea cada vez más diosa, siempre cambiando el peinado según la moda del momento, él, en cambio, está siempre igual o peor. Sin embargo, e inexplicablemente, con el correr de los minutos le vas tomando más y más cariño. Es decir, el pibe tiene sus defectos, pero es re dulce, cariñoso... Y entonces ya no te parece tan feo, ni tan antipático, ni tan estúpido. Así que cuando al final de la película Billy Cristal corre en pleno año nuevo para pedirle a Meg Ryan que lo perdone, para gritarle que la ama justo por lo que ella es, así, un poco obsesiva, algo terca, pero buena piba, una quiere que ella lo bese y terminen juntos para siempre.

La otra noche dieron “Cuando Harry conoció a Sally”. Y yo, en vez de reírme cuando la minita simula el orgasmo en medio del restaurant, y la vieja de la mesa de al lado le pide al mozo que le sirva lo mismo que a ella, yo, como toda una boluda, me puse a llorar.

¡Y cómo!

Porque en el fondo de mi corazón, y a pesar de que sé que eso es imposible, me muero porque el Bruto corra a mi lado para decirme que me quiere.

Uf... ¿No soy patética?

Cuestión que, todavía llorando por la película, la otra tarde llegué al trabajo. Si mi jefe actual hubiera sido el Hurón, posiblemente no hubiese notado nada. Pero como ahora es Aurelio, un verdadero abanderado del orgullo gay, se dio cuenta al toque.

Por supuesto, a la primera palabra me largué a llorar. ¿Viste que cuando llorás los tipos se ponen como incómodos, y no saben qué hacer? Mi nuevo jefe, en cambio, la tenía re clara. Y es que me parece que dentro de la comunidad homosexual hay mucho drama...

(De verdad, ¿no seré gay yo también?!!!!!!!!).

Ni bien asomó la primera lágrima, gentilmente me alcanzó la caja de pañuelitos descartables y me prestó oreja.

Y yo no sé si fue sólo mi impresión, pero parecía encantado con la idea de que estuviera enamorada de un miembro de su comunidad. Por supuesto yo le aclaré que tenía mis dudas respecto a si se trataba de un socio activo, un mero aspirante, o un veterano. Y entonces él, (un amor), se ofreció para conocerlo y clarificarlas.

Al principio me negué, explicándole mis razones. Y ahí me puse a llorar peor, porque todavía me hace re mal recordar aquel beso entre el imbécil de Literatura Medieval y Juampi. Pero Aurelio me tranquilizó de inmediato. Dijo que lo citara para la hora de salida, al día siguiente. Que a esa misma hora iba a venir también su novio, que, como ya te conté, era un gay encubierto, que trabaja de heterosexual. Después pensaba proponer ir a tomar algo al barcito de la otra cuadra, y entonces, con tres pares de ojos observándolo, iba a ser más fácil sacar conclusiones respecto de Juampi.

¿Vos que hubieras hecho en mi lugar?

¿No era medio como tenderle una trampa?

Ay...

(Por dentro casi podía imaginarme a mis amigas del blog como una hinchada aullando:  “¡Qué acepte!” “¡Qué acepte!”)

Y… Y yo acepté.

Cuestión que al otro día, (el martes pasado), Juampi estaba paradito en la puerta de la biblioteca como un soldado, esperándome. Ni bien salimos, se nos unió el novio de Aurelio. Y en verdad eso fue descorazonador, porque el tipo no sólo es re lindo, sino que tenía un aspecto de macho bárbaro. ¡Es el último tipo sobre la tierra del que una diría que es gay! Es gigantesco, descuidado con la ropa, tiene un corte de pelo anticuado, sólo habla de fútbol, le gusta el tango, y maneja un camión. ¡Te imaginás!!!!!!!!!

Y ahí estábamos los cuatro, mirándonos un poco incómodos. Pero en el preciso momento en que Aurelio hizo la proposición de ir al bar..., ¡a que no sabés quién llegó!

El Empanada.

Sí, el mismísimo novio de mi futuro novio.

Y entonces ahí sí que se armó la podrida.

Pero eso te lo cuento la próxima.

Besitos

Ifi
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Empanadita frita



Pachi:

¡Cuánto más fácil parecía todo cuando éramos chicas!

Entonces sólo estaban los nenes, las nenas, y... pará de contar.

Claro que un buen día llegó al colegio Tito, el celador. Por lo bajo todos comentaban que era medio “rarito”. Pero tampoco eso logró alterar la paz del pueblo. Simplemente pasamos a tener nenes, nenas..., y Tito.

Fácil.

Las cosas acá en la ciudad, en cambio, se ponen cada día más complicadas.

Ahí tenés a mi jefe, por ejemplo.

Ahora resulta que no es gay. Es “bi”.

La otra tarde me vino con eso. Dice que él siempre fue, es, y será, “bi”, que significa bisexual. O dicho de forma menos elegante, “que en materia de sexo, todo le viene bien”.

Su novio tampoco es gay. Es, en cambio, un “heterosexual curioso”.

¿Vos entendés algo?????????

Yo no.

Al parecer a los dos tortolitos les gustan las mujeres. Y, según me contó mi jefe, de hecho se conocieron así: hablando de minas.

Resulta que a Aurelio se le había quedado el auto en medio de la ruta, y el otro, (“un dulcecito”, cito textual), lo había subido a su camión.

Charla va, charla viene, empezaron con las infidencias amorosas. La cosa se fue calentando tanto entre ellos, que para cuando pararon en Ramallo para cargar nafta, (=combustible), los dos ardían.

Aprovecharon entonces para almorzar, y Aurelio, que resultó ser bastante chancho y aprovechado, aprovechó todavía más para agradecerle a su salvador con un brindis. Cuando las botellas vacías se acumularon en la mesa, una “siestita” en la parte de atrás del camión se hizo impostergable... Y una cosa lleva a la otra... Digamos que a partir de esa experiencia el pobre camionero tuvo que empezar a agregar el calificativo de “curiosa” a su heterosexualidad.

¿No es loco? Porque yo digo: se es, o no se es.

Pero parece que no es tan fácil...

El camionero mide, sin exagerar, como dos metros de pura hombría. Tiene una mirada torva y un gesto desafiante, y lo único que yo nunca dudaría de él, es que es bien macho.

De hecho, al ver mi minifalda, el tipo se quedó bizco y babeante.

¿Yo me preguntaba si los gays miran? ¡Vaya que miran! ¡Y tocan!... Porque hasta el mismo Aurelio, mucha risita cómplice, mucho “vení que te ayudo a poner el libro”, pero a veces me parece que lo que quiere poner es otra cosa... Eso sí, todo sutilmente, ¿entendés?

En cambio la bestia de su novio no dejó de ponerme la mano encima, con cualquier excusa, en cuanto me vio.

Y ahí estaba yo, atajando las indecisiones de semejante semental, cuando, ¡gracias a Dios!, llegó el Bruto. Como se lo había pedido, el pobrecito me estaba esperando afuera, paradito como un soldado.

¿Te conté que a Aurelio no se le nota ni un poquito que es gay? Bueno, yo no sé si es por esa cosa de hermano mayor que tiene Juampi conmigo, fue cuestión que viera a mis otros dos galanes, para que me agarrara de la cintura y no me soltara por nada.

¿Querés reírte un rato?: el Bruto se presentó como mi novio. ¿Te acordás de que él ya se había hecho pasar por mi pareja la otra vez, para librarme del Hurón? Pero ahora nadie le había pedido nada, ni había motivo para esa mentira. Es más, yo me había cuidado muy bien de contarle acerca de las preferencias sexuales de mi jefe, por lo que él no podía saber si a mí no me gustaba, y lo que estaba intentando era levantármelo, (=conquistarlo).

Entonces, ¿no fue raro que se tomara semejante atribución?

Y no sólo a mí me pareció raro. ¡Aurelio también hizo una mueca al escucharlo!

Como sea, hasta ahí la cosa iba bien. Tensa, pero bien.

“¿Vamos a tomar un café a la esquina?”, sugirió mi jefe conforme a lo planeado.

La verdad, esa invitación quedaba re colgada, pero el Bruto pareció no pensar igual, porque aceptó encantado.

Y ahí estábamos los cuatro, todavía tratando de bajar la persiana metálica de la biblioteca, cuando hizo su aparición triunfal... ¡el Empanada!

Sí, el mismísimo novio de mi futuro novio.

Un montón de preguntas cruzaron de inmediato por mi mente, y cada una, más alarmante que la otra.

¿Quién lo había invitado?

¿Juampi, que, presionado por sus celos, terminaría dándole la dirección de la biblioteca?

¿O nos habría estado siguiendo para hacer una escena?

Y el peor de todos mis interrogantes:

¿Por qué cuernos, si estaba acompañada de CUATRO (4) hombres, yo seguía siendo la quinta pata?

¿NUNCA IBA A HABER PAREJA PARA MÍ?!!!!!!!!!

¡Terrible!

Pero vuelvo al relato...

Como habíamos quedado, fuimos al barcito. Y entonces sí que la cosa se puso rara.

Es decir, tanto Aurelio, como Juampi, y el camionero, se negaban a sentarse en algún otro sitio que no quedara al lado mío. Pero por desgracia yo sólo tengo dos lados, así que pronto aquello se convirtió en el juego de la silla: tres chicos compitiendo por dos lugares.

Más que por interés en mí, me parece que lo hacían por ese orgullo malsano típico de los hombres, que siempre tratan de ver quién la tiene más larga.

Bueno, al final parece que todos esos años que el Bruto perdió jugando al rugby rindieron fruto. Yo no sé qué tackle hizo, pero me encerró rápidamente en la silla que estaba contra la pared, aislándome de los otros dos. Mi jefe y su parejita libidinosa tuvieron entonces que conformarse con verme a la distancia. Pero más a la distancia todavía estaba el Empanada, que ni se había molestado en sentarse. Por el contrario, seguía parado ahí, con la vista fija en el camionero.

¡Amor a primera vista!, me dije. El tipo parecía encandilado.

El troglodita, en cambio, al principio ni lo registró. Pero con el correr de la charla quedó claro que cada vez que el otro abría la boca, fogoneaba un poco más la antipatía que había despertado en él.

 El Empanada, por su parte, que parece tonto pero no lo es, advirtió de inmediato lo que ocurría, y se ofendió. Así que también él empezó con indirectas.

¿Qué se dijeron?

¡Qué sé yo!

No entendí nada.

Parecía que estaban hablando del partido del domingo... Pero sus palabras más sonaban a película de Woody Allen, que a “Polémica en el fútbol”.

¿A ver si me acuerdo las frases...?

Era algo así como: “Si sos tan idiota como para dejar solo el arco, después no te quejes si te llenan la canasta”, había musitado el Empanada, (en realidad lo había dicho en voz alta, pero quedaba tan chiquito al lado del otro, que apenas se lo podía escuchar).

“¡Cualquier pelotudo llena la canasta si se la dejan meter!”, había replicado el otro, amargado.

Pero el Empanada tampoco se había quedado atrás:

“Mirá, nene... Si te golean, es porque no pusiste suficientes pelotas en la cancha”, terminó gritando a todo pulmón

Y entonces sí que se pudrió todo.

Para mí su frase era un contrasentido, pero parece que en cambio al camionero le quedó todo re claro, porque de inmediato revoleó la mesa por los aires, (¡SÍ!, ¡cómo en las películas!), y lo agarró al pobre chico del cuello.

¿Te conté alguna vez que el Empanada es re bajito? Bueno, sostenido a más de dos metros de altura parecía uno de esos adornitos que cuelgan de los árboles de navidad.

Nunca antes presencié una pelea tan despareja. Pero en defensa de mi rival, tengo que decir que el Empanada se portó como todo un hombre. A pesar de su clara desventaja, el pobrecito no dejaba de tirar manotones en el aire, insultando de una forma tan salvaje, que hasta mis peores groserías parecerían bendiciones al lado de las suyas.

El camionero, en cambio, ni se molestaba en decir palabra. Sólo lo agitaba sin piedad, como si le quisiera arrancar la cabeza con el sacudón.

La verdad, no entiendo a los varones...

Bueno, la verdad, no entiendo a los varones, ni a los gays, ni a los “bi”... Ni siquiera a los heterosexuales curiosos. Porque a pesar de que el lugar estaba repleto de ellos, nadie hizo el menor esfuerzo por intervenir.

“¿No piensan pararlos?”, pregunté con inocencia.

“Dejalos, pendeja”, respondió el Bruto. “No te metas. Es cosa de hombres”.

¡JA!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Al final fue el dueño del local el que los separó, y, literalmente, nos echó a todos a la calle.

¡Y ahí todo fue más raro todavía!

“Espero no verte nunca más, porque si no, te mato”, le gritó el camionero sangriento a su rival.

“Entonces va a ser mejor que te olvides de volver temprano”, respondió Empanada con sarcasmo.

¿Vos entendiste?????

Yo no.

Para colmo, justo antes de irnos, tanto mi jefe como el Bruto me susurraron algo al oído. Y, lo creas o no, lo hicieron casi al mismo tiempo.

“¿De dónde sacaste a tu amiguito, muñeca?”, me dijo Aurelio. “Ese tipo no me gusta nada. Va a ser mejor que te cuides de él... Mañana hablamos”.

“¿Este es tu jefe, pendeja?, bramó Juampi, en cambio, (porque al parecer no es muy bueno con eso de los susurros). “No me gusta nada este tipo. Va a ser mejor que lo tengas a la distancia, porque si lo llegó a pescar en offside le rompo el alma... Esta noche te llamo”.

Raro, no...

Dos tipos tan distintos, diciendo lo mismo.

¿O no serán tan distintos????????

Como sea, esto pasó ayer a la tarde. Y anoche el Bruto tuvo su teléfono desconectado todo el tiempo.

¿Vos entendés algo?????????????????

¿Podrías ayudarme a decodificar, por favor??????

Se aceptan teorías, por descabelladas que sean.

Tu amiga desesperada

Ifi
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Pero...



Pachi:

Mis amigas del Blog tienen razón. Ellas dicen y dicen que le pregunte al Bruto, pero...

No creas que soy tan idiota: sé que seguramente Juampi no le estaba sacando una pajita del ojo a mi profe aquel día en el campo, pero....

Y además él mismo se lo confesó a mi vecina, pero...

A ver si me entendés, Pachi... Cuatro meses atrás yo estaba convencida de que lo único que necesitaba a esta altura de mi vida era un poco de experiencia, para no quedar como pelotuda. Algo que me equiparara al resto de la gente normal...

Y entonces Juampi apareció en mi vida.

Es decir, él ya estaba ahí, pero como todos los demás hombres: muy afuera de mí, y muy lejos. Pero poco a poco él se fue acercando... Se me fue metiendo adentro, sin necesidad de tocarme... Y ahora ya no estoy demasiado segura si lo que de verdad quiero es dejar de ser virgen, o me basta con tenerlo a él para contarle mis cosas, para burlarnos juntos de todo el mundo, para que me defienda, para que me acaricie, para que me rescate cuando me sienta mal de verdad, y hasta me haga una sopita...

Sé que Juampi puede darme todo eso y mucho más, pero...

¿Se puede vivir sin sexo?

Yo llevo diecinueve años haciéndolo, (o, mejor dicho, NO haciéndolo), y todavía no me morí...

Esperá... A vos no te puedo mentir.

¿Sabés lo que pasa?

Por mucho que yo acepte la posibilidad de ser sólo su amiga, cuando Juampi me toca..., cuando duerme a mi lado..., cuando lo tengo tan cerca...

Es difícil decirte lo que me pasa, porque cuando estamos los dos solos ya no pienso. De hecho, mi cabeza, (cosa rara en mí), se queda muda. Y entonces es mi cuerpo el que empieza a hablar... Te juro que siento una cosita en la panza que...

Y si fuera sólo en la panza pensaría que es indigestión.

Pero no.

Olvidate.

Yo sé que las chicas tienen razón, pero...

Si yo lo enfrento y me dice que es gay..., ¿no corro el riesgo de perderlo como amigo? Es decir, él no come vidrio. Se va a dar cuenta de que me gusta. Y entonces se va a alejar para no lastimarme. Se va a ir... Y a esta altura del partido me muero si lo pierdo. De verdad me muero. Es así de fácil, (y te juro que no exagero).

Si yo lo enfrento y me dice que es gay..., ¿no pierdo la chance de que él se termine enamorando de mí? En esta especie de limbo en el que vivimos todavía puedo conservar la ilusión. Quién te dice, y tanto vernos...

En cambio, si yo lo enfrento y me dice que es gay...,  me muero. Porque no va a haber vuelta atrás.

Sí, ya sé: mis amigas del blog tienen toda la razón. Tengo que enfrentarlo de una buena vez, para así sacarme de la cabeza todo el asunto, y pasar a otra cosa.

Pero...

En fin.................................................

Mañana voy a preguntarle.

Chau

Ifi
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La desventura de Ifi



Viaje de un largo día hacia la noche



 

Uffffffffffffffffff

Ay, Pachi... ¡Me quiero morir!

Decime, ¿qué pasa conmigo?

A cualquier pibita normal le basta con ir a un boliche, levantarse a alguien, llevárselo a la cama, y ya está. ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado para mí?

Bueno, mejor te cuento, porque si me doy cuerda..., no paro.

Resulta que anoche, como te dije, salí del laburo con el firme convencimiento de enfrentar al Bruto.

Durante dos horas me dediqué a bailotear alrededor del teléfono tratando de encontrar el valor para llamarlo. Y no sé si fue por tanto baile, pero empezó a llover como si nunca fuera a parar. Te juro que mil veces llevé la mano al auricular, y otras mil cambié de idea. Hasta que por fin me animé...

A discar me animé, porque en cuanto marqué el último número corté enseguida.

¿No soy patética?

Así habré estado otra media hora, discando y cortando, hasta que un trueno me distrajo, y me olvidé de colgar. Creo que fue por el susto que me quedé inmóvil, esperando a que la llamada se conectara. Y entonces resonó esa maldita voz, informándome: “el número solicitado se encuentra temporalmente desconectado o fuera de servicio”.

¡Qué bajón! ¡Toda esa adrenalina para nada!

Tanta bronca tenía que, con la misma terquedad con que había evitado comunicarme antes, me empeñé en hacerlo después. Literalmente me colgué del teléfono. ¡Y nada!

En la desesperación, hasta me animé a llamarlo a la casa, pero cuando después de cincuenta “rines” me atendió mi ex amiga del alma, tuve que cortar de inmediato. Ine conoce todas mis voces falsas, ¿cómo hacía para engañarla?

A pesar de la hora y la lluvia me vine para acá, como una tromba. “Acá” es el cyber de la vuelta de casa. Desde “acá” te estoy escribiendo ahora, porque en el trabajo no pude, y no me aguantaba sin contarte.

Bueno, cuestión que busqué como una loca para ver si Juampi estaba navegando, y nada. Al final me hice pasar por él en el msn, (¿te acordás que yo ya había usado su clave cuando estuve de cuarentena en su cuarto?). Te juro que fue cuestión de conectarme para que la pantalla estallara de lucecitas naranjas. ¡No era la única que lo estaba buscando! Al parecer, luego del escándalo en el bar, había desaparecido de todas partes.

La verdad, me fui a la cama de lo más preocupada, y apenas pude dormir. Tanto, que a eso de las ocho de la mañana lo llamé de nuevo a la casa. Esta vez me atendió la mamá, por lo que me atreví a usar mi voz de “pendeja fashion” para despistarla.

“Hace dos días que está en lo del amigo, estudiando para un examen”, me explicó Luz.

Por un lado, poder charlar con ella me emocionó, porque la re extraño, (vos pensá que yo antes me pasaba la vida entera en su casa). Pero por otro, sirvió para enloquecerme un poco más, porque si de algo estoy segura es que Juampi ya rindió todas las materias.

Cuestión que esta tarde llegué a la Biblioteca recontra alterada. Lo curioso es que, al lado de mi jefe, parecía tranquila. ¡No sabés! ¡Aurelio estaba como loca! Había llegado dos horas antes, sólo para esperarme. Y ni bien aparecí, comenzó el interrogatorio. Quería saber todo acerca de..., ¡morite!: ¡Empanada! ¿No es loco?...  De dónde lo conocía, cuál era su relación con el Bruto, cuántos años tenía... ¿Raro, no? Me refiero a... ¿el Empanada?... ¿Que le ven todos al Empanada?... ¿Acaso los gorditos panzones son sex symbols para la comunidad gay?

Como te imaginarás mucho no pude contarle, porque lo único que sé del grasa ese es que me cae re mal. Al final, cuando llegué a la parte de las sospechas que tengo de que él, y no otro, es la pareja de Juampi, me puse a llorar como una idiota. Creo que cayó más agua con mi llanto, que anoche, con todo y diluvio. ¿No es un bajón?

Le conté también que creía que las últimas dos noches las habían pasado juntos, porque no existía examen que justificara su presencia en casa del Empanada, como no fuera uno físico, presencial y chancho. ¡Qué bajonazo!

A esa altura yo ya estaba deshecha. Aurelio, en cambio, parecía fascinado por la noticia. Cuestión que no me dejó en paz hasta que busqué la guía de teléfonos y empecé a discar a tontas y locas, tratando de dar con el número del Empanada.

¡Menos mal que no se apellida Rodriguez, o Fernández, porque todavía estaría allí!

Al final, al tercer intento logré mi cometido.

“Me podrías comunicar con Juampi, por favor”, dije, ni bien me atendieron.

Del otro lado escuché la voz inconfundible del Empanada. “¿Juampi?... ¿De parte de quién?”.

Me quedé dura.

“La hermana”, dije, por decir algo. ¿No soy pelotuda? Él re conoce a Ine...

Como ves, no sirvo ni para mentir.

“¿Ine?”, preguntó confundido. Así que, por las dudas, me apuré a cortar. Un poco porque no hubiera sabido qué decirle, pero otro mucho porque tenía un nudo horrible en la garganta.

Me puse como loca. Pero lo raro es que Aurelio se puso todavía peor.

¿Quién entiende a los hombres

  gays

          bis

               o heterosexuales curiosos?

Ni bien corté, Aurelio empezó a hablarme pestes de Juampi. Me exigió que no confiara ni un poquito en él, y que me lo sacara de la cabeza cuanto antes.

¡Cómo si fuera tan fácil!

Los dos segundos que Aurelio se quedó callado para tomar aire, los aproveché para preguntarle su opinión sobre mi amigo. Si para él Juampi era un gay furioso, o simplemente un bisexual indefinido.

¡Para qué!

“¡¿Gay?!”, gritó como si hubiera ofendido al gremio. “Ese tipo no es gay”.

Por un maravilloso segundo me volvió el alma al cuerpo. Pero fue sólo un segundo, porque enseguida terminó la frase, con más rabia todavía:

“Ese tipo es un depredador. Hombre, mujer, viejo, gato o bebe, no le hace asco a nada... Tu amiguito es muy peligroso. Usa su carita de bueno para acostarse con todos, y después dejarlos pagando”.

¿Te parece que eso es cierto, Pachi?

Juampi me trató siempre de diez... Y, de haber querido aprovecharse de mí, yo no sólo no se lo hubiera impedido, sino que hasta le hubiese dado las gracias.

“Cuidate de ese, Ifi”, insistió Aurelio, al ver mis dudas. “Es un tipo muy peligroso”.

La verdad, la reacción de mi jefe me sorprendió. Todo el tiempo me dio la impresión de que estaba más interesado él, que yo, en ubicar al Bruto. Y ese asunto del teléfono...

Ah, disculpá, no te conté, pero Aurelio me hizo llamar al Empanada desde un celular que llevaba en el fondo de su maletín. Era un teléfono rotoso, a tarjeta. Dijo que lo usaba para comunicarse con su amante, sin que pudieran rastrearlo. Pero después resultó que, además de ese, y otro reluciente con cámara, también tenía un tercero. ¿No es loco?

Ahora entenderás por qué no tuve tiempo para escribirte desde el laburo.

El tema es que cuando salí de la Biblioteca por fin recapacité. Es decir: POR FIN RECAPACITÉ. Mis amigas del Blog tienen razón. Yolandita, Yuyu y las otras se la pasan diciéndome, y tienen razón... De verdad necesito saber, porque esta no es vida... O será que estoy sensible, porque con su último mensaje mi amiga Marcela me hizo re llorar... Me dijo que yo también tenía derecho a algo de besos, abrazos, y todas esas cosas lindas que un hombre de verdad podía darme...

Como sea, ni bien salí del laburo me decidí.

Después de tanto llover, el calor empeoró. Esto ya es casi como un horno de microondas. Pero eso no me acobardó. Por el contrario, me dirigí a paso firme a la casa del Bruto. Por supuesto no pensaba tocar el timbre, pero sí me propuse montar una discreta guardia para cuando él volviera. ¡Porque seguro iba a volver!... Ni Luz es tan ingenua como para no desconfiar de una ausencia tan prolongada.

Y ahí estaba yo, paradita en la esquina como un soldado, cagándome de calor, mientras mascaba chicles como para mantener mi aliento fresco por el resto de mi vida.

¡Y entonces apareció!

Ay... Sólo tengo cinco pesos, y esto ya marca como cuatro con cincuenta...

Pero no te hago misterio, para que no protestes:

No fue el Bruto quién apareció, sino Ine, mi ex ex ex ex amiguita del alma. ¿Podés creer que ni bien me vio intentó hacerse la distraída?

¡Me puse como loca! Yo había ido ahí para enfrentarme con alguien, y a esa altura de mi calor y mi cansancio, ya me daba lo mismo a quién.

“¿Se puede saber qué mierda te pasa conmigo, nena?”, le grité, furiosa.

Y ella, ¿podés creer?, por primera vez en su vida me gritó todavía más fuerte.

“Mirá, chiquita, no sé con qué cara venís acá, después de lo que me hiciste”.

Y ahí sí que exploté.

“¡¿Qué YO te hice?!!!!!!!!!!!!!!!!!!”, pregunté al borde del delirio.

Y entonces

Ay, no... Pará... De verdad... Si sigo escribiendo, hoy no como. Y con la comida no se juega.

Hasta mañ
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Una cara de bragueta recalentada



Pachi:

Ayer me re costó dejar de escribir, porque me muero por contarte. Pero era simple: o seguía tecleando en el cyber, o compraba carne para la cena. Y la comida es sagrada.

Volviendo a lo nuestro: anoche estaba haciendo guardia frente a la casa del Bruto, cuando me encontré cara a cara con su hermanita, (alias: mi ex, ex, ex, amiga del alma).

Y como yo me moría por enfrentar a alguien, y a esa altura de mi calor y mi cansancio ya no distinguía, no la dejé pasar hasta que escupió la última gota de veneno.

¡No te imaginás!

Escuchá esta, por favor, porque es increíble: ¿sabés por qué me ponía esa cara de bragueta recalentada cada vez que estábamos juntas?

Porque la joyita de su novio, (v.g: ese Jorge Luis Borges fracasado), la había convencido de que yo, yo, YO, me le había tirado.

No, no me refiero a tirarse arriba de él para aplastarlo como una sucia cucaracha, que bien se lo hubiera merecido, sino “tirado” tipo como las pibas se abalanzan sobre un actor de la tele re lindo, o, peor aún, para tumbármelo en la cama.

YO!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

No sé si te acordás, pero fue justo todo lo contrario. Pero ni bien le conté mi parte de la historia, Ine no me creyó. ¡A mí, que conviví casi dos años con ella, codo a codo! ¡Que nunca la traicioné, ni siquiera a la hora de repartir un helado!

Estaba tan ofendida, grité tanto, que la muy boba se puso a llorar, (Ine es re floja). Claro que, entre medio de tanta lágrima, me quedó claro que no era para nada feliz. Que se aferraba al idiota de Borges porque, como yo, estaba más sola que un perro, y él le había hecho creer que era la única persona confiable en todo el planeta.

BORGES!!!!!!!!!!

¿Acaso se puede estar de novia por descarte, tipo: “me conformo con lo que hay”? Me juego a que ni siquiera funcionó el sexo, porque de lo contrario el muy estúpido no hubiera salido de cacería.

A pesar del cansancio, el calor, y la mala noche, traté de mantenerme serena y calmada. Creo que le dije algo como: “jamás me interesaría en alguien como tu novio”, aunque más bien sonó a: “¿Qué te pasa, pelotuda? ¿Para qué quiero un huevón como ese? ¿Para metérmelo en el culo? Porque al menos así no tendría que mirarle la cara”.

Sé que juré no reincidir con las malas palabras, pero... estaba tan enojada, que me desaté.

Te aseguro que mis intenciones eran buenas, pero se ve que Ine no pensó lo mismo, porque se puso como loca. Gritaba que, si lo que contaba era cierto, no entendía por qué no se lo había dicho antes...

Y, la verdad, ese es un buen punto.

Grito va, grito viene, hasta salieron los vecinos para ver qué estaba pasando, (por cierto, hay uno nuevo que está bastante bueno).

Al final tuve que volverme a casa peor de lo que había llegado. Ahora no solamente lloraba porque el Bruto era gay, sino también por la taradez de la hermana.

¿Es mi palabra contra la de Borges, y ella no me cree? ¿Me está jodiendo????????????

Di tantas vueltas en la cama, que en la última me caí al suelo. ¡Y ahí sí que vi la luz!, (aparte de las estrellas, porque mi piso es re duro).

Como sea, Pach

Che, que raro... Vino Aurelio a mirar por encima de mi hombro lo que estaba escribiendo. Eso no es raro, porque ya te dije que es re curioso. Lo que no me gustó, en cambio, fue que, entre apoyar la cabeza y mover el mouse, tocó demasiado. ¿O será que ya estoy obsesionada?

Ahora se fue al baño... ¿No hará como el otro, no?

Como sea, ni bien vuelva a aparecer te corto, porque no le confío mucho.

Bueno, como te decía: ¡encontré la solución a mi problema!... ¡Yo tengo un testigo! ¡Y el más confiable!... ¡El Bruto! El Bruto conoce a la perfección toda mi historia con Borges. ¡Fue él, y no otro, quién me aconsejó no contarle nada a Ine!

Sí, mañana mismo voy a apretarlo. Y no me refiero en el sentido en que me gustaría hacerlo, sino como hacen los mafiosos con el tipo que se niega a hablar.

¡Eso! ¡Basta de secretos! ¡Me harté!

Si es gay, que lo diga, y si es macho, que le cuente toda la verdad a Ine, ¿no te par

Ay, ya viene

Chau

Ifi
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¡Ay!!!!!!!!!!!!!!!!



¿Por dónde empiezo?

Estoy como loca, Pachi... ¡No sabés! ¡Me quiero morir!!!!!!!!!!

No, de verdad no sabés...

¡Me RE quiero morir!!!!

El corazón me late a mil, te juro...

Pero esperá, que voy por partes.

Como ya te conté, ayer había decidido enfrentar al Bruto. Firmemente lo había decidido...

¡Ay!

Pero, a diferencia de la otra tarde, esta vez me tomé el tiempo suficiente como para ir a casa y cambiarme. No quería dar lástima, es decir, no podía permitir que, además de destruir mis ilusiones, encima Juampi me mirara con compasión.

Cuestión que fui a casa, ME PEINÉ, me puse un solerito con breteles anudados en los hombros, de esos que se usan ahora, igualitos a la pantalla de la lámpara de tu abuela, (abombados abajo y re cortitos), y unos zapatos puntudos, de diez centímetros.

De más está decirte que antes de salir me los cambié por unas sandalias azul eléctrico, con un taco chino que no subía más de tres, porque tampoco es cuestión de andar dando tumbos por la vida, ¿no te parece?

Igual, y a pesar de los zapatos, me veía re bien. ¡De verdad! ¡Súper diosa!

Por supuesto me sentía incómoda y medio desnuda, pero me pareció que la situación ameritaba. Después de todo, ¿cuántas veces iba a perder al hombre de mi vida y a mi mejor amigo, al mismo tiempo? Al menos me pareció justo que Juampi supiera lo que se estaba perdiendo.

Cuestión que me mandé directo para la casa. Ya no me importaba nada. Me daba lo mismo que todos se enteraran de que éramos amigos. A esa altura estaba como loca, dispuesta a todo. Pero cuando ya casi llegaba me tropecé con Edilma, la chica paraguaya que ayuda a Luz con la limpieza. Y cuando digo que tropecé, no pretendo hacerme la culta. ¡De verdad tropecé, (¡nos hicimos moco!), porque yo con esto de los tacos, (chinos, o de cualquier nacionalidad), no la voy!

¡Bendito sea el que inventó las All Stars!

La verdad es que nos chocamos tan fuerte, que, como la cenicienta, perdí un zapatito. Y ahí estaba yo, en medio de la calle y descalza. Por supuesto, justo en ese preciso momento tuvo que pasar el vecino lindo de la tarde anterior, ¡Dios no permita que me vea hecha una diosa! Y es que, si te ponés a pensar, en menos de dos días el tipo ya me ha visto a los gritos, y chancleteando por la vida. ¡No hay derecho! Estoy segura de que, con mi suerte, a partir de ahora voy a encontrarlo cada vez que esté haciendo el ridículo, (es decir más o menos todos los días).

“Ay, amiga, casi me sacás el ojo, que te digo”, se quejó Edilma, al reconocerme. Y ahí mismo aproveché para sonsacarle información. En realidad no necesité esmerarme demasiado porque a la muy atolondrada le encanta hablar. Yo ya la conozco. Cuando estudiaba en la casa, no era raro que se apareciera por la sala quejándose por no haber podido sacar una mancha en la bombacha de Ine, (la braga), o gritando porque Juampi había dejado sucio el inodoro, (el retrete). Para ella nunca había límites, y jamás se intimidaba. Lo que se dice una mujer discreta.

Y ahora su defecto me venía justo.

“¿Sabés dónde está...?”, alcancé a preguntar. Y bastó sólo eso para que arrancara.

“La Ine se fue a la facultá con el novio ese que tiene después que se peliaron toda la tarde y la señora Luz se enojó porque no se tiene que andar gritando todo por ahí y a ella nadie le saca de la cabeza que vos sos inocente como un pajarito porque en la casa a nadie le gusta ese tipo que el Juampi le dice...”.

¡Te juro! Habla así, sin puntos ni comas. Al fluir de la conciencia, como James Joyce, (¡lástima que la pobre sea una inconsciente!).

“¿Juampi estaba en la casa?”, pude intercalar con dificultad.

“Gracias a Dios que el Juampi no estaba porque anda como loco con los exámenes y el auto ese viejo que no sé para qué gastan tanta plata y el señor ya dijo que en cualquier momento se cansa y vende todo porque el Juampi nunca se ocupa y el otro día el señor quiso participar en una carrera de autos hechos mierda como ese y no pudo porque el Juampi le había roto y...”.

“¿Entonces Juampi está en el galpón?”, pregunté ilusionada.

“Dijo que se iba para allá pero con ese chico nunca se sabe porque el otro día...”.

Como te imaginarás, no esperé a que terminara. No me alcanzaron las piernas para correr las dos cuadras que me separaban del Bruto. Bueno, correr, lo que se dice correr, no corrí. Digamos que, tacos mediante, hice lo que pude.

¡Pero llegué!

Finalmente llegué.

Al galpón, y al final de esta carta, porque ya es re larga.

Eso sí, por favor no dejes de conectarte la próxima, porque me muero por contarte.

¡No sabés!

Todavía me late el corazón.

Besos

Ifi
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Charros, chorros y otras yerbas



¿Por dónde había dejado, Pachi? Ah, sí...

Me re latía el corazón.

Yo estaba paradita ahí, delante de esa puerta inmensa. Tras ella, el Bruto y sus secretos.

Y entonces, después de tanto valor, me agarró una cosa de cobardía que... Te juro que ya no tenía fuerzas para nada...

Pero estaba ahí, y me había puesto mis mejores galas, y...

Cuestión que cerré los ojos y golpeé. Si, cerré los ojos, como una tarada, y le di todo el envión a mi puño. Pero en vez de chocarme con el metal duro, golpeé contra algo blando.

¡La cara del Bruto! Sí, el pobrecito había sentido ruido, y al ver que era yo, se había apurado a abrir. ¡Pobre bombón!!!!!!!!! ¡Le di una piña!!!!!!

“¿Qué hacés, pendeja?”, preguntó, mirándome como si hubiera bajado de un plato volador.

¿Podés creer que me quedé muda?

Un poco porque me había quedado sin aire de tanto correr, (o similar), y otro poco porque siempre es impactante tenerlo tan cerca. ¡No sabés! Estaba re lindo. Tenía una camisa ajustada y una mancha de grasa en la puntita de la nariz. ¡Pero hasta así se veía bien! ... Y eso que yo, como buena hija de mecánico, odio los hombres cubiertos de grasa. Pero Juampi es la excepción.

“¿Qué hacés, pendeja?”, insistió ante mi silencio. Y, la verdad, no lo dijo de buena manera. Era como si estuviera molesto por mi presencia ahí... No, no molesto, sino incómodo. Como si me debiera algo, y yo hubiera ido a cobrar. ¡Y de verdad me debía!... Al menos una explicación.

“¿Por qué te desapareciste?”, le eché en cara ni bien logré reaccionar. “Dijiste que me ibas a llamar, y...”.

“Estuve con José Luis”, (ese es el alias del Empanada).

¡Dale, boludo, mirá si no iba a saber!

La verdad es que me bastó escuchar el nombre de mi rival para aterrizar de inmediato.

¿Qué mierda estaba haciendo yo en el galpón? ¿Qué más necesitaba? ¿Un certificado extendido por el rey de los putos?

Así que ahí estábamos los dos, solos en ese lugar inmenso, él con su camisa ajustada, yo con mi vestidito corto, jóvenes, lindos, sensuales... ¡Y PELEANDO!

Sí, porque enseguida empezamos a pelear. Juampi estaba empeñado en que yo me fuera, y yo, demás está decirte, en quedarme. Por supuesto me quedé. El Bruto, como la hermana, es re flojito. Claro que no lloró como ella, pero tampoco pudo conmigo...

Cuestión que cuando vio que la cosa iba en serio, se re chivó, y volvió a sumergirse en su trabajo, sin dirigirme la palabra. Y cuando digo “sumergirse” no estoy jodiendo.  Literalmente estaba metido adentro del motor del Torino del padre, y cada vez que se inclinaba parecía que el auto se lo iba a tragar.

¿Sabías que Juampi tiene un culo hermoso? La verdad nunca antes había mirado eso en un hombre, pero el de él es... distinto.

Y ahí estaba yo, como una idiota, mirando y suspirando. Y me decía a mí misma que el problema no era que el Bruto tuviera un culo apretadito y redondo, sino que ese lindo culo estaba manchado por la grasa de las manos del Empanada.

Sob... Sob..., (ese es el sonido de las lágrimas en las historietas).

Él, un dulce, seguía re enojado y mudo...

Y yo, por supuesto, más muda que él.

Cuestión que el único que exponía su punto de vista era el Torino, que tosía y tosía, justo como me enseñó mi viejo que hacen los autos cuando les falla el carburador.

“Es el carburador”, pontifiqué desde las sombras.

Juampi me miró. (¡Cómo me miró!!!!!!!! Despacito y de arriba para abajo. ¡Te juro que sentí que me moría!).

“El carburador es nuevo”, dijo con enojo. “Y porque sea la única pieza que conocés, no quiere decir que sea justo la que no anda”.

¡¿No es un dulce?!

Es decir, el comentario era machista y estúpido, y lo dijo con bronca, pero en sus labios te juro que sonaba bien.

De pelear por el carburador pasamos rápidamente a hacerlo por el asunto de Ine y Borges, (como ves, la ilación del discurso fue un poco errática, pero se entiende: los ingenieros no estudian lógica, y yo no estaba demasiado cuerda).

¿Podés creer que Juampi seguía empecinado en no hablar con Ine?

Se negaba a blanquear nuestra amistad, como si hubiera algo de malo en ella. ¿Raro, no?

Cuestión que yo estaba tan caliente, que le terminé mandando una puteada de esas que hacen historia. ¡No sabés cómo se puso! Empezó a gritar que era una maleducada, y que si insistía en hablar así, iba a ser él mismo el que me lavara la boca con jabón.

“¿Vos y cuántos más?”, le respondí, desafiante.

¡Y ahí se armó!

Si te voy a ser sincera, no sé muy bien qué se proponía. Quizás era echarme, o quizás lavarme la boca, pero empezamos a forcejear.

Un consejo: no es bueno jugar de manos con un pibe que te gusta, así sea gay, machito o similar...

Bueno... Juampi es mucho más grande que yo, y además es Juampi, así que terminó agarrándome bien fuerte de la cintura, mientras yo seguía pateando. Sólo después de un rato me calmé. Durante unos minutos nos quedamos quietos, y entonces, no sé que le pasó, pero me dejó tranquila, y, cualquiera que hubieran sido sus intenciones previas, las olvidó.

Yo estaba más muerta que viva, (muerta de amor, se entiende). Sí, definitivamente pelear no había sido una buena idea.

Para cuando me calmé, me di cuenta de que mi lindo solerito azul eléctrico estaba todo manchado de grasa. ¡Re manchado! ¡Un bajón! Entonces Juampi, que me sintió puteando otra vez, sin pedir permiso empezó a rociarme con uno de esos aerosoles que se supone limpian la grasa, pero que en realidad primero te mojan, y después se convierte en un polvo blanco que, fija, deja aureola. Dicho y hecho, a los diez minutos era como si estuviera nevando.

¡Mi solerita!!!!!! ¡Mi única solerita!!!!!!!

Traté de sacarme ese polvo maldito, pero fue inútil. Sobre todo atrás, que la mano no me llegaba. Y por supuesto el Bruto se negaba a ayudarme, porque dijo que, si bien me merecía una buena sacudida, él era incapaz de pegarle a una mujer.

Después de intentar quitarme esa porquería de desmanchador por un buen rato, finalmente le pedí de pasar al baño. Me saqué el solero y empecé a mojarlo. Prefería hacer el ridículo de volverme empapada, antes de que mi lindo modelito de ciento veinte pesos se echara a perder.

Y estaba yo ahí, en pelotas, en ese bañito miserable, (bueno, en realidad estaba en corpiño y bombacha, o sostén y braga, si más te gusta), cuando alguien empezó a forcejear con la puerta.

Al principio pensé que era el Bruto, que venía por más, así que le mandé una puteada peor que la anterior. Pero después me di cuenta de que él no podía ser...

Te diría que lo supe por la urgencia y la furia de los azotes en la madera. Pero no. Fue porque cuando finalmente la puerta se abrió, apareció un tipo con un chumbo. ¡Y me estaba apuntando!!!!!!!!!! (chumbo=pistola=revólver).

¡Claro que no era Juampi!

¡Era un chorro!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Sí, un ladrón había entrado para afanarnos... (o robarnos, o como te guste decirle).

¡UN CHORRO!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Ay, esto ya es una maldición. Me están pidiendo la Historia Argentina más corta que tenga. Cualquiera da lo mismo, porque si por algo nos caracterizamos los argentinos es por no tener memoria, pero igual te tengo que dejar.

Sigo mañana.

Chau

P.D1: Obviamente sobreviví al chorro, (esto te lo digo para que no me acuses de hacer suspenso).

P.D2: Obviamente no sobreviví al Bruto, que terminó partiéndome el corazón.
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Mecánica ligera



Pachi, Pachi...

Me acuerdo perfectamente dónde quedamos la última vez que te escribí, porque te juro que todavía me estremezco al recordar el frío del arma en mis costillas. Es decir, ahora me estremezco, porque entonces estaba tan en otra cosa, que cuando el tipo me exigió que saliera así como estaba, lo único que me preocupó fue recordar si me había puesto ropa interior decente. Y no me refiero con eso a unas bragas de abuelita, sino a un conjuntito como el que por fortuna llevaba, de encaje, blanco impoluto, y con costuras intactas. Un verdadero milagro, porque en general mis prendas íntimas suelen estar descosidas, rotas o decoloradas, (ni te cuento cuando me quedo sin bombachas limpias, y recurro a la parte baja de una bikini o a un shortcito).

¡Con un chumbo en mis costillas, y yo, preocupada por eso! Ni por mi vida, ni por mi honor, sino por la estética.

Y es que soy así, ¿viste?, tardo en caer...

Pero ni bien el tipo me arrastró afuera y vi la cara de horror del Bruto..., ¡sí que me espanté!

La verdad, la situación lo ameritaba. El pibe, (el chorro), no parecía mayor de dieciocho, y era obvio que estaba más asustado que yo. Y para colmo, cada vez que hablaba se ponía a gesticular, sin soltar el chumbo, meneando ese maldito artefacto de un lado para el otro. ¡Más peligroso que mono con navaja!

Él, (el Bruto, ¿quién otro iba a ser?), trataba de calmarlo. Le hablaba despacito, como si fuera el terapeuta y estuvieran en sesión. ¡No sé de dónde sacó tanta tranquilidad! Se portó fabuloso, y sólo se enojó cuando el chorro me dijo algo tipo: “Ay, mamita, que buen culo tenés...”.

“Con la pendeja no jodas”, le escupió. “Ni vos ni yo queremos que esto se complique, así que mejor no jodas”.

¡No sabés cómo se lo dijo! ¡Daba miedo!...

¡Miralo vos, al Bruto!

¡Guau!

Cuestión que el chorro la emprendió con los bolsillos de Juampi. Le sacó trescientos pesos y un celular divino, con cámara y MP4, refinito... El problema es que después intentó continuar con mi cartera. ¡Qué bajón! ¡Debo ser la única persona del mundo que hace papelones hasta cuando la afanan! Sí, porque ni bien abrió el cierre de mi bolsito, saltó una toallita higiénica, y millones de pañuelitos descartables usados, (porque yo respeto el medio ambiente, y jamás tiro al suelo nada que no sea biodegradable), y tres pesos con veinticinco centavos.

“¡Tres pesos!”, gritó el tipo ofendido. “¡Hasta yo salgo con más plata que eso!”.

“Es fin de mes”, me disculpé.

Pero el tipo no me tuvo ni medio de lástima, porque la emprendió con mi celular.

Y ahí sí que me ruboricé.

Es decir, si ignorás la cinta adhesiva, la puertita faltante, y la antena que desapareció el día de la insolación, el aparato está bastante... hecho mierda. ¡Pero al menos anda! ¡Tampoco era como para que lo tirara de esa forma al suelo, al grito de “¡Qué porquería!”.

¡Qué bajón!!!!!!!!!

Después buscó en unos cajones, pero de verdad ahí no había nada de nada.

Entonces le ordenó a Juampi que se sentara en una silla medio rotosa, y a mí... ¡arriba suyo!!!!!!!!!!!

Yo intenté protestar con calma, (tipo: ¡Ni en joda me pongo en pelotas sobre él!), pero el chorro no me hizo caso, y me empujó sobre el Bruto.

Una vez los dos sentados, nos obligó a tirar los brazos para atrás, y los ató en el respaldo. Después enredó el mismo cable en nuestros cuerpos y nuestros pies, con lo cual ya parecíamos un matambre arrollado, de esos que cocina mi mamá para la Navidad.

¿Sabés qué pensaba en ese momento? Que, así en pelotas, se me debían notar todos los rollos.

¿No estoy para atrás con eso de la gordura?!!!!!!!!!!!

Imaginate, yo ahí, en pelotas, y más cerca del Bruto de lo que había estado nunca, con un tipo apuntándome, y en lo único en que podía pensar era en la gordura. ¡Y en comida!!!!!!!! Sí, aunque parezca un contrasentido, además pensaba que iban a tardar horas en rescatarnos, y que la panza ya me estaba haciendo ruido.

¿No estoy para atrás?????

Demás está decirte que, una vez atados, el chorro intentó robarse el Torino del padre de Juampi. Y, recontra demás está decirte, que el auto no arrancó.

“No le anda el carburador”, me disculpé como si yo fuera la vendedora, y el pibe, un cliente insatisfecho.

“No es el carburador”, murmuró Juampi enojado, desde detrás de mí.

¡Qué cabezadura!!!!!!!!

Cuestión que en menos de cinco minutos el ratero ya era historia.

Y entonces entré en pánico. No sé, me puse como

Ay, Pachi, disculpá, pero el idiota de Aurelio me anda rondando, y yo no quiero que se entere de la forma horrorosa en que el Bruto me partió el corazón.

Cuando se vaya la sigo.

O mañana.

Chau
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Interruptus



Pachi:

No creas que ayer te corté por hacer suspenso, porque a mí cada interrupción me duele más que a vos. ¡Me muero por contarte!, pero últimamente mi jefe me tiene loca. A estas alturas ya no me queda claro si el muy idiota es “bi”, (bisexual), o se está haciendo el “vi”, (el vivo). Lo cierto es que con cualquier excusa me anda tocando. Como sea, Aurelio no me cae para nada bien, y después de todas sus advertencias acerca de Juampi, no quiero darle el gusto de que me vea llorar por él.

¡Ay, Pachi!, mi vida es un desastre... Pero dejá que te siga contando, así podés juzgar por vos misma. Aprovechemos ahora que Manotas recibió una llamada de su camionero, y se fue.

Imaginate la escena, Pachi: el Bruto debajo de mí, y yo, histérica y en pelotas, a los saltos. Estaba tan asustada, que gritaba como loca para que alguien nos rescatara, mientras me sacudía sobre él.

Al principio Juampi se quedó inmóvil por un buen rato, y después, muy despacito, empezó a repetir: “Pará, pendeja”.

¿Tendría que haberme dado cuenta, no?

Digo, por el tono en que lo hizo, mezcla de desesperación y súplica.

“Pará, pendeja”, repetía una y otra vez, debajo de mí. Pero yo, nada...

¿No soy pelotuda?

Yo seguía como si tal cosa, golpeando mi voluminoso trasero contra sus piernas. Sacudiendo mis lolas, meciéndome, corcoveando de susto.

Y entonces escuché su grito enfurecido: “¡Pará, Ifi!... ¡Te lo pido por favor!”.

“Bancatelá si te aplasto”, mugí con soberbia.

¿No soy boluda? ¡Yo creía que le resultaba pesada!

“Nena, soy un hombre, y vos estás en pelotas”, bramó, con la misma voz que había usado para alejar al chorro de mí. Un tono que, de verdad, daba miedo.

¿Pero acaso me detuve por eso???????? ¡No!, porque yo soy así, lenta para caer. Y además estaba re pirada por la situación, y re enojada con él, que se empeñaba siempre en ocultar todo: lo suyo con Empanada, nuestra amistad, ¡todo!

Tan enojada estaba, que le grité: “¡Cortala vos, nene! Conmigo no te hagas el machito. ¿Acaso te crees que no sé tu historia con José Luis, tu amiguito grasoso?”.

Te juro que, al escucharme, Juampi empalideció. Es decir, yo no lo vi, porque estaba detrás de mí, (o más bien, debajo de mí), pero pude sentirlo.

“¿Quién te dijo?”, preguntó, electrizado. “Seguro que fue el camionero ese, el amigo de tu jefe... Flor de puto tu jefe”.

Y ahí todo ocupó su lugar.

“Ah... Así que el Empanada, y el amigo de Aurelio, fueron amantes”, reflexioné en voz alta. “¡Por eso se pelearon el otro día en el bar!”.

¡Para qué! ¡No sabés el grito que pegó el Bruto!

“¡¿Qué decís, pendeja?! ¡¿Te crees que José Luis también es puto?!

¡Guau!

No te puedo decir todas las cosas que cruzaron en ese instante por mi mente.

Ese “también” era una confesión tan explícita, como innegable. Y, lo peor, el pobre Empanada no era el pervertidor, sino un simple heterosexual que, como yo, transitaba por un mundo extraño y resbaloso, tratando de sobrevivir.

“No entiendo”, me rendí por fin. “¿Cuál es la relación de tu amigo con el amigo de mi amigo?”, pregunté en un exceso de claridad, propia de mi condición de universitaria.

“José Luis se encama con la mujer del camionero. Es más, no sólo se encama... ¡Está enamorado! Pero ella lo usa para darle celos al marido... ¡Y eso que, me juego, el tipo se acuesta con otra mina! ¡Y seguro que el gay de tu jefe sabe todo, y lo tapa!”.

¡Vaya si Aurelio sabe todo!, pensé divertida. Pero me callé. Un poco porque esa no era mi historia, y otro poco porque tanto desencuentro entre los sexos me resulta patético. Pero, sobre todo, porque ya estaba suficientemente desesperada con mi situación, como para ocuparme de la de otros.

Así que, después de tamaña revelación, volví a las andadas. Es decir, a las sacudidas.

“¡Basta de hacer eso, por favor! Decime, pendeja..., ¿vos no te das cuenta de que estás arriba mío, y en pelotas?”.

No, no me daba cuenta de eso, ni de nada.

¡Me quería morir!

Pero como no lo hice, y, en cambio, persistí con los saltitos, el Bruto no tardó en perder la paciencia.

“Mirá, nena...”, se enojó por fin. “Lo único que me falta es tener que aguantar a una mujer desnuda bailando en mi falda, mientras estoy atado”.

“¿Por qué? ¿Te doy asco?”, grité enfurecida. Y al decirlo, te juro que casi me pongo a llorar de la bronca y la decepción que tenía.

Pero la reacción de él me dejó muda: no me chilló ni un poquito. Ni siquiera parecía estar enojado por mi tono... Más bien..., resignado.

“No, pendeja, no me das asco”, dijo de una manera que daba lástima.

Pero yo, en vez de conmoverme con su súplica, aproveché para escupirle mi rabia y mi rencor.

“¡¿Estás seguro?! ¡Vamos, Juampi! ¡Conmigo no tenés que gastarte en mentir! Sé muy bien cuáles son tus gustos”.

Tardó un ratito en contestar, como si no entendiera.

“¿Qué mierda querés decir con eso, pendeja?”.

“Que a mí no necesitás mentirme más. Que hace rato me di cuenta de que sos gay”.

Al escucharme el Bruto pegó un salto que, a pesar de estar atados re apretaditos, casi me tira al suelo.

“¡¿Qué decís pendeja?! ¡Te re fumaste!”.

Su reacción fue tan violenta, que me asusté.

“Te vi con mi profesor”, llegué a susurrar antes que

Ay, ahí vino Aurelio.

Chau
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Descubriendo el Uraba



Ya está, Pachi. Ya fue. Estoy harta de sus mentiras. Tanto hacerse el gay, tanto joder, y al final me metió mano. ¡Ah!, pero eso sí: me encargué de que todo el peso de la ley cayera sobre él. Y no es que lo haya denunciado por acosador, aunque bien se lo merecía, sino que acabo de darle con el Código Penal en sus partes pudendas. Y te juro que el Código Penal argentino, si bien es poco usado por nuestra justicia, es uno de los libros más voluminosos de toda la biblioteca.

Y ahora ahí está, el muy “bi”, revolcándose en el suelo de dolor.

¡Se lo merece!

Y si llega a intentar acercarse de nuevo, tengo preparado un ejemplar del Quijote en un solo tomo, que también tiene lo suyo.

Pero como no hay mal que por bien no venga, dado que Aurelio ha sido neutralizado, voy a poder contarte lo que falta de mi historia con lujo de detalles, y sin parar hasta que acabe.

Bueno Pachi, como te decía ayer: ahí mismo le escupí al Bruto que lo había visto aquella tarde con mi profesor.

¡Se puso como loco al oírme! Me contó que esa maldita tarde se había echado a dormir, cansado de tanto manejar, (=conducir), y que al despertarse tenía el tipo encima. Que, sorprendido y adormilado, sólo había atinado a espantarlo...

(Eso, la verdad, puede ser, porque al ver que se besaban me impresioné tanto, que en seguida hui despavorida).

Que habiéndoselo sacado de encima, mi profesor no había encontrado mejor justificativo para su actitud que decir que, (¡cazá ésta!), como yo estaba siempre con Ine, estaba convencido de que... ¡éramos pareja!, y que el único motivo que yo había tenido para forzar esa excursión había sido... ¡presentarle a Juampi!

¡¿Qué pasa con esta gente?!!!!!!!!!

Porque, puede ser que el idiota de Medieval sea gay, pero además debe ser ciego y estúpido, tanto, como para ignorar la forma indecente en que yo me derretía ante él.

¿Será mi profesor también “bi”, como Aurelio, y habrá intentado jugar a dos puntas?

¿O, lo más probable, Juampi se mandó cualquiera (=dijo cualquier cosa), para despistar?

Por las dudas, también le pedí que me aclarara lo que le había gritado a la vecina. Me contó que esa noche, (la de mi insolación), la muy chusma le había preguntado, con una sonrisita cínica, si íbamos a pasar la noche juntos, y él había respondido en consecuencia.

Eso me resulta más verosímil, porque de verdad mi vecina es una metida, y yo también suelo decirle cualquier pavada para sacármela de encima. Es más, los dos primeros meses que viví en el edificio me las ingenié para no hablarle. La convencí de que era una religiosa, y que había hecho votos de silencio.

¡Qué querés que te diga, Pachi! A mí la historia del beso no me cerraba del todo, así que insistí: “¿Estás seguro? ¿Estás seguro de que te gustan las mujeres?”.

¿No es una pregunta medio inapropiada para hacerle a un tipo, justo en el preciso momento en que te sostiene desnuda sobre él?

Juampi debió haber pensado eso, porque de inmediato volvió a hablar despacito, entre dientes, con el mismo tono que había usado antes, mezcla de horror y desesperación.

“Vos seguí sacudiéndote así, Ifi”, me dijo, “que te vas a dar cuenta solita de mis preferencias”.

¡Guau!

¡RE GUAU!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Y ahí entendí que yo puedo hacerme mucho la superada, puedo decir barbaridades respecto a perder mi virginidad, puedo fantasear todo el día..., pero en el fondo de mi corazón sigo siendo la misma chiquita asustada que le dio su primer beso al más nerd de la clase, un millón de años atrás.

¡Qué bajón, Pachi! Me avergüenza contarte esto, pero al escucharlo... me asusté.

Me re asusté.

Es decir, ahí estaba yo, casi desnuda, arriba del tipo que más me gusta en este mundo, mientras él me decía que comenzaba a excitarse conmigo.

Me asusté, Pachi. Me re asusté.

Y si cuando estoy tranquila hago una y mil pavadas, ¡imaginate cuando me domina el terror!

Ridiculamente intenté escapar. ¡Escapar!

¿Adónde? Si estábamos más atados que el matambre que mamá hace para Navidad.

¿Adónde? Si mi corazón se moría de amor de sólo pensar que él también podía sentir cosas por mí.

¿Adónde? Si de repente me latían partes del cuerpo que ni siquiera estaba al tanto que tenía.

Suena romántico, ¿no?

Pero no fue romántico, sino patético.

Y es que al escucharlo, yo, por única respuesta, proferí un grito de terror que dejó bien a las claras mi inexperiencia. Y espero que sólo haya dejado bien a las claras eso, porque si además delató mis sentimientos hacia Juampi, ¡ME MATO!

Para colmo, después de mi patético chillido, pegué un salto que sólo sirvió para tumbar la silla y empeorar nuestra situación. Tipo que ahora, además, el Bruto estaba encima de mí y me tocaba una lola.

Y en esa hermosa y cómoda pose, escuchamos el ruido del portón al abrirse.

¡Mi mala suerte es proverbial, Pachi!

Podría haber llegado cualquiera a rescatarnos: un policía, un vecino, Ine..., hasta la misma Luz. ¡Cualquiera! ¡Pero no! Tenía que ser el marido de Luz... Sí, el padre de Juampi... El dueño del galpón, que nos miraba con ojos exaltados, y no podía eslabonar una frase.

“¿Qué es...?”.

“¿Cómo fue qué...?”.

“¿Qué pasó con...?”.

Y al acercarse y reconocerme, la cosa empeoró:

“Ifi, ¿sos...?”.

“¿Qué hacés vos...?”.

“¿Cómo terminaron...?”.

Creí que le iba a dar un infarto.

Juampi, por supuesto, intentó explicarle rápido lo ocurrido, mientras su papá nos desataba.

Pero el pobre hombre seguía sin entender. Así que procedió a hacerme el más ridículo de los interrogatorios. Es decir, lo ridículo fueron mis respuestas, porque tampoco yo podía salir del shock.

“¿Viniste con Ine?”, preguntó por romper el hielo, tratando de decodificar mi presencia en el lugar.

“No. Vine a ver a Juampi”.

“¡¿A Juampi?!”, preguntó horrorizado, mientras miraba a su hijo con desconfianza.

“Quería consultarme algo sobre Ine”, se apuró a corregir el Bruto.

Y entonces ahí vino la pregunta tan temida:

“¿El ladrón te hizo desvestir, Ifi?”.

“No, el vestido me lo había sacado antes”, respondí como una idiota.

¡¿No soy la reina de las boludas?!!!!!!!!!!!!!!

¡No sabés la cara que puso Juampi al escucharme!

¡Y el padre!!!!!!!!!!

¿Creés que por eso me quedé callada? ¡No!!!!! Por supuesto en seguida intenté arreglar la estupidez que había dicho. ¡Y entonces sí que la embarré!

“No, pero está todo bien... No me lo saqué por nada malo, eh... Lo que pasa es que antes Juampi era gay, y no le gustaban las mujeres, así que le daba lo mismo”.

Decime, Pachi, ¡¿por qué mierda tuve que decir eso?!!!!!!!!!

¡Todavía no lo puedo creer!

¡Con tanta pobre gente que nace muda, ¿justo yo tenía que poder hablar?!

A partir de entonces, aunque ya era demasiado tarde, tuve el buen gusto de hacer silencio, mientras el Bruto hacía esfuerzos denodados por convencer a su padre de nuestra inocencia, (¡y de su hombría!!!!!!).

Sólo hablé a la hora de poner en claro que el problema del Torino estaba en el carburador.

¡Para qué!

Ahí sí que, al escucharme, Juampi se convirtió en el Bruto, y me gritó hasta quedarse ronco.

Al final de todo el papá decidió no ahondar más en el asunto. La historia de su hijo, aunque verídica, sonaba bastante increíble. (¡Igualito que la historia del beso con el profesor!).

Lo cierto es que el padre no se contentó con hacerme vestir de inmediato, sino que además me acompañó derechito a casa. Durante el viaje los tres permanecimos mudos, y sólo al despedirse de mí, el pobre hombre sugirió que no le contáramos a nadie de nuestra aventura.

Ahora, Pachi, de aquella despedida ya pasaron cinco días.

Juampi no ha vuelto a comunicarse conmigo, y estoy DESESPERADA.

Porque esa misma noche, recordando todo en mi cama, me cayó la ficha:

Si el Bruto no es gay...

Si durante todo este tiempo estuvimos así de juntos...

Si hasta pasó, no una, sino varias noches conmigo, los dos solos...

Si fuimos los mejores amigos...

Y nunca pasó nada.

Eso significa que sólo fuimos, somos y seremos... ¡amigos!

Que a él no le interesa nada más. Y que si accedió a ayudarme todo este tiempo, si me presentó pibes, si me preparó la sopita cuando estaba enferma, es sólo porque para él no soy más que una especie de hermanita menor. Como Ine.

Ayyyyyyyyyyyyyyyyyy.

Es cierto, la otra tarde descubrió, (quizás por primera vez), que, además de ser buena piba, tengo culo y tetas. Pero no lo suficientemente hermosos como para tentarlo a ser mi novio. Después de todo a él le sobran las minitas. Y mejores que yo, por cierto...

Ay, Pachi... Ya volví a bajonearme.

Estoy destrozada... (No tanto como Aurelio, que sigue retorciéndose en el suelo).

Porque sé que si yo le pidiera el favor al Bruto, él no dudaría en liberarme de mi virginidad. Pero, la verdad, eso ya no me importa. Porque aunque sea la más tonta y ridícula del planeta... Aunque todos piensen que no soy más que una provinciana patética... Aunque parezca una heroína de telenovela...

La verdad es que lo quiero, Pachi...

Lo re quiero.

Y ya no me conformo sólo con la sopa.

Además necesito que me acompañe a tomarla.

Ay, Pachi...

¡Ayyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyy!
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Pesca con red



Pachi:

Te hablo desde el cyber, porque mi vida laboral fue un pequeño infierno. Mi querido jefecito decidió recibirme con los tapones de punta. (Esa es una frase del fútbol. Se refiere a los zapatos que se calzan para jugar, que en la suela tienen tapones afilados, tipo púas, para aferrarse al césped y no resbalar, dicen, pero que en realidad se usan para provocar el máximo daño posible en el oponente).

Bueno, hoy mi jefe no sólo usó sus tapones, sino que, al parecer, pasó toda la noche afilándolos.

Me imaginaba que un tipo como Aurelio no iba a dejar pasar tan fácilmente mi “ofensa”. Sí, porque además de tocarme la cola, encima se ofendió. Y hoy, ni bien llegué, me puso una sanción por tener cinco minutos de retraso. Y si hubiera llegado esos malditos cinco minutos tarde, me la hubiera comido como la mejor. Pero yo soy re puntual, y mi reloj decía claramente algo muy distinto. Para zanjar la cuestión y taparme la boca, me mostró también el reloj de pared, que, ¡oh, casualidad!, coincidía con el suyo. Conclusión: tuve que firmar.

Después me llenó el escritorio de libros cuya ficha, ¡oh, casualidad!, se había borrado.

¡Cuántas casualidades!

Y no contento con eso, me explicó que el único motivo que había tenido para acercarse a mí, (“amablemente”, dijo), había sido altruista. No por gusto o propia satisfacción, sino porque estaba claro que yo andaba “necesitando” un poco de “cariño”.

Mientras él hablaba, (más bien graznaba), yo tenía una birome en la mano, (esas de plástico, para escribir), que, de la bronca, partí en dos.

“Uy, se rompió”, dije, poniéndola frente a su nariz. “Es increíble la fuerza que tengo en las manos cuando estoy enojada. ¡Y lo violenta que me pongo!”.

Por las dudas no la siguió y se limitó a controlar que por el resto de la tarde no levantara la vista de la compu.

A eso de las dos, sonó uno de sus celulares. Habló muy despacito, como para que yo no lo escuchara, y se fue, sin dar explicaciones.

Pero la cosa no quedó así.

A pesar de estar solita, como soy muy buena empleada, me apuré a encender la cafetera eléctrica de mi jefe, así, tras su llegada, iba a poder disfrutar de un excelente café caliente. Digo que es “su” cafetera, porque fue él quien la trajo a la oficina. Yo sólo tomo té de yuyos, (esos que me manda mi mamá), y hasta ahora nunca la he usado. Y, quizás por mi inexperiencia, ¡ups!, creo que olvidé ponerle agua.

¡Qué lástima!

No contenta con eso, busqué su celular rotoso, el mismo que el muy cerdo usa para llamar de incógnito a la casa del camionero. Mi intención era vengarme, pero no se me ocurría muy bien cómo. Llamar a la esposa y enterarla de la “curiosidad” de su marido, era una opción, y una ayuda celestial para el Empanada. Pero meterme así en la vida de tres extraños no me parecía muy moral de mi parte. Por un rato estuve jugueteando con el aparato, y ahí me di cuenta de que mi jefecito había guardado tres llamadas. Es decir, las había grabado. Y entonces sí que no pude resistirme.

Te soy sincera:  no fue por venganza, sino por pura curiosidad.

¡No sabés, Pachi! ¡Las cosas no eran tan así como Aurelio las contaba!

La verdad surgía de la segunda de las tres conversaciones. El camionero se había acostado con mi jefe al borde de la ruta, (esa parte era cierta), pero, según lo que el tipo decía LLORANDO, más movido por el alcohol que por la curiosidad. Implacable, en la charla el muy turro de Aurelio lo amenazaba con contarle todo a la esposa si el encuentro no volvía a repetirse. Y, lo más escabroso, le prometía llevar mujeres a la cita, para que al pobre camionero le fuera más fácil. ¿No es un asco?????????????

En el pueblo no hay gente así.

¿O será que no nos enteramos?

Te juro que estaba tan indignada, que decidí tomar el toro por las astas, o, mejor aún, a la esposa traicionada por los cuernos. Lo lamento por el Empanada, pero me parece que la pobre tiene que saber la verdad de todo.

¿O no?

¿Vos qué harías?

Si fueras ella, (Dios te libre y te guarde), ¿te gustaría saber que tu pareja se acostó con un tipo, cualquiera fuera la razón?

Por las dudas decidí esconder el celular detrás de “El periquillo sarniento”. Nadie lo lee. Mil páginas al pedo, (no por la obra que es impresionante, sino porque ya nadie se acuerda de él).

Para cuando llegó, mi jefecito tuvo una linda sorpresa. Lejos de estar sentada detrás de la pila de libros acumulada en mi escritorio, como él esperaba, (me había amenazado con una nueva sanción en caso de que no terminara antes de las cuatro), me encontró muy cómoda, apoltronada en su lugar, mientras me mandaba una de las Oreo que esconde en su cajón.

¡No sabés cómo se puso al verme! Pero yo, tranquila, le pedí que me explicara el motivo de la primera sanción que me había puesto. Insistió con eso de los cinco minutos. Yo no se lo discutí. En cambio, bien mancita, maullé: “¿Qué hora es, señor jefe?”.

El tipo me miró con desconfianza, pero igual me respondió. Le pregunté si esa hora coincidía con la del reloj de la pared, y me dijo que sí. Y ahí, sin enojarme ni putear, levanté el tubo y marqué el 113, que acá en la Argentina da la hora.

¡Oh, casualidad! Ambos relojes estaban diez minutos adelantados.

¡Quién iba a pensarlo!

El muy cretino me dijo que daba igual, que era su palabra contra la mía, y que como él era el jefe, la mía no valía un carajo. Le respondí que, ya que era el jefe, lo que había hecho la tarde anterior podía caratularse como acoso. Otra vez se burló de mí con eso de que nadie me iba a creer...

¡Para qué!  Me hice la que hablaba por mi celular, mientras lo miraba con sorna.

“¿Pudiste grabar todo, Juampi?”, dije al aire, con tono de espía internacional.

¡Aurelito se puso como loco! Me arrancó el teléfono y lo tiró por los aires, (¡pobrecito mi teléfono, que, a pesar de la puerta faltante, la antena, y la tecla send, todavía estaba bastante bueno!).

¡Cómo lo gasté a Aurelio! Entre carcajadas le dije que Juampi y yo éramos novios, (¡OJALÁ!), y que él ya había grabado todo.

¡Hubiera sido hermoso, de ser cierto! Pero la verdad es que, como vos bien sabés, no cuento con ninguna ayuda, ya sea humana, o tecnológica. ¿Con qué mierda podía grabar a mi jefe, si no era con mentiras?

Por fortuna se lo creyó. Acordó levantarme la sanción, a cambio de que no se volviera a mencionar el incidente de la toqueteada. Pero yo no me conformé con eso. Ahora que el muy estúpido había borrado todas esas fichas, había muchísimo trabajo para hacer. Y, por supuesto, yo no pensaba hacerlo. El ganarme el pan con el sudor de mi frente no forma parte de la descripción de mis tareas en la biblioteca, así que decidí mencionar el celular faltante, y lo que había escuchado.

No pienses que eso es un chantaje, porque es...

Un chantaje.

¡Creí que me mataba! Por fortuna ahí sí que tuve ayuda, (don Miguel de Cervantes Saavedra, que, manco y todo, vino en mi auxilio con su voluminoso Quijote). No llegué a usarlo, pero las ganas no me faltaron.

Así que como me daba paja mudar los libros de escritorio, decidí quedarme donde estaba, hasta comerme el final del paquete de galletitas, mientras el estúpido hacía mi tarea.

¿Es lícito chantajear a un chantajeador?

Creo que sí. Estoy orgullosa, y espero cien años de perdón.

Claro que, por las dudas, no pienso ir a confesarme hasta la Navidad. ¡Para entonces veré!

De lo que sí estoy segura, es que a partir de ahora no me va a ser nadddddddddddd

What a

¿Es

¿Es

¡A qué no sabés quién me parece que

¡SíIIIIIIIIIIIIIIIIIII

Chau

Ifi

(Mañana te cuento).
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El regreso más esperado



 

¡No sabés, Pachi!

¡¿A que no sabés quién apareció en mi vida?!

Ayer, mientras estaba conectada con vos en el cyber, me pareció ver una sombra caminando hacia mí.

Y sí, ¡era!

¡Ine!

Ine había ido hasta mi casa, para buscarme.

Y no. No era para seguir bardeando, sino que... ¡se peleó con Borges!!!!!!!!!

¡Y está re deprimida!!!!!!!!!!

No, no lo digo de guacha o vengativa. No quiero que se sienta mal. Pero ese es apenas un daño menor. Lo importante es que... ¡al fin se arrancó a ese estúpido!

Y uso ese verbo y no otro, porque un mal novio es algo así como el vello. Duele como la puta madre sacárselo, ¡pero qué satisfacción!

Después que dejó de llorar nos quedamos hablando toda la noche.

Según me contó, al principio de la relación era feliz. Y escuchándola hablar quedaba claro que no lo era tanto por su novio, como por el mundo nuevo que se abría a sus pies: el universo secreto de los que están de a dos. Y no es que una, como soltera, no pueda ir a esos mismos lugares, sino que hay un cierto “status” al recorrerlos del brazo de un hombre. Es algo muy sutil. Una sensación de poder que sólo los que han sido “pobres”, (sentimentalmente hablando), pueden entender. Es una forma de caminar por la vida, tipo: “mirá, a mí me eligieron y a vos no”, que te da seguridad e imprime a las cosas rutinarias una luz distinta.

Está bueno, ¿no?

Me refiero..., eso de “imprime a las cosas rutinarias...”. ¡Posta! ¡Me estoy convirtiendo en toda una poetisa! ¡No me levantaré un pibe ni por joda, pero al menos estoy empezando a escribir como los dioses!

Bueno, como sea, y volviendo a Ine, al final el Bruto le contó todo. Es decir, “todo”, según la versión oficial del Bruto: que yo me había bajoneado tanto con su cortada de rostro, (su indiferencia malévola), que a Juampi no le había quedado más remedio (¿?), que concurrir un par de veces en mi ayuda.

Un par de veces. No más de tres.

Encuentros casuales, por supuesto.

¡Qué raro, ¿no?!

¿Por qué se empeñará este chico en ocultar nuestra amistad?

¿Le daré vergüenza?

¿O no se considerará mi amigo?

¿Alguien tiene un manual para decodificar a los hombres?????????????

Como sea, te la sigo mañana, porque Aurelio me acaba de dejar un sobre cerrado sobre mi escritorio.

¿Alguien tiene un manual para decodificar a los “bi”????????????

Hasta mañana

Ifi
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El regreso menos esperado



Querida Pachi:

Sí...

Al parecer el comando gay está de regreso. Por fortuna esta vez no me tomó de sorpresa.

A este Aurelio ya lo tengo más caladito que una sandía.

¡Bisexuales a mí!!!!!!!

Ayer, como te conté, me dejó una cartita. ¡Y a que no sabés! Era una declaración de amor. Re pedorra, por cierto. Y eso sirve para aclarar un punto: mi jefe no es “bi”. Es un gay convencido de que puede sacar provecho de la debilidad de las mujeres. Porque yo ya te conté que Aurelio tiene lo suyo. Y si su miembro es tan largo como su lengua, sus dotes de seductor están aseguradas.

La cartita es patética y demuestra a las claras su total desconocimiento sobre el alma femenina. Cursi, estereotipada... Te la transcribiría, pero son más de siete hojas en que, con letra apretada, trata de darme lástima por su pasado amoroso, conmoverme con su devoción a la madre, (¡justo!), y alabarme, de la forma en que sólo un gay puede hacerlo. Al final me jura que nunca más va a volver a molestar, dada mi relación con el Bruto, y me implora que no use en su contra el maldito celular.

En resumen, siete hojas escritas al pedo, con la única intención de dar lástima.

Por supuesto no leí la maldita carta en su presencia, así que esta mañana me estaba esperando, recontra cagado en las patas. (Disculpá mi vocabulario, pero ahora que el Bruto no aparece, no tengo motivos para hacerme la fina). Cada movimiento que yo hacía era acompañado por una mirada lánguida y un suspiro. Pero yo, como si nada. Ni una palabra, ni un gesto. Sólo mi más absoluta indiferencia.

Y de ahora en adelante va a seguir siendo así, al menos hasta que un día me canse y lo putee como se lo merece.

En cuanto a contarle la historia a la esposa del camionero, no sé... Lo estuve hablando con las pibas del blog, y a ellas tampoco les pareció buena idea... Quiero vengarme de mi jefe, pero sin lastimar a nadie.

Y hablando de gente lastimada, anoche vino a visitarme Ine. La pobrecita está re mal.

Tal parece que, pasado el entusiasmo inicial, Borges tampoco le cerraba del todo a ella. El grupo al que pertenecía, en cambio, le fascinaba. Las idiotas, los intelectuales, los profesores, y hasta los nuevos, se codeaban de igual a igual con su novio. Y a ella tanta aceptación repentina la tenía encantada.

Ahora, en cambio, había vuelto a la Siberia de mi amistad. Un desierto frío y congelado, donde la sorna y la inteligencia no la iban con los estereotipos.

Y no es que ella fuera feliz haciendo las mismas pavadas que los otros... Pero le encantaba la idea de dejar de ser diferente.

¿No es un poco de inseguridad de su parte?

¿Alguna vez te viste en el compromiso de tener que dejar de ser vos misma, para poder encajar?

Y no hablo de lentes de contacto, o tacos, o evitar decir malas palabras, sino de regalar tu tiempo de vida siendo quien no sos, ni te interesa ser.

Por una razón parecida se terminó acostando con Borges. Yo había insistido tanto con eso de perder la virginidad, que la terminé convenciendo. Así que cuando el muy idiota se lo propuso, a ella no le pareció mal. Pero tampoco bien... Y creo que fue esa indecisión lo que marcó el magro resultado de aquel encuentro. No sé mucho de sexo, pero estoy segura de que no se puede tener sin ganas. Y, por desgracia, Ine no estaba muy contenta ni con el lugar elegido, ni con el momento..., y mucho menos con el novio. ¡Un desastre! Para colmo, Borges era virgen. ¡Qué tipo es virgen a los veintiún años! ¿No se supone que el varón tiene que tener experiencia?

Cuestión que, después de esa noche, el sexo se convirtió para Ine en una rutina más. Puro aburrimiento. Y para colmo Borges comenzó a usarla como muñeca inflable, sin importarle más que su propio placer. ¡Un bajón!!!!!!!!

No creas, Pachi. Sé que él no fue el único culpable de semejante tragedia. También Ine estuvo mal. Nuestro querido amigo podía tener todas las ganas del mundo de comportarse como un idiota abusivo, pero fue ella la que le permitió hacerlo. Después de todo, Ine no es muda. Podría haberle pedido..., no, no pedido, RECLAMADO, aquello que quería y necesitaba. Pero mi amiga del alma es así, medio corta.

Conmigo, por ejemplo...

Si para ella era tan importante el “pertenecer”, me lo hubiera dicho, y lo hubiéramos intentado juntas. Pero no. A Ine, como al hermanito, hay que adivinarlos.

Y hablando del Bruto...

No. Mejor no empiezo con eso, porque no termino.

Ayer y hoy he tenido que morderme la lengua para no preguntarle a Ine. Para no averiguarlo todo.

¡Lo re extraño, Pachi!!!!!!!!!!!!!

Y yo sé que cada día que Juampi no aparece, me aleja un poco más de él. Pero hay cosas en la vida que no se le pueden exigir al otro. Se puede sugerir una salida, o frecuentar otra gente. Se puede pedir compromiso. Pero decididamente no se puede reclamar por amor. Ni siquiera mendigarlo... Y dar lástima no es mi estilo.

¿O sí?

La verdad, desde la última vez que lo vi, que estoy sometida a una lucha sin cuartel en mi interior: mi orgullo, contra mis ganas de volver a ver a Juampi.

Y yo soy muy orgullosa.

Bueno, Pachi, esto ya se hizo larguísimo. ¡Hasta mañana!

Ifi

P.D.: Sí. Imposible que yo de mi brazo a torcer y lo llame, ¿no te parece?

¿O...?
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Luz, cámara y...



¡Hola, Pachi!

Te escribo rapidito porque Ine va a venir a buscarme al laburo, (trabajo), para ir al cine. No, no pensamos pisar una cinemateca ni por joda. Ine está re bajoneada, así que vamos a contentarnos con una bien pochoclera: Meteoro, Ironman, o cualquier otra que nos convenza de que existen los superhombres. Pura fantasía, porque si no consigo ni siquiera uno que esté bueno, menos va a haber tipos “súper” circulando por ahí. (Y si en verdad los hubiera, seguro que ya tendrían novia, y no sería yo, por supuesto).

¡Ay, Pachi!... ¿Dónde están los bombones del cine? Y no es que yo ande buscando un tipo de capa y calzoncillos. Mucho menos uno que se haga pasar por quien no es, porque de esos, para mi desgracia, ya conozco a varios. Pero un Orlando Bloom, un Johnny Deep, no me vendría nada mal.

Últimamente con Ine estamos re solas. Como al principio, pero distinto. Es decir, ahora ella no hace más que suspirar por un novio, (no por su “ex”, sino por “el” novio. Ese con el que todas soñamos, y nunca aparece). Un novio que la haga sentir segura y amada, (a mi modesto juicio, las peores razones para querer estar al lado de alguien).

Yo, en cambio... Yo sigo suspirando por Juampi. Y lo peor es que no puedo contarle nada a Ine. No tengo cara para confesarle que me terminé enamorando del mismo troglodita del que me burlé durante años. Pero la verdad es que cada día se me hace más y más difícil charlar con ella, sin delatar esa parte tan importante de mi pasado reciente.

La pobre está intrigada con los motivos del cambio operado en mí. Y es que, lo creas o no, no me parezco ni un poco a la que era antes. Y no me refiero sólo a lo físico. Ine insiste con eso de que, además, me he vuelto más humana y tratable.

¡La mierda! ¡Cómo sería antes!

Bueno, Pachi, te dejo porqu

¡No! ¡Pará! No te conté lo del vecino.

No, no mi vecino, sino el de Ine. Ese re lindo, que siempre me chocaba en los momentos más deshonrosos para mí. 

Bueno, ayer estaba en la cola para comprar un pasaje de subte, (¿Me entendés?, en la línea para sacar un boleto de metro), cuando un boludo me empujó. Yo, como siempre, le mandé una puteada de aquellas, mientras me daba vuelta para mirarlo con desprecio. Pero como soy re despistada, terminé pisando al pobre que estaba detrás de mí, y que, por supuesto, resultó ser el “chuchi” del vecino. (Eso de “chuchi” lo inventé yo, porque el vecinito es re re chuchi).

Me pareció tan obvio que, dada mi suerte actual con los hombres, justo fuera él al que había pisado, quedando como la bestia que soy, que en vez de disculparme, me eché a reír.

¡El pobre tipo no entendía nada!

Así que le expliqué brevemente mi historia, remarcando el carácter EXCEPCIONAL de mis desgracias, y tratando de no quedar como una desesperada, (es decir, que no se notara que lo había estado “fichando” entre la multitud).

Después seguimos hablando por el resto del viaje. ¡Es re buena onda! Estudia abogacía y trabaja en el centro.

Demás está decirte que, justo en el preciso momento en que me iba a pedir el teléfono, caí en la cuenta de que me había pasado de estación. ¡Típico!

(Es decir, yo supongo que iba a pedirme mi número, porque había empezado a decir: “Estaría bueno volver a...”).

La verdad, el vecino de Ine estaba buenísimo y era re simpático, así que ese bien hubiera podido ser el principio de una historia, pero como yo llegaba tarde, torpe como soy, no sólo lo interrumpí en medio de la frase, sino que, al bajarme, le pasé por encima. ¡Qué horror!

Bueno, de verdad te dejo.

Mañana te cuento la peli.

Besitos

Ifi
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Pochoclos y lágrimas



¿Te conté que Ine andaba bajoneada?

Re monotemática con eso de que no quería volver a estar sola.

(¿Y yo qué soy? ¿Verdurita?).

Al final me cansé, y le dije de mala manera que mejor la cortaba con el asunto, porque de lo contrario me iba a enojar. Que yo estaba mucho peor que ella, y que no por eso me iba arrastrando por los pasillos.

Y ahí pasó algo rarísimo, porque, en vez de chivarse conmigo, (enfurecerse), sonrió de oreja a oreja, y me preguntó: “¿Y vos? ¿Qué onda con mi hermano?”.

¡Ay, Pachi! A pesar de lo mala que soy, es evidente que Dios todavía me quiere un poco. Porque justo en el preciso momento en que terminaba de decirlo, se apagaron las luces de la sala y empezó la película. ¡Menos mal!, porque creo que en menos de un segundo mi cara ya había pasado por todos los colores posibles.

La película no me gustó ni medio. Como en todas las pochocleras, no pasa nada, pero igual hacen un ruido bárbaro. Lástima que en la parte más pedorra, algo que simulaba ser romántico pero que era justo ese momento en que todos los nenitos de la sala aprovechan para silbar, reírse, y hacer comentarios, me puse a llorar. ¡Y cómo! Imposible que Ine no se haya dado cuenta. Pero por las dudas no preguntó. O será porque a la salida nos encontramos con el vecino futuro abogado. Estaba con una chica, (linda, si te gusta la silicona), y parecía bastante empelotado, (aburrido), así que él solito nos vino a buscar, y sugirió que fuéramos los cuatro a comer pizza. ¡No sabés la cara que puso la minita al escucharlo!

La pasamos re bien. El tipo me gusta.

No, “¡me gusta!!!”, sino “está bueno”, ¿entendés?

Bueno, ya veremos..., aunque, como te imaginarás, tampoco ahí pude darle el teléfono. Pero lo que sí le quedó bien claro fue la dirección de Ine, porque vive a la vuelta. No sé si eso servirá de algo, pero confío que vamos a volver a encontrarnos.

No, sé..., tengo un presentimiento.

Y aunque eso no ocurra, con el tema del vecino voy a poder distraer a Ine de sus preguntas comprometedoras acerca de Juampi.

¡Me muero si vuelve a preguntar!

¡Si me lo vuelve a preguntar, muere!

Disculpá, no es con vos... El idiota de Aurelio, que está meta preguntar por su celular.

Como sea, el camionero no ha vuelto a aparecer.

¿Y si lo llamo a Juampi con la excusa de averiguar cómo sigue la historia de Empanada?

No, mejor no lo llamo.

¡Me muero si me atiende el padre! Porque...

¡Pará! Mejor no sigo, porque si me doy manija después no puedo dormir.

Te dejo, Pachi. Ya se me está recalentando el cerebro.

Besos

Ifi
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De amigas y vecinos



¡Qué raras que somos las mujeres!

Es decir, yo sé que así, “virtualmente”, puedo ser amiga de cualquiera. De hecho somos un montón de pibas en el blog, y con ellas nunca tengo ni un sí, ni un no. ¿Y sabés por qué es eso? Porque las mujeres somos re buenas..., hasta que se nos cruza un hombre. ¡Ahí sí que se pudre todo!

Ponele Ine, por ejemplo.

Ayer estaba como el gato que se comió el ratón. Llegó una hora tarde, (¡y eso que es re puntual como yo!), estaba dispersa y súper contenta. Raro, porque desde su alejamiento de Borges que no había vuelto a sonreír.

Cada vez que yo la miraba tenía la vista perdida en el vacío y una sonrisa estúpida en los labios.

¡Claro que intenté averiguar lo que estaba pasando!, pero ni bien le sacaba el tema, la muy turrita empezaba a preguntar por el Bruto. Y era obvio que lo único que intentaba con eso era distraerme, así que durante un buen rato nos dedicamos a competir a ver quién lograba poner en evidencia a la otra. Por supuesto gané yo, así que terminó confesando: justo antes de encontrarnos se había chocado con el vecinito chuchi. Se llama Piti, (¡yo no elijo los nombres! Al parecer el pobre se llama Pedro, de ahí Peter, para acabar en Piti). El apellido es algo escocés, tipo Mc Donald, pero sin las hamburguesas y la grasa. Como te dije, vive a la vuelta de lo de Ine, y si no lo habíamos visto antes, fue porque se mudó hace dos meses.

Mi querida amiguita del alma se emocionó tanto en el encuentro, que, olvidando que tenía cita conmigo, le aceptó compartir un café.

A ver si nos entendemos: yo la estaba esperando parada en Cabildo, entre Juramento y Echeverría, y ella estaba sentadita, en Juramento, entre Cabildo y Ciudad de la Paz, traicionándome. Y ni siquiera a la hora de darle su teléfono le agarró remordimiento.

Por supuesto, ni bien me lo confesó me hice la dolida. Puro teatro, porque a mí el vecino no me importa nada, y ella, en cambio, mucho. ¡De verdad! Me encantaría verla de novia con un tipo como el vecino. Pero como Ine es así, medio retorcida, ya estaba diciendo que si Piti llamaba se iba a hacer negar. Sólo por eso le exigí que la próxima salida la hiciéramos los tres.

¡Tendrías que haberle visto la cara!

¿Soy mala, no es cierto?

Pero, ¡qué se le va a hacer! Después de todo soy sólo una mujer.

¡Chau!

Ifi

P.D: No te preocupes, Pachi. Tengo un plan infalible para engancharlos. Y es que ya decidí que, a partir de ahora, y para evitar futuros inconvenientes, al novio de mis amigas voy a elegirlo yo.

Así que... ¡cuidate!
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El hombre perfecto



¡No sabés, Pachi!

Hoy salimos con Ine, el vecino..., ¡y un amigo del vecino!

¡Sí! Parece que el pobrecito está tan muerto con mi amiguita del alma, que decidió traerme una pareja para librarse de mí.

¡Pobre! No sé ni para qué se tomó la molestia... Yo ya tenía planeado dejarlos solos con cualquier excusa. Primero, porque no soy del tipo de las que compiten con una amiga, pero fundamentalmente, porque Ine necesita un novio mucho más que yo.

Además, para qué engañarnos... Mientras me siga tan fuerte lo del Bruto no hay forma de que me guste otro.

El pibito este, por ejemplo...

¿Sabés a quién me refiero, no? Al amigo del vecino de mi amiga.

¿Ya se te recalentó el cerebro?

¡Al pibe que me trajeron como premio consuelo!

Bueno, el pibe ese..., (aunque de pibe ya no tenía mucho), no estaba nada, pero nada mal. Era incluso más lindo que el vecino, y, además, ya estaba recibido.

¿Por qué no me gustaba entonces?

Bueno, primero porque no era Juampi. Pero, además, porque era un amargo. No hubo forma de embarcarlo en una charla. Sólo con la política pareció entusiasmarse, pero eso tampoco es mérito, porque últimamente hasta el más boludo habla mal del gobierno.

¡Un bajonazo!

No creas, Pachi..., el Bruto se hubiera sentido orgulloso de mí. Durante toda la noche me hice la pelotuda, escuchándolo arrobada, como si las dos palabras que pronunció me interesaran de verdad. Y, creeme, no lo hice porque quisiera levantarme a un plomo semejante, sino para darle espacio a la parejita.

A eso de la una los tortolitos propusieron ir a bailar. Yo intenté borrarme, pero fue imposible. Además, íbamos a ir al boliche que suele frecuentar el Bruto, y me fascinaba la idea de chocarme accidentalmente con él y que me viera de la mano de semejante Bombón. Por desgracia el lugar estaba desierto, así que de inmediato comencé a desarrollar cierta intolerancia a los dulces.

A las dos decidí plantar bandera y pedirle a Gastón, (que así se llamaba mi compañero), que me llevara a casa. El muchacho tenía un auto increíble, al que sólo le faltaba hablar, (¡y lo bien que hubiera venido, dada la escasa locuacidad del dueño!).

La verdad, Pachi, me dio cierta satisfacción subirme a una máquina semejante. Sí, ya sé que es vergonzosa tanta frivolidad, pero, ¿qué querés?... Pensaba en todos los perdedores que alguna vez me habían mirado con desdén, y no podía evitar una sonrisa: Toti, (mi ex), Borges, las estúpidas...

Pero lo que no lograba imaginar ni por joda era la cara que hubiera puesto el Bruto. Es decir, de seguro no hubiera sido de sorpresa, porque él siempre tuvo una fe increíble en mí. Pero tampoco de indiferencia... ¿Celos? ¡Ojalá!

Cuando llegamos a casa, Gastón me besó.

Fue un buen beso.

No un ¡guau!, pero tampoco un ¡aj!

Un beso bueno, correcto, medido... y poco espontáneo.

Me pregunto si en su cabeza entrará la idea de finalizar una salida con una mujer sin darle un beso así. En efecto, Gastón es ese tipo de hombres que pueden casarse con cualquiera y llevar adelante un matrimonio razonable: mucha careteada, buena voluntad, y cero pasión.

Pero, ¿sabés lo peor?

Que a pesar de haber hecho una descripción tan chota de él, (=tan lapidaria), estoy segura de que más de una mujer moriría porque le pasara su e-mail. Yo, en cambio, lo rompí en mil pedazos antes de acostarme. Y es que no necesito vivir de apariencias. Quiero, en cambio...

Vos sabés...

Lo quiero a Juampi.

Chau, (y no me mates por haber roto la dirección de mail).

Ifi
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Acerca de la jardinería y el nuevo catecismo



¡No entiendo a las mujeres!

Ayer, después de que me comuniqué con vos, Ine vino a buscarme. No estaba previsto, pero se ve que se moría por contarme cómo le había ido con el vecino chuchi.

Y la verdad, después de tanto palabrerío estúpido todavía no me queda claro si hablaba de Piti, o de David Copperfield, porque cada dos minutos decía “mágico”. Y no lo decía así nomás, sino con los ojos medio entrecerrados y una expresión maravillada.

(Esa es una forma fina de decir que ponía cara de pelotuda).

A esa altura de la charla, (más de dos horas), yo me preguntaba qué le habría dado semejante galán a mi amiga, para dejarla así de cautivada.

Como te imaginarás, no tardé en averiguarlo.

¿Te lo digo como en el pueblo, o como la chica fina en que me he convertido?

Tratándose de mi amiga del alma, mejor soy fina: lo creas o no, después de ir a bailar hicieron el amor.

En su favor tengo que decir que no pareció muy premeditado, porque fue en un lugar al aire libre, mientras miraban el amanecer en el río. Es decir, fue tan imprevisto para los dos, que en medio del arrebato tuvieron que partir en busca de un forro. La idiota de mi amiguita, que para algunas cosas es medio dormida, estaba tan entusiasmada, (por primera vez en su corta vida sexual), que le sugirió no moverse de allí y prescindir del condón, pero el vecino insistió en ir a comprarlo.

PUNTO A FAVOR DEL VECINO.

PUNTO EN CONTRA DE INE.

Sí, porque, por lindo que sea Pedro/ Peter/ Piti, ¿cómo se le ocurre a Ine irse a la cama con el primero que pasa?, (o, en su caso, al pastito).

Si, yo ya sé que siempre sostuve lo contrario. Que siempre dije que, con tal de perder mi virginidad estaba dispuesta a acostarme con cualquiera. Pero después del Bruto ya no pienso lo mismo. Es decir, mis amigas del Blog insistían, y estaban meta aconsejarme que esperara al tipo correcto, pero no fue hasta que apareció Juampi en mi vida, que pude darme cuenta cuan correcto podía ser un tipo. Ahora que estuve entre sus brazos, (ladrón mediante), no puedo pensarme en los de nadie más.

¿Está mal, no?

Pero lo de Ine está todavía peor.

Por fortuna, (aunque seguramente las oraciones de Luz, que es re devota, tuvieron mucho que ver), el vecinito resultó, no sólo un buen tipo, sino un estupendo amante, aunque, a juzgar por mi amiga, su mejor técnica no estaría contenida en ninguna página del Kamasutra: sólo mucho cariño, espontaneidad y respeto. Porque, a diferencia de lo que había ocurrido con Borges, este no atropellaba, sino que estaba pendiente de su compañera. ¡Bien por el vecino chuchi!

Él confesó no ser un experto. Sólo dos novias. Y el flechazo con Ine no había sido tan espontáneo. Parece que ya la había fichado un par de veces en...

¡Morite!

¡En la Iglesia!

¿Tendré que empezar a ir a Misa para ligar algo?

Mejor te dejo, Pachi.

Sí..., ya sé lo que estás pensando. Que ahora que Ine se enganchó, de nuevo voy a estar arrastrándome por ahí, de pura soledad. Pero no temas. La verdad es que verla tan feliz me pone re contenta. Aunque suene cursi, no siento que he perdido una amiga, sino que he ganado un vecino. (¡Con eso del condón me conquistó!!!!!!!).

Chau, Pachi

Besitos

P.D: ¿La Iglesia no está en contra de eso de tener sexo antes del matrimonio, aunque sea en el pastito?

Tendré que volver a leer mi catecismo.
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Crónica de una muerte anunciada



¡Me quiero morir, Pachi!

ME QUIERO MORIR ME QUIERO MORIR ME QUIERO MORIR ME QUIERO MORIR ME QUIERO MORIR ME QUIERO MORIR ME QUIERO MORIR ME QUIERO MORIRRRRRRRRRRRRRRRRRRRR

Hoy nos vimos cinco minutos con Ine, antes de que fuera a buscar a Piti a la facultad.

¡Es increíble cómo se te puede arruinar la vida en cinco minutos!!!!!!!!!!!!

¡Me quiero morir!!!!!!!!!

De verdad, me quiero morir. Pero de verdad, verdadera.

El Bruto tiene novia.

Es decir, siempre la tuvo.

Él insistía con eso, pero como yo lo veía siempre solo, pensé que era una excusa para no comprometerse. Pero no. La novia existe. Desde cuarto año del secundario, cuando apenas tenían dieciséis.

¡Ay! La muy yegua es re diosa. Pero no como yo, que soy una linda esforzada, (es decir, una piba aceptable, que puede pasar por linda si se esmera). Esta es hermosa posta. Casi tan alta como Juampi, rubia, con pelo lacio, re producida y prolija. Y me juego la vida a que no dice ni una sola mala palabra, con esa carita de nena buena. ¡Y tan flaca! Dudo que alguna vez haya hecho dieta como yo... Y hablando de eso, ni bien salga de acá me voy a Volta y me compro un kilo completo de helado, aunque se me vaya en eso medio sueldo.

¡Te juro! No sé cómo no me puse a llorar ahí mismo, ni bien Ine me mostró la foto.

(La muy turrita le mandó una foto actualizada a su mail, y mi amiga la subió a su celular).

Hace tres años los padres de la piba se mudaron a Madrid, por cuestiones de trabajo. Y los noviecitos, en vez de cortar, como hubiera sido prudente por si aparecía alguien más en sus vidas, (como yo, por ejemplo), decidieron seguir con el romance a la distancia.

¡Ay! ¿Te imaginabas a Juampi capaz de un amor así?

Yo sí. Yo lo imaginaba capaz de jugarse entero por una muj

Disculpá. Estoy llorando, y el teclado, de tan húmedo, ya empieza a florecer.

¡Me quiero morir, Pachi!

Porque, si al menos la piba se hubiera quedado en Madrid para siempre...

Pero no. Parece que vuelve. ¡Vuelve!

¿No lee los diarios esta piba? ¿Acaso no sabe lo complicado que es vivir en este país? ¿Nadie le habló del desempleo, la inseguridad, el gobierno?

Y ahí, cuando ya pensaba que Ine no podía darme una noticia peor, me largó un: “Igual, yo no sé que onda esos dos... Porque creo que ni uno, ni el otro, han sido exclusivos. Al menos Juampi sé que se ha acostado con varias”.

Ahí sí que no me aguanté más. Por suerte, justo en ese momento llegaba el bondi (=el bus) de mi amiga, así que no pudo ver mis lágrimas.

¿Te das cuenta, Pachi? El Bruto se acostó con cualquiera, y conmigo ni lo intentó.

¿Tengo que entenderlo como un signo de respeto?

¿O como el más horrible desprecio?

¿Acaso nunca le gusté? ¿Ni un poquito??????????

¡Me quiero morir, Pachi!

Me quiero morir.

Yo
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Pachi:

Perdoná el drama de ayer, pero últimamente estoy..., no sé, inestable.

¿Serán las hormonas?

¿O habré cometido la torpeza de enamorarme en serio de Juan Pablo?

Porque, de verdad, cuanto estoy sin él lo extraño tanto, que duele. Y cuando él está...

Ayer Ine me pidió que fuera a la casa para ayudarla con su último final del año. Yo, la verdad, no quería... A mí me pasan muchas cosas con el Bruto, y su indiferencia me pega demasiado mal como para insistir con el asunto.

Antes que mi amiga abriera su bocota, yo había decidido tratar de olvidarlo. Arrancarme de la piel el recuerdo de su fuerza y su calor. Peinarme de la cabeza todas sus palabras. Borrar de mi corazón ese sentimiento dulce que él, y sólo él, había creado en mí.

¡Ay, Pachi!...

Temo que todo esto, más que poético, suene cursi. Y es que me siento así, como heroína de telenovela, suspirando por su galán... Vos viste como es en la tele: un beso, un abrazo, y quedan embarazadas... Pero la triste realidad es que entre el Bruto y yo nunca pasó nada de nada. Él jamás hizo algo equívoco o malintencionado. Quizás porque me respeta, como dicen las chicas del Blog, pero yo a veces creo que es porque nunca le gusté. Pero otras..., me imagino que...

(Disculpá, últimamente estoy así todo el día. ¡Ni yo me aguanto!).

Lo cierto es que al principio me negué a ayudar a Ine. Ella lo tomó re mal. Pensó que no le perdonaba su relación con el vecino chuchi. Que estaba resentida, o algo por el estilo.

¡No way! Pobre mi amiguita... ¡Si supiera!!!!!!!!!

Al final tuve que aceptar ir a su casa. En la mía no hay compu, (=ordenador), y hubiera sido imposible estudiar allí.

Ni bien llegué me choqué con Luz, la mamá. Como ya te conté, ella es una mina re dulce. ¡Una divina total! ¡No sabés cómo se sorprendió al verme!... Claro, hacía como mil que no estábamos juntas, así que ignoraba lo de mi cambio de “look”. Ella es tan amorosa y buena persona, que parecía fascinada por que, de repente, me hubiera transformado en una persona normal, (o, al menos, me pareciera a una).

Le gustó todo lo que tenía puesto. Y eso que no me había esmerado demasiado en...

A vos no te puedo mentir. Tengo que confesarte que antes de ir para allá no solamente me había arreglado un poco más que de costumbre... Me había arreglado para él.

¿Qué boluda, no?

Durante tres horas estuvimos encerradas en la sala con Ine, estudiando. Yo, como te imaginarás, estaba pendiente de cada ruidito que pudiera delatar su cercanía. ¡Pero nada!

A eso de las nueve de la noche Luz me invitó a cenar. ¡Te imaginarás cómo me horroricé! Lo último que quería era darle la impresión al Bruto de que había ido a buscarlo.

Pero cuando ya comenzaba a negarme, la mamá de mi amiga pronunció las palabras mágicas: “De verdad no es ninguna molestia... Juampi acaba de llamar para avisar que no viene, así que hay comida de sobra”.

Sí, por un lado se me rompió el corazón por su ausencia. Pero por el otro, la perspectiva de una buena y abundante comida casera sirvió para mitigar parte del dolor.

Sin embargo, ni bien me choqué con el papá de Ine volví a arrepentirme de aceptar el convite. ¡Me miró con una cara! ¡Te juro! Otra vez me sentía en pelotas, como la última vez que nos habíamos encontrado. ¡Qué vergüenza!

Por fortuna su actitud dejó a las claras que nadie más en la casa estaba enterado de lo ocurrido en el galpón, el día del robo. ¡Menos mal!

El primer plato fue un matambre casero bue- ní- si –mo. Y eso te lo digo yo, que hago uno espectacular. El segundo plato, (sí, porque en la casa de Ine todos los días se come entrada, plato principal y postre), unas milanesas de carne de ternera, bien finitas, fritas hasta dejar el pan rallado que las cubre de un color bien dorado, y un puré de papas posta... ¡Nada de paquete!

Te cuento todo esto, para que entiendas hasta que punto me conmocionó lo que ocurrió después que Luz me sirvió el plato. Porque, lo creas o no, casi ni probé semejante manjar.

Y no por la dieta, o alguna pavada semejante, sino porque ni bien me llevé el primer trocito de carne a la boca, apareció

Juampi!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!,

dispuesto a ocupar su sitio en la mesa.

Me quedé dura.

¡No! ¡“Nos” quedamos duros!

Los dos.

Petrificados.

Luz se apuró a poner otro plato... ¡al lado del mío!, y el Bruto se ubicó, sin mirarme.

¡Guau!

¿Cómo puedo contarte toda esa adrenalina? Sentirlo otra vez tan cerca. Escuchar su voz...

Y, para colmo, a Luz se le ocurrió decir, sólo para alabarme:

“¿Y, Juampi?... ¿No decís nada de Ifi? Mirá que cambiada está. ¿No se la ve más linda, ahora que ya no lleva anteojos?”
Yo me quería morir, pero Juan Pablo se atragantó. Y, para colmo, el padre nos miró con mala cara.

¡Me re quería morir!

“Sí, le queda mejor”, dijo él, ni bien logró tragar el bocado.

“¿Mejor?... ¡Está preciosa!”, insistió Luz.

¡No hay nada que hacer! ¡Yo me quejo de la mía, pero las viejas son todas iguales! Desde Marge Simpson en adelante, siempre están dispuestas a hacerte pasar un papelón.

De postre había duraznos en almibar con crema chantilly. Demás está decirte que tampoco los probé... Bueno, quizás algo de la crema...

A la hora del café, incapaz de soportar aquel suplicio, me ofrecí para lavar los platos. Es decir, “nos” ofrecí, porque por supuesto mi buena voluntad incluía a mi amiga del alma.

Y ahí, en la cocina, cuando pensaba que ya estaba a salvo, la cosa se puso todavía peor.

“¿Te diste cuenta, Ifi?”, atacó Ine, ni bien nos quedamos a solas. “Últimamente Juampi está re raro, ¿lo notaste?”.

Demás está decirte que me limité a pronunciar algo ininteligible, mientras me hundía un poco más en la pileta, atenta al detergente que comenzaba a espumarse.

Yo miraba los platos, pero podía sentir como Ine me observaba con desconfianza, buscando decodificar mi reacción.

Como siempre que tocaba lavar, a mí me tocaba la parte del agua, y a Ine, la del repasador. Pero cuando yo estaba a mitad de mi tarea, y ella todavía no había empezado, sonó su celular. Por supuesto era Piti. Y, por supuesto, la charla era tan privada, como impostergable.

Fue cuestión de dos segundos para que me quedara sola en la cocina. La verdad, lo agradecí, porque, lejos de miradas indiscretas o presencias inquietantes por fin pude respirar.

Pero duró poco.

“Mamá me mandó para que te ayude”, anunció Juampi desde la puerta.

Y entonces sí que, de verdad, me quise morir.

Pero mejor te lo cuento mañana. Hoy se me acabó la plata para pagarle al idiota de la compu. Igual, escribo hasta llegar a los cinco pesos...

Besit
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¿En qué dejé anoche, Pachi?

¡Ah!, sí...

Juampi estaba en la puerta de la cocina, y yo me quería morir.

¿Alguna vez te pasó algo semejante? Esa inquietud dulce, que te hace sentir viva, atenta..., feliz, y que, a la vez, te da tanto miedo, que te hace querer morirte ahí mismo.

Si..., yo me sentía así. ¡Y al parecer no era la única!

El Bruto estaba tan shockeado que, sin moverse, sólo atinó a repetir: “Mi mamá... Fue mi mamá la que me mandó...”.

Parecía un nene, tratando de justificar una travesura ante la directora del colegio. Era como si quisiera dejar bien en claro que estaba ahí en contra de su voluntad.

Y ahí me enojé.

Después de todo yo también estaba ahí en contra de mi voluntad. Sólo porque me lo había suplicado Ine. ¡¿Qué se creía, entonces?!

Así que lo miré con asco y le dije: “Si te mandó tu mama, ayudame, y secá”.

Él agarró el repasador y se paró al lado mío. Parecía uno de esos mozos molestos, esos camareros que están pendientes de tus movimientos, en los restoranes caros.

Por supuesto me puse re nerviosa, e intenté apurarme. Y, como ya sabrás, los nervios y el apuro no combinan, tratándose de mi torpeza.

Enjuagué el primer plato, e intenté dárselo. ¡Para qué! Se me fue a la miér... coles.

Por desgracia, Juampi y yo tenemos unos reflejos fantásticos, así que los dos nos agachamos a un tiempo para atajarlo. Y fue entonces cuando...

¡Ay!

Fue entonces cuando terminamos muy juntos, sosteniendo el mismo plato, y mirándonos a los ojos.

¡Guau!

Y cuando creía que ya no podía sentir más cosas, él se sonrió (¡!!!!!!!), y me dijo: “Tenés crema chantilly en la cara”.

¡No sabés!... Te juro que ni en mil años podría describir la dulce sensación de sus dedos acariciándome la boca para limpiarme.

¿Alguna vez, yendo por la ruta, encandilaste a una liebre?

Pues yo debía verme igualita, porque ni bien me tocó, me quedé ahí, petrificada. Excepto porque cerré los ojos, emocionada por la suavidad de su contacto.

Creo que, de no haberse caído el dichoso plato al suelo, no hubiera vuelto a reaccionar jamás.

Por supuesto, cuando me di cuenta de la cara de idiota que debía tener, me hundí de nuevo en la pileta de lavar, mientras él intentaba arreglar el estropicio.

¡Me quería morir!

Te juro que si hasta anteayer Juampi albergaba alguna duda acerca de mis sentimientos, con semejante cara de boluda que habré puesto, de seguro ahora los tiene bien claritos.

¡Qué bajón!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Para colmo, para arreglarla, me forcé a usar un tono relajado mientras le preguntaba por la novia. Pero justo en el preciso momento en que abrí la boca, él también dijo algo, por lo que no se entendió nada de nada.

Nos reímos, y por suerte pude aflojarme un poco. Por supuesto, como yo soy una niña buena, lo dejé que hablara primero...

Mal hecho.

Porque entonces me lo largó:

“¿Por qué pensaste que era gay?”, me recriminó.

Sí... De verdad me recriminó. Como si hubiera sido yo la que estaba en falta. Como si hubiera sido él al que le tocaba estar ofendido.

Yo, por supuesto, le respondí lo obvio. Pero él, ¡ni me escuchó! Ignorando mi presencia, comenzó a reflexionar en voz alta: “Por eso te daba igual que subiera a tu departamento... Por eso no te importaba pasearte en bolas adelante mío... O que nos quedáramos toda la noche charlando, acostados en la cama... ¡Si hasta me ofreciste dormir juntos! ¡Es increíble!”.

¡Me quería morir! Te juro que no sé como es que Luz todavía tiene platos, porque a esa altura ya parecía una malabarista.

Como te imaginarás, no lo dejé continuar. Dicho así, y sin anestesia, era too much.

“¿Y tu novia?”, pregunté, sacando el tema de la nada. “Me enteré que está por volver, ¿no?”.

¡No sabés la cara que me puso!

“¿Quién te habló de mi novia?”, se enojó.

“Ine... Y además me mostró la foto... Y me bastó verla para saber que te súper merece, porque es re fea y estúpida como vos”, le dije.

Bueno... En realidad, eso último no lo dije. ¡Pero lo pensé! Y no fue por cobarde que me callé la boca, sino porque justo en ese momento llegó mi amiguita del alma.

Y fue cuestión de que ella apareciera, para que Juampi le colgara el repasador del brazo y se borrara al instante.

¡Qué cobarde!

Cuando terminamos con los platos que todavía estaban sanos, con Ine volvimos al estudio.

Y mientras ella trataba de memorizar, yo me consolaba pensando que había sido mejor así. Que lo más inteligente era dejar de lado esa estupidez de los “mejores amigos”, para contentarnos con volver a ser simples conocidos, capaces de compartir una sala, (o, en este caso, una cocina), sin ruborizarse.

A las doce, cabizbaja y meditabunda, emprendí el regreso a casa.

¿Sabés?, como acá últimamente te matan por un par de zapatillas, me acostumbré a andar por la vida corriendo y sin mirar a nadie. Pero antenoche no pude... Necesitaba caminar despacio. Sentir el viento en la cara. Despejarme, y enfriar mi corazón.

En Cabildo, cosa rara, casi no había nadie.

Digo “cosa rara”, porque acá en Buenos Aires la gente no distingue entre las doce de la noche y las del mediodía. Sobre todo en verano, es fácil encontrar una pequeña multitud circulando a cualquier hora... Pero justo antenoche, no. Cabildo era como un cementerio. (¡Muy apropiado!, porque yo andaba por ahí como si fuera un zombi).

Sin apuro llegué hasta la parada del 152, y me quedé ahí, quietita, con la misma cara de idiota que debo haber tenido el resto de la velada. Y es que, como te imaginarás, todavía tenía el gusto de él en la boca. Me parecía sentir su mano acariciando mi labio para limpiar la crema. ¡Te juro que nunca me sentí tan feliz por ser una torpe, incapaz de comer algo sin mancharme!

Y ahí estaba yo, rememorando aquella sensación tan increíble, tan dulce, cuando, como salida de mi memoria escuché la voz del Bruto.

“¿Cómo supiste que era el carburador?”, me preguntó, como si no hubiéramos dejado de charlar nunca.

¡Me quería morir!

¡Sí! No era mi imaginación, ni mi deseo. ¡Era él!  Paradito a mi lado, y con esa sonrisa que me vuelve loca.

¡Guau!

No sé que le contesté, pero sé que nos reímos de buena gana. Y entonces él dijo algo, y nos reímos un poco más.

Después nos quedamos callados, mirándonos. Y justo en el preciso momento en que me pareció que iba a decir algo...,

¡llegó el p... p...

el pobre colectivo!

¡El bus maldito! El mismo que nunca aparece cuando estoy apurada, y que ahora, por obra y gracia de mi mala suerte, surgía lo más campante de entre las sombras, ¡a la una menos cuarto de la madrugada!

¡Y después pretenden que no largue ni una miserable puteada!

La verdad, de ser por mí, me hubiera hecho la distraída, pero Juampi se apuró a pararlo.

Así que tuve que resignarme a despedirme de él antes de que el maldito 152 estacionara. Le di un beso rápido en la mejilla, (¡A Juampi!, que no va a ser al colectivero...), y él....

¡Ay!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¡Me quiero morir!

Él me agarró del brazo y me dijo: “Se te extraña, pendeja”.

¡Ay!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Dudo que el mejor de los orgasmos pueda compararse a lo que sentí en ese momento.

¿Qué querés que te diga, Pachi?

Ya hace un millón de horas que pasó, y todavía no me repongo.

Sí, ya sé que eso que me dijo no significa nada.

Ya sé que no estoy ni un paso más cerca de él, ni del avión de la novia, ni un kilómetro más cerca de España. Pero permitime soñar, por favor...

Al menos esta vez quiero dejarme acariciar por su voz, y perderme en lo hondo de su mirada.

¡Sí!

¡Soy una cursi!... ¡¿Y qué?!!!!!!!!!!!!!!

Chau

Ifi
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Pachi:

Ayer debía tener una cara horrible porque, por segunda vez consecutiva, Ine y el novio me invitaron a salir con ellos.

La verdad, me encanta que tengan tan buena onda conmigo, (¿o será que mi amiguita del alma pretende resarcirme por lo que pasó con Borges?), pero pasear acompañada por una parejita que está supercaliente y acaramelada es... ¡ay!... incómodo.

Y ellos debían sentir lo mismo, porque a la media hora apareció un tipo que Piti había invitado para que fuéramos los cuatro a bailar.

¡A bailar!

Creo que es la quinta vez que lo hago en toda mi vida, y, por cierto, la segunda en una misma semana. ¿Qué es oportuno que opine ante semejante convite?: ¿“¡Qué suerte!”, o... “¡Qué bajón!”?

Como sea, ni bien llegamos Piti me llevó aparte y me aclaró que apenas conocía al tipo que iba a acompañarnos, advirtiéndome que anduviera con cuidado con él.

Se ve que Piti tiene un alto sentido de la estética, porque tanto este, como el abogado plomazo de la otra vez, eran re lindos, (¿o será que yo me conformo con poco?).

Cuestión que a los dos minutos de llegar mi candidato me quedé sola con él.

El boliche estaba repleto, y yo, como siempre que piso un lugar así, comencé a buscar al Bruto entre los presentes... No sé por qué hago eso, porque tampoco es como si Juampi fuera el rey de la noche o algo así, pero...

Aunque quizás sólo lo hice de puro aburrida. Sí, porque así como me había costado arrancarle una palabra al abogado, a este otro, en cambio, era imposible hacerlo callar.

¿Creerás que sus tópicos incluían filosofía, ciencia, cine, literatura, o, aunque más no fuera, política o religión?... ¡Para qué! ¡Sólo fútbol!

Yo, como siempre, me hice la fina, jurando ignorar todo acerca del tema. Pero el que en verdad no sabía nada era él... ¡Con decirte que era de Boca!!!!!!!!!!!!

¡De Boca Juniors!!!!!!!!!!!!

¡Bostero!!!!!!!!!!!!!!

Y yo, como te dije, soy gallina a muerte: llevo el rojo y el blanco del glorioso River Plate impreso en el corazón.

Bueno..., más allá de fanatismos, tendrás que coincidir conmigo en que el tema no es el más apropiado a la hora del romance. Por desgracia, tal parece que a Pepo, (que así se llamaba el boludo), las piernas de los jugadores le debían resultar de lo más excitantes, porque, sin que nada pudiera anticiparlo, se me tiró encima e intentó darme un chupón (=beso profundo) de aquellos.

Como estábamos sentados en un sillón largo, al lado de otra gente, golpeé accidentalmente a varios mientras luchaba por sacármelo de encima.

¿No es un bajonazo?

Cuando al fin logré liberarme de semejante alimaña, me alejé un minuto para buscar aire e inspiración para largar una puteada de aquellas. Pero al volver descubrí que el tipo, lejos de llorar por mi rechazo, estaba ahora abocado a comerle la boca a la minita que tenía sentada a su otro lado.

¿????????????????????????????????????????????????????????

(A riesgo de parecer mi abuelita: ¿qué mier... miércoles le ocurre a esta juventud? ¿En qué momento del último minuto habían tenido oportunidad esos dos como para intimar de aquella manera? ¿No es medio asqueroso tener la lengua de un perfecto extraño metida en tu boca?).

¡Por eso odio ir a ese tipo de lugares!

Te juro que ahí mismo hubiera emprendido la retirada. Pero me pareció mal hacerlo, sin despedirme primero de la parejita melosa.

Agarré mi cartera, (mi bolso), y comencé a recorrer el lugar. Y entonces... ¡lo encontré!

¡A él!

Borracho como una cuba, y llorando por los rincones. ¡Te partía el alma!

Por un momento dudé en acercarme, pero al final me dio lástima, porque se lo veía muy solo al pobrecito... Y es que me parece que el Empanada nunca fue un tipo demasiado popular.

Ay... ¿Te había dicho que estaba hablando del Empanada, no?... ¡¿O pensaste que era el Bruto?!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Cuando por fin decidí aproximarme, caí en la cuenta de que no podía recordar el nombre del pobre pibe. Es decir, desde que lo conozco siempre lo he llamado “Empanada”. No delante de él, se entiende, pero... No sé... Quizás fue la emoción, pero no me podía acordar... Era José Luis, o Luis Pedro, o algo por el estilo.

Igual, no me hizo falta nombrarlo. Ni bien me vio parada en frente suyo, me reconoció, y me obligó a que me sentara a su lado para poder contarme. Aunque, en realidad, más que hablar se la pasó todo el tiempo llorando sobre mi hombro. ¡Quedé empapada!

Al parecer el pobre pibe estaba hecho mier... miércoles porque la camionera lo había abandonado DEFINITIVAMENTE. El marido, quizás gracias a la brillante intervención del Periquillo Sarniento, que lo libró del chantajista, había vuelto a ella con brios renovados, y más machito que nunca. Y ahora, luego de su reencuentro romántico, la camionera estaba embarazada de un camionerito, y todos tan felices... Bueno, excepto el pobre Empanada, que no dejaba de llorar y lamentarse.

Yo me sentía un poquito culpable. Sólo un poquito, porque no me parece que sea una mala acción el liberar a alguien de las garras de Aurelio.

No me malinterpretes: el problema con mi jefe no es que sea gay, hetero, o bi. El problema con él es que es una mala persona, y con eso alcanza.

Después de tanto llorar, el pobre Empanada decidió hidratarse un poco, adicionando más alcohol a tanto fuego. Por un buen rato revolvió sus bolsillos. Yo pensé que buscaba una foto, o algo así, pero no... En seguida sacó a relucir varios cientos de dólares, y empezó a agitarlos mientras llamaba al mozo, (al camarero).

Como te imaginarás le saqué los billetes de la mano, y se los volví a meter en el pantalón.

¡Para qué!

Resulta que justo en ese momento pasaba por delante nuestro el idiota de mi cita a ciegas que, lo creas o no, al verme, me encaró: “¡Ah!... A mí ni un beso, y con el boludo este, en cambio...”.

Y si se hubiera quedado quieto, su idiotez sólo sería una buena anécdota. Pero el tipo, no contento con juzgarme por las apariencias, cometió la torpeza de intentar meterme una mano.

El Empanada, borracho y todo, se paró en seguida para defenderme... ¡Pobrecito!

¿Cómo acabó la cosa? El muy hijo de... de su madre de Pepo, le embocó un derechazo al ojo que lo hizo tambalear más que el vodka que se había tomado. ¡Pobrecito el Empanada!

¿Tengo que decirte que “Pepito” tampoco se la llevó de arriba?... Vos sabés que tengo una mano ¡durísimaaaaaaaaaaa!

¡Abusadores a mí!!!!!!!!!!!

Creo que mi agresor no esperaba que fuera yo la que lo surtiera, porque, una vez recibido el golpe, sólo atinó a mirarme, sorprendido. Yo aproveché su desconcierto para cargarme al pobre Empanada al hombro, decidida a llevarlo a su casa.

Con dificultad lo acarreé hasta la salida, (porque aunque el chico es medio petiso, como buena empanada, está bien rellenito).

Una vez afuera intenté parar un taxi. Pero el pobre pibe estaba tan borracho, que se me caía todo el tiempo. Una y otra vez tuve que acomodarlo encima mío.

Y ahí estábamos los dos, trenzados en un abrazo un tanto extraño, cuando de la nada apareció....

¡EL BRUTO!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Pero eso te lo cuento mañana, porque esto ya es larguísimooooooo

Besitos

Ifi
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Pachi:

Ayer nos quedamos en que yo estaba en la puerta del boliche, tratando de sostener al Empanada, justo en el preciso momento en que llegó el Bruto.

La verdad, me re sorprendió su presencia ahí. Pero todavía más me sorprendió que se dirigiera directo al Empanada, y que le cruzara un flor de zurdazo, embocándole el único ojo que al pobre chico le había quedado sano, mientras le gritaba: “¡Te dije que con ella no!”.

¡Casi me muero ahí mismo!

Y te juro que no fui la única.

Porque ni bien el Bruto notó que el Empanada se deshacía, tal cual como si en verdad lo fuera, (¿te acordás de las empanadas, que al primer mordisco empiezan a chorrear grasa y carne picada por todos lados?), se dio cuenta de que el pobrecito estaba totalmente borracho, y que no era tanto que él me estuviera “apoyando”, como que yo lo estaba sosteniendo.

¡No sabés como se puso Juampi!

Entre los dos logramos, con esfuerzo, volver al chico a este mundo.

Ni bien el Empanada reconoció a su amigo, ignorando de seguro que también se trataba de su agresor, se puso a contarle todos sus dramas, casi sin respirar. Y siguió haciéndolo en el taxi, y en el ascensor, y...

Una y otra vez repetía siempre lo mismo: “No me quiere”; “está embarazada”; “nunca me quiso”; “me usó”...

¡Pobre chico! A veces las mujeres podemos ser muy malas, porque de verdad creo que la muy turrita de la camionera sólo lo usó para celar al marido.

Lo más raro de todo aquel encuentro, (bueno, aparte del inexplicable golpe que el Bruto le propinó a su mejor amigo, y su aún más extraña advertencia), fue la forma en que Juampi me miraba. Era como... como con bronca. Odio, vaya uno a saber por qué.

Después de circular un largo rato con el taxi, por fin llegamos. ¡No sabés qué mansión! Es decir, no era una mansión, porque era un departamento, pero re suntuoso. ¡Y todo del Empanada!

Ver tanta riqueza y esplendor me devolvió un poco la fe en la gente. Si la camionera había despreciado a semejante candidato, era porque de verdad estaba muy enamorada del marido. Porque el Empanada, gastadas aparte, tan feo no es... ¡Y si además tiene plata!

La sala era inmensa y tenía un piso re brillante de madera tarugada, como el que mi mamá siempre quiso tener, y que mi papá sistemáticamente se negó a comprar. Pero, por desgracia, fue todo cuestión de trasponer la puerta para que tanto alcohol en el cuerpo del pobre muchacho intentara hallar la salida, recorriendo el camino inverso.

¡Ahí!... ¡En medio de esa sala elegante y hermosa!... ¡Qué bajón!

De haber estado en otro momento de mi vida, semejante evento se hubiera convertido en toda una metáfora. Pero como estaba ahí, y el Bruto andaba tan cerca, lo único que atiné a hacer, mientras él arrastraba al amigo al dormitorio para desvestirlo, fue buscar algo para componer semejante estropicio.

No sé por qué hice eso. Quizás al fin estaba rindiendo su fruto tanta prédica materna acerca de la limpieza. O me dio pena que la madera se arruinara. Pero lo cierto es que ahí estaba yo, con zapatos de TACO y mi vestido más caro, (bueno, descontando el que se manchó de grasa), fregando el suelo de alguien que de seguro podía pagar para que otro lo hiciera.

Ni bien regresó del cuarto y me vio, el Bruto, (¡¿quién lo entiende?!), cambió la cara, y se arrodilló a mi lado, para ayudarme.

¡No sabés cómo me hacía el corazón!

Ahora que lo pienso, debíamos vernos ridículos, los dos agachados en silencio, y recontra concentrados en desmanchar cada pequeña tablita.

Y, a pesar de que el suelo ya estaba totalmente limpio y desodorizado, seguimos lavando todo como por diez minutos más. Por fin fue el Bruto el que se puso de pie y me extendió la mano.

¡Me quería morir, Pachi!

¿Suena tan romántico como fue? Porque yo me agarré de él, y con el envión quedamos muy juntos.

¡No sabés! El silencio era tan intenso, que te hacía temblar...

Bueno, en realidad no sé si fue por el silencio, o que, pero yo estaba temblando como una hoja desde hacía rato.

¡Qué romántico! ¡Qué sensación! Yo, parada a su lado, sosteniendo todo un balde de deshechos tóxicos... Y hubiera seguido así hasta la mañana, de no haber sido por él.

“¿Te ayudo a llevar eso a la cocina?”, me ofreció de onda.

¿Creerás que fui incapaz de responderle? Tenía un nudo horrible en la garganta, así que me limité a alcanzarle el balde y verlo desaparecer con él.

Para cuando volvió de la cocina yo ya estaba algo más repuesta. Pero “algo”, en mi caso, nunca es suficiente. Y es que en situaciones como esa, me cuesta pensar con corrección. Cuestión que lo primero que hice fue preguntarle el motivo que había tenido para pegarle semejante puñetazo al pobre Empanada. Lo dije así: “al pobre Empanada”. Y no sé si por eso, o qué, volvió a enojarse.

“Se llama José Luis”, me dijo. “Y lo que no entiendo es qué mierda tenías que estar haciendo vos con él”, explotó a continuación.

¡Estaba celoso!!!!!!!!!

¡Celosísimo!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¡¿No es un dulce?!

Yo no sé la cara de Juampi, pero yo tenía una sonrisa de oreja a oreja.

Y creo que eso lo terminó de enfurecer. Y, viste cómo soy yo, en vez de consolarlo, lo apreté un poco más.

“¿Y qué hay de malo si con el Empanada estamos saliendo? Después de todo, los dos estamos solos”, le respondí de puro mala.

(O de puro ilusa, porque, por ahí, las cosas no eran tan como yo me las imaginaba).

¡No sabés cómo se puso! No decía nada en concreto, pero no por eso dejaba de hablar.

¿De hablar?... ¡De gritar!

Y entonces, como pude, le expliqué que no, que no había salido con el Empanada, sino con el amigo de Piti.

¡Para qué!

¡Todavía peor!

Ahora pienso que ahí mismo tendría que haberlo encarado. Haberle dicho algo como: “¿Y qué querés? ¿Qué me quede sola, mientras vos paseas por ahí con tu novia?”.

Pero eso lo pienso ahora, porque en ese momento me quedé muda.

Y, aprovechando mi silencio, ¡cosa rara!, Juampi se mandó todo un discurso acerca de lo poco que le gustaba Piti, y como lo había pescado tocando a su hermanita de forma non santa. Y que si el muy estúpido pensaba que podía llevársela a la cama así como así, estaba en el horno, porque él mismo le iba a demostrar lo contrario.

¡Si supiera!!!!!!!!!

Sé sincera, Pachi... ¿Es bruto..., o no? ¡Viste que no exageré ni un poco! El pobrecito es un troglodita, con todo y garrote.

Y fue en ese momento, que era justo cuando tenía que quedarme callada, que se me ocurrió abrir mi bocota: “¿Y qué hay si ya tuvieron sexo?”, lo enfrenté.

¡No sabés cómo me miró!!!!!!!!!!!!

Lo pienso, y todavía me pongo a temblar.

Y entonces, de la nada, me largó la dichosa pregunta: “¿Vos ya te acostaste con alguien?”.

¡Ay!, yo ya sé que quiero ser escritora. Que tendría que poder, a esta altura de mi carrera, expresarte con palabras la forma en que lo dijo. ¡Pero no puedo! Es que... Lo dijo con una voz tan grave y desesperada, que... ¿Entendés?... No fue como algo dicho al pasar. No fue una simple pregunta. Fue como... Como si de mi respuesta dependiera el resto de su vida.

¡Guau!

Y ahí de nuevo desperdicié la oportunidad de gritarle que si yo todavía era virgen, no era por gusto, sino porque no podía imaginarme en otros brazos que no fueran los suyos.

Pero en vez de eso, me salió un “No” de lo más deslucido.

Y entonces fue él quien se sonrió de oreja a oreja.

Pero no me quedó claro si de puro enamorado, o de estúpido machista. Porque ahí arrancó de nuevo con la hermana, y de lo inconveniente de mandarse en la cama o en la vida con cualquiera.

Esta vez no me quería morir... ¡Lo quería matar! Porque, que yo sepa, menos conmigo, el Bruto se revuelca con cualquiera.

Y a mí esto de las diferencias entre hombres y mujeres, (el doble discurso), no me cierra. Y algo de eso se ve que le dije, (no estoy muy segura, porque los nervios me hacían hablar sin pensar), porque él enseguida me retrucó algo. Y sus argumentos me dejaron sin palabras:

“¿Y quién te dijo que para los hombres es distinto?”.

¡No entiendo nada, Pachi! Para colmo, como no estoy muy segura de lo que le pregunté, no puedo entender del todo el alcance de su respuesta. ¿Me habrá entendido que yo no sólo hablaba de amor, sino también de sexo?

Lo peor de todo es que él me seguía mirando de “esa” manera. Como si de lo que yo fuera a decir dependiera el resto de su vida.

¡Ay!

Y justo cuando iba a agregar algo, (yo, porque él, como te dije, sólo me miraba), llamó su maldito celular.

(Mirá si no seremos almas gemelas, que después del robo los dos nos compramos el mismo celular. ¡Igualito! Claro que él eligió ese por pobrecito, porque el otro le había costado una fortuna y todavía lo estaba pagando, mientras que yo lo compré por lujoso, para no volver a pasar vergüenza).

Juampi miró el visor del aparato, se puso pálido, y se fue a hablar a la cocina.

¡Era ella! Me juego a que era ella.

Pero ni bien volvió a la sala el Bruto se apuró a decir que lo habían llamado por algo de trabajo, (¡a las siete de la mañana!!!!!!), y que era mejor que, como ya era de día y pronto tendría que ir a la biblioteca, yo me volviera a casa, mientras él despertaba al amigo.

Por supuesto lo obedecí, porque no supe cómo negarme.

¡Me quiero morir, Pachi!

¿Vos qué entendés de todo esto?

Confundida

Ifi
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Flor de gambeteada



Pachi:

Ayer estuve charlando con las chicas del Blog. Ellas piensan como yo, que un poquito al Bruto le gusto. ¡Y no son las únicas!

Ine me vino a buscar al trabajo. Aurelio intentó darle charla, porque me parece que ese cerdo está buscando algo para poder incriminarme. Pero yo, por supuesto, me apuré a dejarlo pagando. ¡Chantajistas a mí!!!! Además, aunque hablara con toda mi familia, no encontraría nada. ¡Si soy más buena que la perra Lassie!!!

Como sea, al principio pensé que mi amiga del alma había venido para que la ayudara con la materia que rinde hoy, pero no. Hete aquí que la muy turrita me había visto salir del boliche con el Bruto y el Empanada, y se moría de curiosidad por conocer los motivos de tan extraña escolta. Yo, por supuesto, hice lo imposible por contarle todo, sin contarle nada. No me gusta el chusmerío, y la historia de José Luis, (¡notá como ahora me aprendí el nombre!!!!), no me pertenece. Pero ni bien mi amiguita se dio cuenta de que le estaba sacando el cuerpo al asunto, la emprendió con la artillería pesada.

“Y vos..., ¿qué onda con mi hermano?”, me preguntó, sin tenerme ni un poquito de lástima.

¡No sabés, Pachi! Como si todavía estuviera en el colegio, jugando al fútbol con los varones, me mandé una flor de gambeteada: la pelota pasó por mis pies, pero antes de que el rival se diera cuenta, ya había desaparecido. Y es que no hay mejor estrategia para defenderse, que atacar. Ahí mismo le conté que el Bruto me había preguntado si ella se acostaba con Piti. ¡Se puso como loca! Y demás está decirte que pronto se olvidó de su pregunta.

Es la segunda vez que me la hace y logro zafar, ¡pero....!!!!!!!!

¡Ruego a Dios para que en mi caso el dicho no se cumpla!!!!!!

Pero no creas que por haberla gambeteado me la llevé de arriba. Lo creas o no, durante más de dos horas tuve que soportar que me hiciera un detallado recuento de todas las mujeres con las que su hermanito se había... ay... acostado. Era curioso porque, más se enfurecía ella, más roja me ponía yo.

¿Sabés qué? Es cierto todo eso que dicen Rasia, o Natsumi, (las chicas del Blog): el que no haya intentado acostarse conmigo, a pesar de que “algo” evidentemente le gusto, es, en principio, una buena señal. Quiere decir que me respeta más que a las demás. Pero, por desgracia, no tanto como para dejar a la novia!!!

¿Sabés qué? A veces pienso que si me respetara un poquito menos... Si soltara conmigo, no sólo su cariño, sino también sus impulsos... Si me viera como la mujer que soy, y no sólo como la amiguita de la hermana, creo que podría llegar a enamorarse un poquito de mí.

¿Pero cómo puedo hacer para convencerlo de que no me respete tanto?

Estoy en una verdadera encrucijada, Pachi. Lo mío es una ecuación sin final feliz: yo sólo podría tener sexo con él, él me respeta, ergo: me muero virgen.

¿Cómo hago para convencerlo de que, además de una buena piba, soy una mujer que se muere porque la abracen, y la besen, y...?

Ayyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyy

Disculpá. Pero todavía puedo sentir todo ese calor que me agarra cuando lo teng

Disculpá. Suena el celular.

Es...

¡No me lo vas a creer!

¡Es el Empanada! ¿Cómo habrá hecho para tener mi número?

Mañana te cuento.

Besos

Ifi
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Empanada criolla



La verdad, no sé qué me pasa, Pachi.

No sé si son las hormonas, o qué, pero me doy cuenta de que no estoy actuando en forma demasiado coherente: a veces creo que podría conformarme con pasar todas las noches de mi vida al lado del Bruto, sólo como dos buenos amigos, (que es lo único que él parece dispuesto a darme). Riendo juntos, criticando a todos, o simplemente sintiéndolo cerca. Pero otros días, como hoy, no me importaría perder todo eso, con tal que, aunque fuera una vez en la vida, me abrazara con pasión, me besara y me... Bueno, y me hiciera todas esas cosas que, sin haberlas probado nunca, comienzo a necesitar cada vez que lo tengo cerca.

Ayer me llamó el Empanada. Buen pibe. Y de verdad no es tan feo. Lamento que vos o alguna de las chicas del Blog no estén más cerca, porque se los presentaría con gusto. Es súper interesante, y aunque se nota que carece de experiencia con las mujeres, (la camionera fue su primera amante), se puede pasarla muy bien a su lado. Como yo, él también es del interior. Pero sus padres, a diferencia de lo que ocurre con los míos, son dueños de media provincia, y no dudarían en comprarle a su único hijito la otra mitad, si él se lo pidiera.

A pesar de eso José Luis no es ni por asomo un pibe malcriado. Por el contrario, es re laburante, (=trabajador), sensato, y... ¡solitario!

Es raro, pero quizás porque fue al mismo colegio que el Bruto e Ine, tiene algún parecido con ellos. No me refiero a lo físico, pero de verdad que el chico es como una versión femenina de Ine: la misma timidez, igual sensibilidad... ¡El calco! Y, por cierto, también comparte con ella la misma torpeza para dirigirse al sexo opuesto.

Ayer, cuando te corté tan abruptamente el mensaje, me tuvo dos horas al teléfono. Y te juro que a la hora y cincuenta y siete minutos todavía no podía adivinar el motivo de su llamado. Al final me invitó a tomar algo, y luego de los veinte minutos que le llevó hacerlo, todavía no podía adivinar el motivo de semejante convite.

Cuando llegué al bar, (¡y mirá que yo soy re puntual!), él ya llevaba más de media hora esperándome. Por supuesto, ni bien notó mi presencia se puso tan nervioso que, al pararse, por poco y no tira la silla. ¡Pobre! Me parecía verme a mí misma, cuando me mando una de esas. Te juro que de no haber estado yo tan relajada, no pasaban ni cinco minutos hasta que rompíamos todo el local con nuestras torpezas. Pero yo, a diferencia de lo que suele pasarme cuando está el Bruto presente, me sentía supertranqui. Como si él fuera un amigo de toda la vida. Y es que me re hacía acordar a Ine. Los dos piensan igualito, y hablan muy parecido.

Ni bien pudo calmarse, lo primero que hizo el pobre pibe fue excusarse por el papelón de la otra noche.

“Juampi me dio tu teléfono. No quería, pero yo insistí. No creo que tampoco le guste demasiado la idea de que nos hayamos encontrado hoy, pero yo necesitaba pedirte perdón”.

“¿Y por qué pensás que puede molestarle que vos y yo nos encontremos?”, pregunté, haciéndome la distraída.

“Porque odia que sus mundos se mezclen”.

¿Qué pensás que quiso decir con eso?

Por cierto, no lo que yo esperaba.

Después, no sé cómo, pasamos el resto del tiempo hablando del Bruto. Ahora, pensándolo a la distancia, quizás fui yo un poquito la culpable de eso, porque últimamente estoy un tanto obsesionada. Pero lo cierto es que cuando ya llevábamos ahí un tiempo considerable, José Luis me miró fijo a los ojos, y me preguntó, así, sin anestesia:

“¿Tanto te gusta Juampi?”.

¡Me quería morir!!!!!! ¿Será tan evidente?

Por supuesto me apuré a negarlo con vehemencia, sin por eso decir que no.

“¡Qué decís!”, chillé. “Que yo sepa, Juampi está de novio”.

Una salida magistral de mi parte... que no lo engañó ni un poquito.

Así que ahí, y sólo para desviar el tema, como hago siempre, le largué un “al que a mí me parece que le gusta Ine, es a vos”.

¡Pobrecito!  Lo dejé más tambaleante que cuando se había tomado todo el vodka.

Te juro que yo lo había dicho sólo por despistar, ¡pero le recontra di en el clavo!

¡Mirá vos! Y no era algo reciente, por lo que pude sonsacarle después. Pero como estaba Juampi y toda su familia de por medio, el Empanada nunca había tenido el valor de arriesgarse... ¡Pobre!

Después me acompañó a casa. Se despidió sin mucha pompa, y ya había caminado media cuadra, (=calle), cuando veo que se da vuelta y corre de nuevo hasta mí.

¡Te juro que pensé que iba a besarme! Pero no. En vez de eso me dijo:

“Nunca le digas a Ine que...”.

“¡Por supuesto!”, le contesté confiada.

“Yo tampoco le pienso contar nada a Juampi de lo tuyo”, concluyó.

Y ahí sí que me quedé muda.

¡Qué bajón!

Ya no engaño a nadie.

¿Sabés qué es lo peor? Luego de un larguísimo desierto sentimental, en los últimos meses, y vaya a saber uno por qué, he tenido un millón de oportunidades para enamorarme. Está bien, los demás candidatos dejaban bastante que desear. Pero José Luis es un pibe fabuloso. Sensible, sensato, razonablemente lindo e irrazonablemente rico, buena persona...

¿Qué más se puede pedir?

¡¿Y entonces por qué no se me movió ni un pelo cuando lo tuve cerca?!!!!!!!!!!!!!!!

¿Acaso porque no es Juampi?

¡Qué bajón!

Ifi
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Un par de huevos de chocolate



Pachi:

Ayer estuve pensando toda la noche en algo que me escribió Rasia, una piba del Blog. Ella sostiene que no siempre el amor de tu vida es el hombre perfecto. Y, mal que me pese aceptarlo, tiene mucha razón. Vos te pasás una buena parte de tu existencia buscando un señor que cumpla ciertas condiciones. Y un día, silbando bajito y como quien no quiere la cosa, se aparece él. No ese “puro músculo” con el que soñabas, sino “él”. Así, a secas... Ese tipo que te mueve el piso, más allá de toda razón y entendimiento. Y te das cuenta que es castaño, aunque a vos siempre te gustaron los rubios; que cree que cuando le hablás del director sueco Bergman, le estás mencionando a Birdman, el de los dibujitos animados (Beeeeerdman!!!!!!); que odia que digas palabras difíciles, ¡con lo que te costó aprenderlas! A mí me pasa eso con el Bruto. No tiene nada que ver con el hombre perfecto con el que yo soñaba. Es demasiado lindo para mi gusto, demasiado mujeriego, demasiado bruto. Pero me mueve el piso... Y cada vez que él se acerca, me quiero morir, y cada día que no lo veo, me quiero matar.

Ay, Pachi!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Esta tarde tuve una sorpresa.

Pero, la verdad, me pasó igualito que cuando yo era chiquita y mi mamá me compraba ese huevito de chocolate, que siempre anunciaba un juguete fabuloso en el interior, pero que cuando lo abrías te encontrabas con una cagada, perdón, una porquería, y para colmo re chiquita. ¡Y esa sí que era una sorpresa!... Digo, porque vos sabías a la perfección que ahí adentro una Barbie patinadora no podía caber, pero igual te ilusionabas.

Bueno, hoy a la tarde me sentí así. Esperaba a Kent, y recibí un G.I.Joe.

Te cuento:

Ni bien entré a la biblioteca me recibió Aurelio con cara de culo. “Llamó tu novio”, gruñó. “Dice que lo esperes, que te viene a buscar a la salida”.

¡No sabés cómo me puse! “Mi novio”, por si no lo recordás, viene a ser el Bruto.

Las cuatro horas que pasé, mejor ni te las cuento. Mi cabeza comenzó a volar de una manera cruel, (¡no! si yo tendría que dedicarme a escribir novela erótica. No tendré mucha experiencia, ¡pero me sobra imaginación).

Si lo que dicen en la Iglesia es cierto, y se puede pecar al pensar, creo que hoy violé once de los diez Mandamientos. Tontamente me imaginé a Juampi llegando hasta mí para confesarme lo mucho que me amaba. Creo que, como todo escritor que se precie, no fui del todo original con mis fantasías. Una buena parte del libreto se la robé al encuentro que tuvieron Ine y Piti a orillas del río. ¡Da igual! Claro que en mi imaginación nadie se preocupaba por los preservativos, (total, no hay forma de contagiarse por una mente desbocada).

Tengo la ligera sospecha de que más de uno intentó comunicarse conmigo durante el transcurso de esas cuatro horas, y que yo sólo me limité a mirarlo con cara de pelotuda, así, tan fresca. (o mejor dicho: tan caliente).

Bueno, no te la hago más larga, que después me acusan de misteriosa. Por supuesto no fue el Bruto el que me vino a buscar, sino.. ¡el Empanada!

Él dijo que lo había hecho porque se sentía un poco solitario. Pero a mí nadie me quita de la cabeza de que sólo fue a la Biblioteca para sacarle de mentira, verdad, a mi jefe. No te olvides que José Luis cree que, con el camionero, eran sólo amigos. ¡Si supiera!

Aurelio se sorprendió casi tanto como yo por la presencia de su rival. Y no le cayó para nada bien el que yo me anduviera mezclando con el amante de la mujer de su amante.

¡Qué complicado sonó eso, ¿no?!

¡No sabés las cosas que se dijeron! Pero, por fortuna, no pasaron a los puños.

Acabado el feroz interrogatorio cruzado entre ambos contendientes, José Luis me invitó a tomar algo. Fuimos a un lugar re lindo, en la zona más lujosa de Belgrano. Ni bien nos sentamos, lo primero que me suplicó fue que no mencionáramos a Juampi, porque no le parecía bien hablar del amigo a sus espaldas. Lo entendí de una. Lástima que él había hablado sólo del amigO, en masculino, porque por el resto de la velada se la pasó preguntándome por mi amigA, en femenino. Quería saber todo sobre Ine, y su relación con Piti.

¿Sabés lo que es increíble de este pibe?: lo buena persona que es. Porque no me preguntaba tanto como para conquistarla, o sacar ventaja. De verdad quería saber si ella era feliz, si el novio no la lastimaba, y eso. Lo mismo había hecho con la camionera. Parecía más preocupado porque las cosas le salieran bien en la vida, que porque la terminara viviendo a su lado. ¡Qué raro, ¿no?!

De verdad, el Empanada me parece un tipo súper generoso e inteligente. Además es muy interesante. Podrías pasarte toda la noche hablando de cine con él, porque sabe un montón. Es mucho más culto que Juampi, y cuando pasás esa gruesa capa de timidez que tiene, es re simpático. Un poco desesperado, pero re simpático.

¿Entonces por qué no me gusta ni un poquito?

Creo, en cambio, que si yo le pasara pelota, él aceptaría encantado. Pero no porque yo le guste, sino porque se ve que está súper solo, y que no le es nada fácil conocer gente.

Pero... si de verdad faltan hombres... ¿por qué un tipo como él está solo? ¿Será que los buenos, los sensibles, los interesantes, son algo así como el aire: están, pero no se ven?

¡Ay, Pachi!!!!!!!!!!!!!!!

Ya son más de las diez de la noche, y mis hormonas reclaman.

Mejor me voy a seguir soñando.

Ifi

P.D: Che, esos huevitos de chocolate eran re ricos, por cierto... ¿Todavía los harán?

¡Ahora voy, y me compro uno!
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Caras y Caretas



Pachi, amiga:

Estoy recontra indignada.

¿Tengo cara de pelotuda yo?

Primero fue el pendejo de la escuela de al lado. Se pasó la tarde en la biblioteca, meta insistirme para que lo ayudara. Pero el pibe no buscaba una referencia bibliográfica, sino una boluda que le hiciera el trabajo. Al mocoso ese ya lo tengo re visto. Es altísimo, lindo, simpático, musculoso.... Y tiene un cerebro de pajarito, que, a los diecinueve ya cumplidos, le impide pasar del quinto año del Liceo. ¡Qué gil de cuarta!

Semejante pichón, aprendiz de macho posmo, piensa que con una que otra sonrisita va a marearme lo suficiente como para sacar partido de mí.

¡Ja!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Por supuesto lo mandé a su casa con el libro más gordo que conseguí, y le di unas explicaciones tan complicadas, que creo que no sólo va a repetir el quinto, sino que lo van a degradar al cuarto año.

Pero el que un triste imberbe intentara conquistarme, (che, dale, imberbe figura en el diccionario, y quiere decir que no tiene barba), te decía, que un pendejo intentara abusar de mí, fue sólo la primera de mis desgracias. Porque recién, cuando al fin había logrado sacármelo de encima, (literalmente, porque el pibito, en medio de su entusiasmo, incluso se había pasado del otro lado del mostrador), comenzó a vibrar mi celular nuevo. ¡Pucha que vibra! (¿viste que dije pucha?; ¿no estoy más fina?).

Digo yo, ¿tanta vibración tendrá algún efecto adelgazante sobre mi trasero?

Como sea, era un mensaje de texto de un número raro, que decía: “Te voy a buscar a la biblioteca. Yo”.

¡Yo!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¡¿Desde cuando esa empanada grasosa se volvió un “yo” en mi vida?!

Y no estoy entrando en honduras psicológicas, sino que, simplemente, ¿quién lo registra a este pibe???????????????????????????

Todo bien con el Empanada. Me encanta escucharlo. Él no es para nada como el marido de Carolina, una amiga mía del Blog, al que no se le puede sacar una palabra ni con grúa. Por el contrario, en tanto el tema de conversación sea Ine, José Luis se pone súper locuaz. Pero que compartamos muchas cosas, y que la pasemos re bien juntos, no le da derecho a ser “yo”, ¿no te parece?

Ahora, ni bien aparezca, lo voy a levantar en peso. Eso sí, lo voy a hacer suavecito, porque de lo contrario el pobre se asusta.

¿Sabés qué?, no es que no me guste charlar con José Luis. Pero justo hoy es el día menos adecuado para hacerlo, porque ayer me llamó Ine. Estuve consolándola hasta las tres de la mañana.

¡Pobre! La bocharon en el examen. (La bocharon = la hicieron puré = reprobó). Estaba destruida porque era su primer bochazo en un final. Pero más que triste, estaba furibunda con Piti. Al principio yo no entendía muy bien el motivo, pero resulta que al chico le han ofrecido un puesto importantísimo en Chile, (¡sí!, el país). Justo antes de que ella entrara a rendir, él le vino, muy contento, con la noticia. ¡Y después mi amiga Caro se queja del marido!... ¡Este sí que es desconsiderado! Además, no es como que a Piti lo han contratado para salvar al mundo, o algo así. Ni siquiera es un trabajo jurídico. Es sólo una oportunidad para ganar un montón de plata y pasarlo bomba, porque allá se va a codear con el top del top. Y ahora me vengo a enterar de que a Piti esa careteada le re va. Parece que el pibito es súper re superficial, ¿qué bajonazo, no?

Lo que no pude entender demasiado, porque tampoco lo entendió Ine, es que mierda pretendía hacer él con la relación. Una cosa está clara: sus planes no incluyen un casamiento próximo, porque, cito: “soy demasiado joven para el compromiso”.

Yo digo, cuándo se la llevó a Ine a la orilla del río, ¿qué cuernos pensaba? Porque cualquiera que está dos minutos con mi amiga del alma, se da cuenta en seguida de que ella se toma las cosas muy en serio. No es una piba para la joda, o una transa rápida. Y si él le hubiera aclarado sus intenciones desde el principio, todo bien. Pero no. La re jugó de noviecito oficial. Al segundo día ya la había llevado al cumpleaños de la abuelita, presentándola a todos como su novia. ¿Entonces?!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¿Qué? ¿Si un tipo no te dice expresamente que quiere algo serio con vos, se entiende que sólo se trata de una transa rápida, y si te he visto no me acuerdo? ¿Es por default la cosa?

¿No será que

Disculpá. Me duele la panza de tanto reírme... Cuando te corté antes, acababa de entrar el pendejito del colegio de al lado. De carambola Aurelio estaba cumpliendo su media hora de rigor, (¡sí!, porque como está peleado conmigo se desaparece el resto de la jornada), por lo que no dudé en llamarlo para que atendiera al chico.¡Y vaya si lo está atendiendo!

Esperá... Ahí Aurelio le puso una mano encima. ¡Y no para pegarle, precisamente!... ¡La cara del pibe! Me imag

¡Me quiero morir, Pachi!

“Yo” no era él, sino ¡Yo!

Digo, él.

Digo...

El Bruto.

Mañana te cuento
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Cuatro entierros, y ninguna boda (primeros dos entierros).



Querida Pachi:

Ay!

¿Por dónde empiezo?

Ah, ya sé... Por el principio... Veamos:

“Breve cronología de las andanzas de Ifigenia, el Bruto, y su jefe desalmado”.

Día de ayer:

17:30 = Ifigenia comienza a escribir un mail a su amiga Pachi.

17:33 = Llega el estudiante pesado, renovando sus no solicitadas muestras de interés.

17:32 = (sí, ya sé que es un minuto antes, pero en una cronología hay que ser exactos). Aurelio queda flasheado por los músculos del pesado que está entrando a la biblioteca.

17:34 = Ifi se saca al pesado de encima, asignándole su atención a Aurelio.

17:34:03 = Aurelio ya tiene puesta una mano arriba del hombro del muchacho, y un ojo abajo de su cu  trasero.

17:35 = Ifi retoma su comunicación epistolar con Pachi.

17:36 = Como lo ocurrido el día anterior, el pesado se pasa del otro lado del escritorio. Pero esta vez no es por voluntad propia, sino para protegerse del acoso no solicitado.

17:38 = El pesado ya está convencido de que repetir el año no es lo peor que puede llegar a ocurrirle en la vida.

17:40 = Llega el Bruto.

17:40 = Ifigenia Pacheco se quiere morir.

17:40 = Aurelio se quiere matar.

17:40 = El pesado aprovecha la distracción general para huir, robándose un libro en su camino de salida.

17:42 = Ayyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyy.

Ay.

El Bruto me besó.

Te juro, Pachi. Fue así como te lo cuento. Minuto por minuto. Décima de segundo, por décima de segundo. Juampi simplemente llegó, me miró con una de esas sonrisitas que él hace, (y que sería capaz de convertir en humana hasta a la mismísima Hillary Clinton), me dijo: “Hola, mi amor. ¿Cómo estás?”.... ¡Y me dio un piquito!

No fue un beso tipo, ¡Guauuuuuuuu!, pero fue un beso...

¡Para qué te miento! A mí me hizo ¡Guauuuuuuuuu! Claro que tengo que reconocer que no era ese tipo de besos, sino algo más inocente. Pero un beso en la boca es...

Esperá... No me juzgues... ¿Vos te imaginás bien toda la situación? Yo estoy ahí, tranquila, escribiéndote, hablando con vos de bueyes perdidos, y de repente llega él.

Ya eso para mí es un re re guau.

Pero no contento con eso, el muy malvado me sonrió. ¡No tiene derecho!

Ya eso solo para mí es un re re re guau.

Pero encima me larga eso de “Hola, mi amor”.

¡Mi amor!!!!!!!!!!!!! ¿Sabés cómo suena eso para mí?

Ya eso para mí en un recontra requete guau.

Y después se acerca, me ayuda a incorporarme, (¡porque yo estaba derretida en mi silla!), me arrastra hacia él, hacia su cuerpo, hacia su fuerza, y me da un piquito.

Ya eso para mí es un súper, recontra, requete, impensable GUAUUUUUUUUUUUU

En ese preciso momento, 17,42 de la tarde del día de ayer, me morí de amor.

Pero no era la única que necesitaba ser enterrada. También, por inexplicable que pudiera parecer, mi jefe tenía cara de fantasma. O de llevar más tiempo del debido en proceso de descomposición.

Yo, te juro, no entendía nada de nada.

Y entonces Juampi me mira con esa carita tramposa que pone a veces, y me larga un: “¿Por qué no le contás a tu jefe que fui yo el que te pedí que salieras con José Luis? Él piensa que me estabas metiendo los cuernos, y por eso me llamó ayer a mi casa.... Ahora yo me pregunto... ¿Cómo obtuvo tu jefe el número de mi casa? Porque dudo que vos se lo hayas dado”.

¡Aurelio!

El muy turrito me había puesto en evidencia delante de mi novio, para vengarse. Bueno, no de mi novio, pero... Bueno, vos entendés... Porque vos y yo sabemos que entre el Bruto y yo nunca pasó nada, pero mi jefe, en cambio...

¡Qué hijo de su santa madrecita que resultó!

El muy idiota no sabía dónde esconderse. Pero Juampi, lejos de romperle la cara, (como se hubiera merecido), se limitó a explicarme a mí, pero mirándolo a él:

“Yo le dije al señor que vos eras incapaz de hacer nada a mis espaldas. Que como dos personas que se quieren bien, siempre nos contábamos todo. Que entre nosotros no había secretos”.

Y entonces terminó la frase dirigiéndose hacia mi lado una mirada repleta de reproches.

“¿No es cierto, mi amor?”, concluyó.

¡Me quería morir!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Ahí el turrito de Aurelio comenzó a enredarse con las palabras. Dijo que sólo había querido advertirle porque el Empanada no le resultaba buena persona. Que ya lo había visto inmiscuirse en el matrimonio de su amigo camionero, y que no quería que a nosotros, que formábamos una parejita tan linda, nos ocurriera lo mismo.

Bueno, no voy a cargarte con todas las pelotudeces que tuve que escuchar. De hecho, por fortuna apenas las recuerdo, porque mientras él hablaba, el Bruto me tenía súper abrazada, lo cual se sentía súper rico.

Te juro que, entre el abrazo y el pico, yo me sentía como a diez centímetros del suelo. Y así hubiera estado por el resto de la tarde, si al salir de la biblioteca Juampi no me hubiera bajado de un hondazo.

¡Literalmente!

¡No sabés cómo se enojó!!!!!!!!!!!!! ¡Estaba furioso! Y sólo se había mandado aquella pequeña parodia del novio feliz para no darle el gusto a Aurelito.

¡Me dijo de todo!

Es más, te las voy a detallar, para no olvidar ninguna de las barbaridades que me escupió en medio de su furia.

barbaridad 1) que yo le había echado el ojo al Empanada desde un principio.

barbaridad 2) que yo lo estaba usando a él, (el Bruto), para levantarme tipos.

barbaridad 3) que ahora que sabía que tenía plata, seguro que Empanada me gustaba un poco más.

barbaridad 4) que yo la estaba llevando por mal camino a su hermanita, propiciando las salidas con Piti, que era amigo mío.

barbaridad 5) que yo lo había engañado, haciéndome pasar por una buena piba que no era.

Me lo dijo todo tan de una.... Estaba tan enojado... Que... Que...

ufff....................................... me puse a llorar.

¡Odio cuando me pasa eso!

¡Odio cuando lloro, a pesar de que tengo razón!

Eran esas malditas veces en que mi viejo me dejaba ir adonde yo quería, a pesar de que se había negado primero, y mis dulces hermanitos comenzaban a gritarme “Ahí va la llorona, ahí va la llorona”, cosa que me daba tanta furia, que al final terminaba no yendo a ningún lado.

Bueno, con el Bruto pasó como con mi viejo. Le bastó verme la primera lágrima para que se deshiciera de inmediato. Me abrazó súper fuerte, me dijo “Pará, pendeja... Lo dije sólo por lastimarte”, y a mí se me hizo un agujerito en el corazón.

¡Odio llorar delante de un hombre!

¡Claro que quería que se retractara! Pero porque yo tenía la razón, no por lástima...

Como sea, ahí cambió todo su libreto, (¡y después dicen que las mujeres somos incoherentes!), y uno a uno fue desdiciéndose de cada barbaridad proferida.

Paso a detallar:

antibarbaridad 1) que fue el Empanada el que me echó el ojo a mí desde el primer día en que pisé la casa, (¡miralo al chico, que no le importa que una chica sea gorda y de lentes! ¡bien por él).

antibarbaridad 2) que el que me había sugerido de presentarme chicos era él, (el Bruto), y que yo había aceptado no muy convencida. (¡si él cree eso no lo voy a desmentir!).

antibarbaridad 3) que él tiene re claro que a mí todas esas careteadas de la plata o la pinta no me interesan, y que sólo miro a la gente por lo que tienen en su interior.

antibarbaridad 4) que yo propiciaba las salidas de Ine y Piti... Y, sí, la verdad es que las propicio. Pero de lo del mal camino se retractó.

antibarbaridad 5) que yo era la mejor piba que había conocido, y que sabía que las cosas las hacía por atolondrada, pero no por mala.

¿Cómo te tomarías un halago semejante?

¿No es un poco hiriente?

En el momento no lo pensé, porque yo me quedé en eso de que era la mejor piba que había conocido, porque eso incluía a su novia, y a todas las demás.

Ay!

Mañana te sigo contando.

Yo
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Cuatro entierros, y ninguna boda (segundos entierros).



Pachi:

Disculpá lo de ayer, pero cuando miré el marcador de la compu ya no tenía ni tiempo para despedirme.

Pero me acuerdo perfectamente dónde quedamos. Es más, dudo que alguna vez en la vida pueda olvidarlo: yo, en brazos del Bruto, que trataba por todos los medios de consolarme.

¡No sabés qué bien se sentía estar así!

¿Pero acaso yo me conformé con eso y me dediqué a disfrutar?

¡No!

¡Por supuesto que no!

¡Te juro que no sé por qué hago esas cosas!

Cuestión que le grité que, después de todo, no había nada de malo si yo salía con el Empanada, porque los dos éramos libres. Entonces me replicó que, si lo hacía, estaba todo mal, porque a mí su amigo no me gustaba ni un poquito. ¡Y ahí sí que se me volaron los pájaros! ¡Me puse como loca!

“¿Y vos qué sabés quién mierda me gusta a mí?!, le grité, enfrentándolo... Y el muy gallina se fue al mazo. Se salió por la tangente, y desviando la mirada me largó un “Sabés que a mí no me va que digas malas palabras”, que no tenía demasiado que ver con nada.

Después me invitó a tomar algo a un barcito que estaba por ahí, y una vez sentados retomó la charla, evadiendo el tema principal, (principal al menos para mí).

“José Luis estuvo muerto por vos desde que apareciste en mi casa la primera vez”, me confesó. “Y si a vos no te gusta, no me parece correcto que lo uses para...”.

¡Te juro que no lo dejé terminar! ¿Ahora me acusaba de aprovechadora? ¡¿Yo?!

La verdad es que eso me re sacó.

¡Aprovechador es él, que, a pesar de saber que me gusta, (¿por qué otra cosa desvió el tema?), me tiene en reserva por si las cosas le fallan con esa novia que nunca termina de volver de España. (Por cierto, ¿en qué viaja la niña? ¿En ferry?).

Cuestión que empezamos a pelear tupido respecto de si el Empanada gustaba de mí, o no. Él insistía con eso de que era su amigo, y que lo conocía mejor que nadie. Y al final, hecha una furia, le dije...

¡Ay!

Es horrible lo que hice.

Pero le conté lo del Empanada con Ine.

Ay, ya sé que es de cuarta traicionar la confianza de un amigo... Pero, después de todo, a José Luis apenas lo conozco.

Ni bien escuchó mi verdad, (o la del Empanada, para ser más precisa), Juampi no se la creyó, y empezó a burlarse de mí. Pero se ve que después lo pensó mejor, o que algo le sonó en la cabeza, porque se puso re serio.

Y fue gracias a esa indecisión que logré serenarme un poco, e intentar aprovechar el momento. Después de todo, ni bien llegara la novia, cada vez iba a ser más difícil volver a estar solos.

“Mirá Juampi, yo entiendo que a vos no te guste que yo lo lastime. ¿Pero por qué le prohibiste a José Luis que me llamara? ¿Qué te pasa a vos conmigo, para que eso te moleste tanto?

¡Te juro! Se lo largué así, de una...

Él me miró...

¡No sabés cómo me miró!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!! !!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¡Y entonces le sonó el maldito celular!

¡¿Eso no se llama tener desgracia, Pachi?!

Justo cuando lo tenía acorralado, viene algún idiota a mostrarle la salida.

¡Qué recontra bajonazo!

Y no fue cualquier idiota. Fue la novia, llamándolo del más allá.

¿Podés creer mi mala suerte? Yo, por supuesto, la quería matar. ¡Y no era la única! A Juampi tampoco le cayó demasiado bien la llamada, porque la trató súper frío. Tomó algo de distancia para poder hablar tranquilo, pero yo escuché todo igual. ¡Hasta oí algo de la voz de ella! Por lo que calculo que del otro lado la charla no era nada amable.

De lo que estoy segura es de que, en un momento, ella le preguntó con quién estaba, y él le contestó que “con nadie”.

¿Por qué me oculta, si soy sólo una amiga?

La charla por el celular por supuesto fue breve. Así que yo, que ya no estaba dispuesta a permitir que este infierno se extendiera para siempre, insistí.

“Dale, Juampi: ¿qué te pasa a vos conmigo, como para que te hinche tanto las pelotas que yo salga con José Luis?”.

Y ahí, lo creas o no, volvió a sonar el celular. Pero esta vez fue... ¡el mío!

¡Mi celular!... Jamás se acuerda nadie de mí, y justo anteayer tenía que llamar... ¡mi mamá!

¡Te juro! ¡Era mi vieja, con ese don de la oportunidad que la caracteriza!

¡La quería matar!

Me estaba llamando por no sé qué pavada. Yo no hice rancho aparte, porque quería darle el ejemplo a Juampi de lo grosero que podía ser eso. Así que me quedé ahí, firme en mi silla, estoica, mientras del otro lado de la línea mi vieja gritaba cosas. Al final, por supuesto, me hizo la pregunta de rigor. “¿Con quién estás ahí?”.

Y yo, no sé si de apurada, conmocionada, o qué, le respondí: “Con el Bruto”.

¡Con el Bruto!

¡Te juro! Lo dije así, de una.

“¿Yo soy el Bruto?”, me preguntó Juampi enfurecido.

Como una idiota me quedé muda.

Y yo no sé si por la rabia de conocer su apodo, o para escapar de responder mi pregunta, la cuestión es que me dejó pagando y se fue. Es decir, pagar, lo que se dice pagar, pagó él, porque en eso es re caballero. Pero me dejó pagando en el sentido de... ¡Vos me entendés!

Pero como a mí me cuesta arrancar, pero una vez que me mando, me mando con todo, me paré de un salto y comencé a correrlo por la calle como si fuera una loca.

“¡Esperá, Juampi!”, le gritaba. Pero él, lejos de parar, apuraba el paso. Hasta que en la esquina lo alcancé.

“Esperá, Juampi”, le repetí, a pesar de que ya los dos estábamos quietos.

“¿Sabés cuál es tu problema, pendeja?”, me largó, luego de un silencio interminable. “Tu problema es que volvés loca a la gente”.

Salté como gata en alambrada.

“ ¡Yo no vuelvo loco a nadie!”, me defendí.

“Sí... Vos no te das cuenta, pero volvés locos a los hombres”.

“¡¿Yo?!!!!!!!!! ¡Si soy una santa! Ni siquiera...”, comencé a chillar.

Pero no dejó que acabara. Me miró fijo a los ojos, (¿te conté que tiene unos ojos increíbles?), y me dijo:

“Me volvés loco a mí”.

Te juro que en ese momento la tierra se abrió bajo mis pies. Y no es que me lo haya dicho tipo: “Me tenés loco, mamita. Vení que te parto al medio”. Pero tampoco sonó como cuando mi mamá dice que la vuelvo loca, ¿entendés?

Como sea, nos quedamos ahí parados, uno frente al otro, pero sin reaccionar.

Y entonces extendió sus brazos, los apoyó sobre mis hombros, me acarició el pelo, y... te juro que pensé que me iba a besar... Pero justo en ese preciso momento alguien lo chocó, (¡Puta! ¿Ni en la vereda se puede estar tranquila en este país?). ¡No sabés! Fue como si se despertara. Así que enseguida me soltó y siguió de largo.

Esta vez no fui tras él. Un poco porque ya no podía sentir las piernas por la emoción. Y otro poco porque tenía miedo de enfrentarlo, y caer en la triste realidad: por ahí me hice la película, y él sólo había querido decir que le resulto insoportable.

Como sea, ni bien pude reaccionar corrí, sí, pero en sentido opuesto. Más concretamente fui hasta el bar, porque me había dejado el celular nuevo sobre la mesa. Por suerte, cosa rara, todavía estaba ahí cuando llegué.

Te juro que el mozo, (=camarero), me puso una cara re extraña al dármelo. Y no sé si fue porque el tipo estaba tan sorprendido como yo de que nadie lo hubiera choreado, (=afanado, =robado), o porque, como una idiota, me había largado a llorar como si fuera la última vez.

Y, después de todo, capaz que lo es, ¿no?

Confundida

Ifi
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La historia de Confundida (Ifi).



Breve historia de una desgracia o ¿Por qué no me llama?









 

Pachi:

Hoy, por supuesto, de nuevo, como lo esperaba, conforme a lo previsto, el Bruto no me llamó.

La que sí no para de hablar conmigo es Ine, que está desesperada. Y, la verdad, no sé por qué, porque ahora que Piti está con media valija hecha salen a la luz historias que dejan en claro que “el hombre perfecto” no era tan perfecto después de todo.

Como aquel asunto a la orilla del río, por ejemplo. Ahora resulta que lo que tenía que pasar allí, e Ine se encargó de publicitar a los cuatro vientos, en verdad nunca pasó. Y no me refiero al sexo, que ese hubo, y mucho, sino al placer.

¡Te juro!

“¿Y para qué me dijiste que ya estabas releyendo la historia, si ni siquiera habías llegado ni a la mitad del libro?”, le pregunté confundida.

“Porque me daba vergüenza”, fue su estúpida respuesta.

¡Vergüenza! ¡Cómo si también en el sexo los demás te pudieran estar juzgando!

Al parecer, al estar súper motivada, y tener la firme convicción de que Piti era perfecto, a mi amiguita del alma le pareció mal confesar que tampoco con él había logrado sentir nada. Es decir, nadie quiere ser frígida. Aunque en el caso de Ine, más me parece que le preocupa “que se sepa” ¡Qué súper bajón! Porque si bien estoy en contra de toda careteada, y no la voy con las mentiras, yo no sé qué hubiera hecho en su caso. Es decir, debe ser bastante frustrante. El tipo te gusta, el momento es justo, y vos... mirando otro canal. Yo, para colmo, traté de consolarla diciendo “Bueno, pero eso fue la primera vez... Seguro que después...”.

¡La cara que me puso, pobrecita!

Pero, con todo, no fue el que a Piti no le moviera un pelo el sexo lo que me hizo dudar de esa relación, sino el simple hecho de que no se atreviera a confesárselo tampoco a él. ¿Qué clase de pareja es esa, llena de secretos? Ella, por su parte, está convencida de que hizo lo correcto al callar. Porque dice que los tipos son re sensibles, y tampoco se trata de herirlos o asustarlos. Para colmo, mientras me lo decía, intercalaba todo el tiempo un “Porque vos no sabés de estas cosas, Ifi... No tenés experiencia”, que, la verdad, ya al final me tenía un poquito las bolas llenas. Porque yo estaré más sola que un poste en el desierto, pero al menos no estoy obligada a andar pegando gritos por ahí cuando nada me duele.

¿De eso se trata el estar acompañada? ¿No ser una misma, para así gustarle al otro? ¡Para eso me quedo en mi casa!

¿Sabés lo que creo a esta altura del partido? Que Piti nunca fue el hombre para Ine. Parecía perfecto, pero no lo era... Y es que ella se mandó hasta el fondo sin conocerlo. No es, en cambio, mi caso con el Bruto. Porque aunque a mí no me pasara nada durante el sexo, igual me moriría de placer por tenerlo respirando sobre mí. Por sentirme envuelta en esa fuerza que me puede. Por..

Disculpá. De nuevo me puse cursi. Pero es que mis hormonas no perdonan.

¡Lo extraño tanto! Si tuviera valor haría justo como me sugirió mi amiga Rasia, del Blog. Me haría la nueva, y le contaría que un pibe con novia está indeciso conmigo, a ver qué me dice él. Pero no tengo ni medio de valor. Y además me conoce lo suficiente, (y si no, le basta con preguntarle a Ine), como para saber que no hay otro. Que sólo está él. Y que yo me muero de amor por él. Y aunque nunca se lo conté a nadie, sé que todos ya lo saben. ¡Hasta mi vieja me preguntó qué andaba haciendo tanto con el hermano de una amiga!

¡Qué súper bajón!

¿Por qué no me llama?

A veces pien

¡Pará! Me está sonando el celular y es un número que no conozco. ¡Quizás sea el de su telefonito nuevo! Esperá que me calme un poco, contesto, y te digo.

Lo tengo acá al lado y está sonando.

Yo me mando. Esperá.

¡Ay!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Pachi, me quiero morir!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

No es el Bruto.

¡Es la novia!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Mañana te súper cuento.
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La historia de Ifi en la Dimensión de las Relaciones Abiertas



Pachi:

¡Síííííí!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¿Cómo es posible que mi amiga Carolina, del Blog, que está a kilómetros de distancia, se haya dado cuenta, y yo, que hace dos días estoy cargando un telefonito ajeno, lo ignorara?

¡Sí! ¡Porque “mi” celular no era el mío, sino el del Bruto!

Al parecer los cambiamos la otra tarde, en el Bar. Así que durante un buen rato su novia y yo nos hablábamos sin entender nada.

¿Te conté cómo se llama la niña?

Escuchate esta: ¡Amanda!

Nunca una Teresa, una María, una Ifigenia..., ¡Amanda!

Ya cuando tu vieja te bautiza así, se sabe que salís a la vida para ganar. ¡Y vaya si esta tiene tonito de ganadora!

Bueno, en realidad tiene tonito de “falluta” (falsa), como dice mi abuela. Es re, súper, ultra careta. Porque al principio era evidente que estaba enojada. Varias veces me gritó, exigiéndome saber qué mierda estaba haciendo con su novio. (Conste que eso de “mierda” lo dijo ella. ¡Quién se lo iba a imaginar, con esa carita de buena!). Pero cuando por fin me di cuenta de lo ocurrido y se lo expliqué, la muy falluta cambió de voz. (Al parecer la pobrecita había estado llamando como loca el día anterior, mientras yo tenía el aparato apagado por miedo a mi vieja, así que, a la noche, la dulce niña había recurrido al número familiar para putear a su novio de lo lindo. ¡Y ni siquiera así se avivó Juampi! Ese está peor que yo!!!!!!!!!).

La pibita, te juro, me cayó re mal. Y no sólo por ser la novia del Bruto, sino porque en menos de un segundo pasó de la furia más encendida, a una amistad cómplice demasiado sospechosa. Con un tonito dulce que, de no haber habido otro, me hubiera engañado.

La cuestión es que, gracias a esa presunta amistad, se creyó con derecho a interrogarme descaradamente.

Al parecer el Bruto le había hablado mucho de mí, porque me recontra registraba. Sabía de mis galletitas, que yo llevaba anteojos, que me vestía mal, que era medio salame con los hombres, (por no decir salame y medio). Parece que, mucho antes de pelearme con Ine, ya mis excentricidades eran un tópico recurrente en sus conversaciones. (¡Mirá vos!). Pero un día, de repente, Juampi silenció toda historia sobre mí, tanto, que ella terminó pensando que ya no nos cruzábamos.

¡¿No es sospechoso?!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Bueno, a pesar de mis esfuerzos por disimular la cosa, la querida “Amandita” no me creyó ni un poco, que tan tonta no es después de todo.

¡No sabés con qué encanto me preguntó acerca de la oportunidad EXACTA en que cambiamos los celus con Juampi!

Yo, como soy pésima mintiendo, traté de ser lo más sincera posible. Le dije que él me había ido a buscar al trabajo para encararme por mis recientes salidas con José Luis.

“¿Es común que Juampi te vaya a buscar al trabajo?”, me preguntó la muy turrita. “Digo, porque me llama la atención que sepa adónde trabajás”.

La remé como pude: “Atiendo la biblioteca municipal del barrio. ¡Todo el mundo sabe adónde trabajo!”, le dije.

Me parece que igual no la engañé ni medio, porque después me empezó a preguntar por el Empanada, pero creo que lo hizo sólo por despistar.

Al rato insistió con esa torpeza de fingir que éramos mejores amigas y me empezó a hacer confidencias. Me contó que la relación con Juampi era abierta, que ella también había tenido sus deslices durante esos años, y cosas así. Pero yo me mantuve en mis trece, jurando que entre Juampi y yo nunca había pasado nada.

Y ahora que lo pienso, no sé por qué lo digo con tanto orgullo, porque después de todo no es más que la verdad: entre nosotros nunca pasó nada de nada.

Entonces...

¿Por qué me siento como “la otra”????????????????

Uf... Esto ya está re largo.

Mañana, cuando la siga, haceme acordar que te cuente lo que piensa Ine del Empanada.

Un adelanto: ¡0 (cero) onda!

¡Lástima!

Yo
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Breve historia de la incomunicación, o ¿Por qué no me llama? Tercer día.



 

Hola, Pachi, 

¿En qué había quedado? Ah, sí... en contarte lo de Ine y el Empanada.

La verdad es que fui una boluda al no darme cuenta de que mi celu no era el mío. Pero, antes de la llamada de Amandita, casi ni lo había usado. Y además los dos celus están nuevos, relucientes, e igualitos. Porque al viejo yo le había pegado unas figuritas de Winnie Phoo, (¿pegatinas les dicen ustedes?), pero este estaba impecable.

Bueno, te cuento lo de Ine, que está re mal. La verdad, no sé que le pasa a esta chica. Porque si habláramos de mí, se justifica. Es decir, el Bruto es DE VERDAD el hombre de mi vida. En cambio a ese Piti es mejor perderlo que encontrarlo. Además, él se va solo a Chile. Mientras que el Bruto se queda acá, pero se queda con otra. ¡Me quiero morir! ¿Pero acaso Ine me tiene lástima? ¡No! Todo el tiempo habla únicamente de ella y lo que le está pasando.

Claro, por supuesto ella no sabe nada de lo que me pasa a mí, porque jamás le conté lo que me pasaba con Juampi, o, mejor dicho, lo que no pasaba. Porque con Juampi no pasa nada. Y ahora soy yo la que está chivada. A estas alturas él ya tiene que saber que su celular es el mío. Porque si la tal “Amandita” no le dijo nada, mi mamá, en cambio, parece que le cantó las cuarenta. Es decir, ayer me llamó mi vieja y me dijo que estuvo hablando con él. Primero a los gritos, porque pensó que estaba conmigo. A ver si entendés... Mi vieja llamó como a las dos de la mañana, (siempre tan ubicada, pobrecita). Parece que se había despertado en medio de la noche con un mal presentimiento, y por no hacerle quilombo a mi viejo me llamó a mí. Bueno, en verdad intentó mandarme un mensaje de texto, pero como es medio torpe, terminó llamando a mi celu. Entonces la atendió Juampi, con voz de estar durmiendo. ¡Para qué! ¡Mi santa viejecita se puso como loca! Y te juro que cuando se pone así, mejor que te salgas de su camino. Le dijo, menos lindo, de todo. Y el pobre Juampi no entendía nada. Tardó más que yo en darse cuenta de que su telefonito era el mío. Pero como el chico es un langa con todas las letras, (=un galán, dicho al vesre), la recontra convenció de que era un buen chico, y SÓLO MI AMIGO. Le contó que tenía novia, y para el final de la conversación ya eran como chanchos. Pero como mi mamita querida es re desconfiada, igual volvió a llamar a lo de Ine por el teléfono de línea, para cerciorarse de que él le contestara, y después me llamó a mí, a casa, y no por celular, por las dudas. Te imaginarás cómo me cayó la noticia de aquella conversación. ¡Me quería morir!

Bueno, sigo con lo de Ine...

¿Pero acaso pensás que porque ya sabe que su telefonito es el mío, me llamó? ¡Ni así!

Bueno, Ine... Sí, ya sé. Te iba a contar lo de Ine. Pero te juro que pienso en el Bruto y me recontra engrano.

Bueno, Ine... A ver... Ah, sí... La otra noche, mientras ella lloraba en la mesa del bar, le pregunté si nunca le había gustado otro. Tipo un amigo del hermano, o algo así. Y ella respondió que Juampi... (¡ay!!!!!!!!, ¿por qué no me llama?), nunca había traído a la casa a nadie decente. Que siempre estaba dando vueltas por ahí con el Empanada, que desde chiquito era patético.

Disculpa...

Estoy llorando. Porque YO me siento patética.

¿Por qué no me llama?????????????????????????????

Mejor te dejo antes de que empiece otra vez.

Me quiero morir.

Yo
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Breve historia de la incomunicación, segunda parte, o ¿Por qué no me llamaste?



Pa:

Hola, disculpá el drama de ayer, pero, la verdad, esto de lidiar con los hombres que nos tocan en suerte está cada día más complicado.

¿Qué le pasa a nuestros varones? ¿No era tanto mejor para nosotras cuando tenían que arrodillarse y pedirle la mano a nuestro padre? Ahora pretenden arreglar la cosa con una llamada, o un txt. Y después de semejante esfuerzo emocional, (¡no sabés como les quedan los dedos, pobrecitos!), no se conforman con nuestra mano precisamente. Lo quieren TODO, y cuanto más al sur quede ese todo, mejor.

Disculpá de nuevo. Hoy me levanté quejosa. Y sé que con quejas no arreglo nada. Por el contrario, me parece que voy a tener que tomar la iniciativa, y fundar el movimiento de desliberación femenina. Y no es que yo apoye el quedarme en mi casa para servir a un hombre, pero ya que me rompo el lomo trabajando, lo menos que pretendo de ellos es que me cedan el asiento, paguen mis cuentas cuando me invitan, y tomen la iniciativa, aun jugándose la posibilidad de un rechazo. ¿Qué pasa? ¿No les alcanzan los testículos para bancarse un “no”?

Si yo fundara ese movimiento de desliberación femenina, la primera regla, (la principal), sería:

1) La mujer se reserva el derecho total sobre toda histeriqueada factible en la pareja.

Porque ahora, como si el puesto de niña bonita estuviera vacante, ellos no hacen otra cosa más que histeriquear.

Sin ir más lejos, el Bruto, por ejemplo.

Ayer apareció por mi laburo, (=trabajo), y ¿qué fue lo primero que dijo?

“¿Por qué no me llamaste?”.

¡Él!!!!!!!!!!!!!! ¡A mí!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Me reprochó que no diera mi brazo a torcer y lo llamara de inmediato al darme cuenta de que mi celu era el de él. Pretendía que fuera YO la que me pusiera en contacto primero, vaya Dios a saber por qué, y me aclaró que si él lo había hecho, fue sólo por la presión de la dulce Amandita, que se negaba a aprender otro número telefónico.

¡¿Está crazy este pendejo?!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Le debo haber puesto una cara de asesina serial terrible, porque mucho no insistió. Es más, después cambió el tono a re dulce, y me contó de la llamada de mi mamá. Yo quería permanecer seria y enojada, pero cuando se lo propone puede ser encantador, así que varias veces tuve que darme vuelta para poder reírme a mi antojo, sin que me viera.

Después pasó algo re raro. Ya casi estábamos llegando a casa, cuando, al cruzar la calle, por la esquina y sobre las rayas blancas, un boludín atómico por poco y no me atropella. Él, que todavía estaba parado en la vereda, estiró una mano y me empujó hacia sí, atajándome en medio de su pecho, (¡ay!, sí..., fue tan romántico como suena, porque él es re grandote y fuerte al lado mío, así que me lleva y me trae como quiere). Yo, entre la sorpresa, los nervios, y la calentura, me quedé ahí, re calladita, entre sus brazos. No le podía ver la cara, por supuesto, porque es re alto, pero sí podía sentir la presión de su abrazo. Y entonces, cosa inexplicable, me retó. “Ves que me volvés loco”, dijo. Y esta vez sí lo dijo como cuando mi mamá está súper enojada porque me mandé una de las mías... Raro, ¿no?

Después de eso por un rato seguimos caminando en silencio. Y ahí fui yo la que comencé a hablar sobre su Amandita. Claro que no le dije ni la mitad de lo que pensaba, ni me burlé como me hubiera gustado. Es decir, me porté como una buena chica, que es lo que corresponde, porque en esta historia “la otra” soy yo, y de ser a la inversa no me gustaría que una pendeja cualquiera se estuviera burlando de mí.

Y ahí pude comprobar que Juampi, cuando se trata de la novia, tiene una horrible compulsión por quedarse mudo. ¿Viste que en las encuestas hay un casillero para el “NO SABE/ NO CONTESTA”, bueno, en el caso de él tendría que ser: “no lo ignora, pero igual no contesta” Al final pude sacarle muy pocas cosas. Como que la muy malvada viene recién dentro de un mes; que desde hace unas semanas, y se ve que para reavivar el romance, lo llama todos los días; que en España la pibita trabajaba como modelo, (¿a vos te suena? Se llama Amanda Costas).

¿No es un súper bajonazo que tengas que disputarle el chico que te gusta a una supermodelo? ¿Sobre todo si vos al único super que te parecés es a Hulk cuando se enoja?

Como sea, cuando habla de la pibita suena más abatido que contento, ¿o será mi imaginación?

Después de un rato me contó que había estado hablando con Ine, y que la notaba re bajoneada, (¡chocolate por la noticia!), y que contaba con mi ayuda para levantarle el ánimo. Yo le dije que también lo estaba, así que no era demasiado buena para compañía. Juampi ni intentó averiguar qué me estaba pasando, y, en cambio, se limitó a dejar entrever que también él estaba para el caraj, digo, mal. Y ahí volvió a la carga con eso de echarme en cara que no lo llamaba, y que lo tenía olvidado como amigo, (remarcando lo de amigo).

Como ya llevábamos más de dos horas parados en la puerta de mi edificio, y yo ya te conté lo “discreta” que es la gente ahí, al final le pregunté si no prefería subir. ¡Hasta le ofrecí galletitas! Pero él, de nuevo, me dijo algo rarísimo. Me preguntó si, ahora que sabía que no era gay, igual no me importaba que subiera. Yo le dije que recién ahora sabía que no era gay, pero que siempre había sabido que era Juampi, por lo que, gay o no, no me molestaba. Y entonces me contestó que hacía mal, porque además de Juampi, era un hombre. Y un bruto.(¡!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!).

¿Qué quiso decir con eso?

Después me dio un beso en la mejilla, y antes de que yo pudiera reaccionar, se fue.

¿Quién entiende a los varones!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

¿Qué me sugerís que haga ahora? Es decir, parece que a él le gusta que lo llame, pero yo no

¡Me quiero morir, Pachi!

¡Es él! ¡En vivo y en directo!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Pero falta una hora para que termine mi horario. Raro, ¿no?

Mañana la sigo.
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Un entendimiento no tan bueno



Ay, Pachi:

Esto cada día se vuelve más raro.

¿Te conté que ayer me vino a buscar Juampi al trabajo, como una hora antes? Bueno, todavía no tengo ni la menor idea de por qué lo hizo, pero sé que Aurelio, mi jefecito bi, tenía algo que ver. Porque el Bruto pasó toda esa hora a mi lado, hasta que se cumpliera mi horario, y me jugaba de enamorado, mientras no le perdía pisada al otro. Me daba besitos en la mejilla, en las manos... ¡y yo me quería morir! Es decir, no me quería morir, porque la recontra disfrutaba, pero ya para el final de esa dulce farsa, (más dulce que tres kilos de helado de Volta), mi corazón estaba a punto de estallar. ¡Te juro!

Yo estaba tan... vamos a decir emocionada, por no decir una grosería poco romántica, que apenas si le hablaba. ¡No sabés cómo se siente tenerlo así de cerca! ¡Fue increíble!

Y lo más increíble, y ahora que lo pienso, un tanto ridículo, fue que yo no le pidiera explicaciones por su comportamiento ahí mismo. Pero, no sé... Ni bien llegó me tiró un piquito, y yo, imaginate como que yo fuera de esos muñecos de plástico que ponen en las propagandas, partidos al medio, para ejemplificarte cómo el moco te ataca el cerebro cuando estás resfriado. Bueno, yo me sentía igualita. Partida al medio, con todo mi interior al descubierto, y con miles de hormonas jugueteando con mi razón a su antojo. Más que de averiguar, tenía ganas de besarlo, devolverle las caricias, mirarlo a los ojos. Y gracias a Dios eso fue lo único que no hice, porque de lo contrario se re hubiera dado cuenta de lo que me pasaba.

Ni bien se acabó mi horario me ayudó con las cosas, (miles de cosas), que llevo en la cartera, (el bolso), tipo cuadernos, libros, y galletitas, y él me la acomodó.

(Eso quedó medio de doble sentido, y si estuvieran leyendo esto mis hermanos se hubieran muerto de la risa, pero vos pasá de largo).

Una vez afuera yo esperaba una explicación. Pero no. Como si no hubiera ocurrido nada de nada, se limitó a contarme que por la mañana la había acompañado a Ine a despedir a Piti al aeropuerto, y que la niña estaba hecha concha, (disculpá la grosería, pero todos los sinónimos que se me ocurren también lo son). Que a él lo mataba ver a su hermanita tan mal, así que había tenido una celestial iluminación.

¿Por qué no emparejar a su hermanita con su mejor amigo?

Como ves, los hombres siempre llegan tarde a todo.

Cuestión que de una le mandó un: ¿Y a vos no te gusta José Luis?, que la otra respondió con cara de asco. Pero más pensaba Juampi en la cosa, más le cerraba, así que se decidió por un plan alternativo, según él para no tener que escuchar a su hermanita llorar por los rincones durante el resto del año.

Su brillante idea.... Escuchá esto, porque no se puede creer...

Su brillante idea fue decirle que José Luis estaba muerto conmigo, y pedirle a ella que lo ayudara a emparejarnos discretamente.

¿Entendiste? Porque yo no.

Te aclaro: A partir de ahora vamos a comenzar a salir juntos, LOS CUATRO. Es decir, los hermanitos, el Empanada, y yo. Se supone que va a ser para que José Luis pueda conquistarme, pero en realidad va a ser para que Ine lo vea con otros ojos. Tenemos que dejar que el chico se luzca, y generar el mayor número de oportunidades posibles para que puedan estar solos. Ellos dos. Es decir, si salimos los cuatro, y a ellos los dejamos solos, con Juampi nos quedamos también solos, ¿entendés? Porque yo no.

No sé... ¿A vos qué te parece?...

Por supuesto le dije que sí. Primero porque yo al Bruto no puedo negarle nada. Y después porque todavía seguía re loca con lo del laburo.

Pero ahora estoy un poco arrepentida y bastante dolida. Arrepentida porque estoy segura de que eso sólo va a lograr que me siga re súper recontra enamorando de Juampi. Después llega la novia de España, ¿y yo? Y dolida porque es obvio que a él no le pasa lo mismo conmigo, porque de lo contrario ni me lo hubiera propuesto, ¿no te parece?

No sé. Todo es recontra complicado.

Hoy me viene a buscar a las seis. Mañana te cuento.

Confundida.

Ifi
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Fiesta de pochoclos



Uy, Pachi... No sé muy bien por dónde empezar esto. Es más. No lo estoy tecleando directamente, sino que estoy haciendo un borrador en una servilleta que tengo en la cartera, para no escribir cualquier pavada.

La verdad, estoy recontra confundida.

Hoy, como te dije, quedamos en salir los cuatro, (Ine, el Empanada, Juampi y yo), con rumbo a lo desconocido. Bueno, al menos desconocido para mí, porque el Bruto parecía tenerlo todo bien planeado.

¿Por dónde empiezo?

Como habíamos quedado, ni bien acabé con el trabajo me dirigí a casa de los hermanitos. Luz, la mamá, debía saber algo, porque me miró con una cara súper rara ni bien me abrió la puerta.

Ya en el cuarto de Ine, la cosa no fue menos extraña. Primero porque esta vez era yo la que daba consejos de belleza y tenía la mejor ropa. Por un momento me sentí como una Barbie en la facultad de Filosofía y Letras, (súper desubicada). Pero también fue raro lo que decía y preguntaba Ine. Porque se suponía que esta salida era para engancharme a mí con José Luis, (motivo supuesto), o, en el mejor de los casos, a ella con José Luis, (motivo real), pero mi amiguita no hacía más que preguntarme por mi relación con su hermano. Qué opinaba yo de Juampi, si me gustaba, si lo había visto a solas alguna vez. Yo me limité a contestar como en el juego: “Ni sí, ni no, ni blanco, ni negro”, (si no conocés el juego, después te lo explico).

Para desviar el tema comencé a preguntarle por la dulce Amanda. Ahí la que empezó a jugar al gato y al ratón fue ella. ¿Por qué nadie en esa familia habla de la novia fugitiva? Sé que fue al mismo colegio que todos ellos, que era una visita frecuente en la casa, y que Ine se ha comunicado más de una vez con ella durante su exilio. Entonces..., ¿por qué nadie quiere hablar de Amanda?

A la hora de estar allí llegó el Empanada. Nosotras bajamos, pero el Bruto no estaba, por lo que la situación fue de lo más incómoda y tensa. Es horrible cuando nadie sabe que todos saben lo que no deberían saber.

Te diría que lo único que tuvo de bueno ese encuentro con José Luis, fue permitirme entender por qué nunca antes el pobre muchacho me había llamado la atención. Sucede que cuando está Ine, José Luis, el pibe divertido e inteligente, desaparece por completo, para dar paso al Empanada, el gordito gil. ¡Qué bajón! ¿Por qué será que siempre mostramos nuestra peor cara con aquellos que más nos gustan? ¡Te juro! ¡El pendejo parecía un idiota! Por eso que a Ine no le gusta.

Después de un rato llegó Juampi, y yo me propuse seguirle el juego, (o al menos lo que yo pensaba que era el juego), y comencé a festejarle al Empanada todas las gracias.

Las dos veces que había salido a solas con él habían servido para enseñarme cómo lograr disparar su humor ácido, así que no me costó demasiado encender su chispa. Para cuando llegamos al cine, el chico era el alma de la fiesta, mientras que el Bruto, (¡por algo lo llamo así!), se mostraba por demás enculado, (=... ¿te lo tengo que explicar?).

Esperá que busco más servilletas.

La película la eligió Juampi y

Ahora sí... Ya estoy tecleando otra vez.

La peli la eligió Juampi, y era una comedia inglesa que se llamaba “Muerte en el funeral”, o algo por el estilo. Era graciosa, bien articulada, pero el humor no era tan fino como podía esperarse del cine inglés.

Cuestión que ni bien nos sentamos empezaron los problemas.

Ine y yo pasamos primero, y después los dos varones. Veníamos, desde el centro hacia el costado, así: Yo, Ine, Juampi y José Luis. Una distribución no demasiado interesante ni jugada, como te imaginarás, así que en seguida Juampi saltó y dijo que ni muerto se sentaba “al lado de esta tarada” (sic). Pero en vez de cambiar lugar con José Luis, como hubiera sido lo lógico, nos hizo correr a todos un puesto, y se sentó al lado mío: Juampi, yo, Ine y José Luis.

Entonces fue Ine la que se quejó de no ver bien en ese sitio, así que de nuevo cambió lugar conmigo, (eso de no ver bien era cualquiera, porque la sala estaba buenísima, y sólo podía taparte el hombre elástico con un sombrero). Pero de nuevo protestó Juampi.

Bueno, te la hago corta, aunque te juro que fue re larga. Para cuando las luces se apagaron, quedamos sentados así: Ine, José Luis, yo y Juampi.

La peli daba para hacer comentarios, así que yo cada dos por tres me apoyaba sobre el Empanada para decirle algo a Ine.

Dos o tres veces el Bruto me hizo un comentario sobre mi actitud, tipo: “Dejalo, pendeja”, “No te metas”; o el más inentendible aún: “¡Pará de tirártele encima a José Luis, Ifi!”.

Raro, ¿no?

Como yo soy bastante ingobernable, y estaba decidida a hacerla de Celestina, seguí con la mía, como si nada. Pero esta vez, cada vez que me agachaba sobre el Empanada, sentía un pochoclo golpeando mi cabeza.

¡Muy maduro de parte del Bruto!

Dejé pasar el primero. Me hice la sota con el segundo. Pero al tercero reaccioné. Agarré un puñado del paquete, y, como quién no quiere la cosa lo tiré sobre la cabezota dura de Juampi, en forma de lluvia. El agarró otro puñadito, deslizó su brazo por detrás mío, y lo empujó por debajo del cuello de mi remera. Te juro que me hizo cosquillas, pero igual yo la seguí, porque está visto que no sé cuándo parar. Llené mi mano de pochoclos, le abrí la camisa, y se los esparcí por el pecho.

Ayyyyyyyyyyyyyy.

¿Apenas lo toqué? ¿O lo súper acaricié?...

No sé, pero igual se sintió re rico. Él capturó mi mano, y me miró de una manera!!!!!!!!!!!!!!! De nuevo, Pachi... Me encantaría poder explicarte cómo me miró.

Creí que me moría de placer, y otra vez me pregunto si llegar al final en el sexo puede ser tan bueno como esto que siento cuando él me mira de esa forma.

No sé cuánto estuvimos así, él sosteniendo mi mano en su pecho, mientras nos mirábamos en la oscuridad, (fue un poco pringoso, por los pochoclos, pero igual muy romántico).

De no haberme llamado Ine para decirme alguna pavada, creo que hubiéramos continuado así para siempre.

Cuando le contesté a la pesada de mi amiga, él ya parecía interesadísimo en la película.

Yo me quería morir, y a la vez no quería que se notara que me quería morir, así que me hice la superada, y aproveché para hacerle un comentario a José Luis.

Y entonces Juampi, fija la mirada en la pantalla, y con la misma cara que si la peli hubiera sido La Pasión de Cristo, de Mel Gibson, me agarró bien fuerte la mano, y no me la soltó casi hasta el final.

¿Sabés qué pasa, Pachi?

Todo se siente rico cuando estoy con él.

No sé por qué.

Nunca me pasó eso con otro...

Después de acabada la peli, fuimos directo a tomar algo. Pero eso te lo cuento mañana. O esta noche, si el cyber está abierto, porque me parece que igual no voy a poder dormir.

XOXO

Gossip gi

No, Yo
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Insomnio de una noche de verano



Ay...

Anoche no pude pegar un ojo.

Te sigo la historia de ayer:

Ya habíamos salido del cine con los hermanitos y el Empanada, ¿te acordás? Íbamos rumbo a... a un lugar lejísimo, (¡como si no hubiera buenos bares cerca! O de último podíamos ir a L´altra Volta, que queda acá nomás, y fabrica los helados más ricos y dulces de Buenos Aires. Así, si todo fallaba, al menos me quedaba el último recurso de ahogar mis penas en un cuarto kilo de chocolate blanco y crema de almendras, ¿no te parece?!!!!!!).

Juampi insistió para que fuéramos a buscar los autos a su casa, (2 autos para 4 personas, ¿entendés?, porque yo no). Según se justificó, semejante despilfarro de combustible (¡y con lo caro que está!) sólo se debía a que había quedado con unos amigos, y que posiblemente tuviera que partir al más allá en medio de la reunión.

Y digo lo del “más allá”, porque si de verdad hubiera intentado rajarse de esa cita de locos, dejándome sola, dudo que hubiera sobrevivido como para encontrarse con alguien.

Al final, aunque no muy convencidos, accedimos, sólo por no llevarle la contra.

De más está decirte que cuando la hermana se subió a su auto, Juampi puso el grito en el cielo. Ine, por su parte, chillaba porque no quería viajar sola con José Luis. Así que no pensó en mejor solución al conflicto que arrastrarme con ella a su auto, (ya para ese entonces el Empanada se sentía de lo peor, como te imaginarás, porque daba la impresión de que nadie quería ir con él). Y ya estábamos acomodadas, (las dos chicas atrás y José Luis de chofer, como si tuviéramos quince años), cuando Juampi se bajó a los gritos. Se puso como loco con la sola idea de viajar solo, (sola/solo, ¿te gustó), y EXIGIÓ que yo lo acompañara.

A estas alturas de la cita un espectador avisado hubiera podido extraer un pequeño decálogo de cosas a NO HACER en caso de querer enganchar a dos amigos con discreción, a saber:

1) No armar una salida con un grupo que no suele salir junto.

2) No proponer sitios extraños y lejanos, que llamen la atención de los presentes.

3) No improvisar a la hora de decidir la ubicación de las personas en una mesa, autos, o en el cine.

4) Pensar de antemano actividades que les gusten a todos.

5) No usar HERMANOS como parte del grupo, porque esto disminuye la posibilidad de hacer combinaciones plausibles.

6) No imaginar que si alguien ha compartido una vida al lado del otro, va a enamorarse de esa persona sólo por acompañarlo en el auto.

7) No incorporar al grupo a ninguna pareja que también se halle en una situación confusa.

8) No tratar de forzar las cosas.

9) No tratar de enganchar a dos amigos.

10) NO TRATAR DE ENGANCHAR A NADIE!!!!!!!!!!!!

Demás está decirte que antes de partir yo me hice la distraída, como si estuviera tan sorprendida como mi amiga por los extraños comportamientos de su hermano. Pero cada vez que Ine, que estaba furibunda, lo miraba al Bruto, te juro que le salían rayos y centellas por los ojos.

Como sea, cuando al fin nos quedamos solos en el auto con Juampi, la cosa no fue para nada romántica. De hecho, no fue nada fácil.

Por algún motivo algo de lo ocurrido en el cine parecía interponerse entre nosotros, impidiendo esa fluidez en el trato a la que estábamos acostumbrados.

Pasaron las cuadras, (=calles), y el silencio nos atrapaba, cada vez más espeso y denso.

¡Pará! ¿Espeso no es lo mismo que denso? ¡No importa! Suena bien, así que lo dejo.

Como sea, no era nada placentero estar así.

Pero, ¿de qué podíamos hablar?

Y ahí me acordé de algo que me habían dicho las chicas del Blog, y que había creado en mí una duda más que razonable sobre el comportamiento del Bruto.

“Hay algo que no entiendo”, le saqué de la nada. “Cuando yo pensaba que eras gay, a vos no te parecía tan malo subir a mi departamento. Pero la otra vez te negaste”.

“¿Y con eso? Está clarísimo... ¿Qué no entendés?”.

“Que vos no sabías que yo creía que eras gay”.

¡Me puso una cara! Creo que no lo había pensado. Pero igual insistí:

“¿Qué había de distinto para vos la otra vez?

“Nada más fácil: cuando creías que era gay, éramos amigos”.

“¿Y ahora?”.

¿Podés creer que de nuevo me miró mal?

Y entonces, sin aclarar nada, empezó a quejarse: que yo lo volvía loco, que no sabía cuándo parar, que siempre estaba preguntando pavadas.

Raro, porque a esa altura, y a pesar de tantas preguntas, yo ya no entendía nada. Para colmo, justo en ese preciso momento llegábamos al lugar. Nosotros, (los 2), con súper cara de culo. Ine y José Luis, en cambio, muertos de risa. No sé lo que habrá pasado en ese viaje, pero al bajar esos dos estaban como chanchos. ¡Meta hacer chistes y pasarla bien! El contrate entre los cuatro era tremendo.

Yo, la verdad, me sentía muy dolida. Porque, si “antes” con Juampi éramos amigos, eso significaba que “ahora” no éramos nada. ¡Simples conocidos!

Entre medio de la burla de los otros, él me miraba. ¡Cómo me miraba! Yo tenía la vista al frente, pero igual lo sabía, porque ahora que llevo lentes de contacto lo veo todo, incluso lo que pasa a mi alrededor.

Él se recontra había dado cuenta de que yo estaba enojada, y me largó dos o tres indirectas. Pero yo, nada. ¡Muy ofendida!

Después de un rato empezó a refrescar, (estábamos afuera, en un jardincito), y José Luis, (todo un caballero), me ofreció su saco, muy entallado. Por supuesto que me negué, aunque me moría de frío, porque no quería pasar la humillación de que no me entrara, (el chico es gordito, lo sé, pero yo tengo los hombros súper anchos!!!). Después se lo ofreció a Ine, y ella sí lo agarró.

Yo estaba cada vez más helada, pero no podía quejarme. Por fortuna, sin que yo se lo pidiera, el Bruto se puso de pie y me cubrió con su campera, (=parca, =chaqueta).

¡Ay!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Se sintió tan lindo que me acariciara los hombros. Porque te juro que me acarició. ¡Estoy segura! ¡Y no sabés cómo me hizo por dentro!

“¿Vos no te tenías que ir?”, le preguntó Ine, de pura malvada.

Y Juampi se puso verde. Después la piloteó para explicar lo inexplicable. No convenció, pero ya daba lo mismo.

Para cuando me volví a subir a su auto, Juampi estaba hecho una seda. Me explicó que yo lo había entendido mal. Que antes, cuando yo creía que era gay, lo trataba de una forma tan desenfadada, (¡mirá qué palabra!), que él me consideraba casi, casi como su hermanita menor. Pero que después del robo, (ahí medio se pisó, porque varias veces hizo mención a que también antes de eso), te decía, que después del robo, él se había dado cuenta de que, además de una buena piba, era una mujer. Y que la amistad entre un hombre y una mujer siempre era complicada. Y que él no quería crear, ni ¡crearse!, (te juro que lo dijo así), malos entendidos.

Y ahí arrancó a hablar de la novia. Y que estaban juntos desde siempre. Y que ella era una buena piba, con una mala historia, y que...

No sé. Habló un montón, pero no dijo nada. Hay algo en la tal Amanda que no me cierra, pero que lo une a ella de una manera casi inquebrantable. ¡Qué se yo!

Como ya era re tarde, no tardamos mucho en volver a la casa. Nos despedimos de los otros dos, que continuaban encantados, dejó el auto, y me llevó caminando a mi depto, (=piso), a pesar de que son un montón de cuadras (=calles).

Se sentía increíble caminar junto a él. Aunque si te tengo que ser sincera, la mayoría de las cuadras las hicimos en silencio.

Al llegar me enfrentó, y se quedó un montón de tiempo así. Me comía la boca con la mirada, y por un largo rato tuve la sensación, (o la esperanza) de que por primera vez iba a besarme posta. Pero no. Al final me dio un beso en la mejilla y se fue. Y no había dado dos pasos, cuando se volvió y me dio un piquito. (Un beso en los labios, sí, pero uno que es apenas un toque).

Yo me quedé tan pelotuda, que sólo atiné a observarlo partir, EN SILENCIO.

¿No es raro que yo me calle la boca?

¡Mirá cómo estaba de conmocionada!

Ahora, como te dije, no puedo dormir.

Que le gusto, le súper gusto. Ya no hay dudas.

Pero... ¿por qué no termina de decidirse por mí y larga a la otra? ¿Qué tiene con Amanda?

¿Alguna vez te pasó algo así, Pachi? Es decir, descartando a esos boludos que te dicen que su chica no los comprende, pero que no la largan ni a sol ni a sombra.

Como vez, lo mío está todo mal.

Desesperanzada

Ifi
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Consejos, y otros consejos



Pachi:

Ayer me comuniqué con las chicas del Blog, y Rasia me sugirió que le pidiera explicaciones al Empanada. ¡No way!!!!!!!!!!!!!!!

Esta tarde pasó Ine y me contó el motivo de tanta algarabía, (¡chupate esa!), entre los dos. El muy maldito de José Luis, al ver la carita de culo de mi amiga, y para no venderse, ni bien Ine se subió a su auto le empezó a decir que, si bien se suponía que la salida era para engancharnos a él y a mí, estaba seguro de que en verdad todo eso no era más que una excusa que había inventado el Bruto para estar a mi lado.

PORQUE ERA OBVIO QUE YO AL BRUTO LE GUSTABA, Y MUCHO!!!!!!!!!!!!!!!

(¡qué raro! Yo opino lo mismo).

Y, escuchate esta, porque no se puede creer...

QUE YO LE HABÍA CONFESADO QUE ESTABA MUERTA POR EL BRUTO.

Qué traidor inmundo!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Por eso se reían tanto!!!!!!!!!!!!

La verdad, mucho no me puedo quejar, porque yo lo había traicionado primero a José Luis, contándole a Juampi sus sentimientos por Ine. Pero eso no justifica semejante traición!!!!!!!!

Le contó TODO. Lo de que yo creía que era gay, lo de los “novios” que me había presentado y lo del robo.

¡BOCINA REPELENTE!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

Te juro que lo recontra odio a ese enano parlanchín.

Pero lo realmente malo es que parece que ahora a Ine le empezó a gustar. Digo, porque largó un: “La pasamos re bien con José Luis. Y no es tan idiota como yo pensaba”, que resultó por demás prometedor.

Como sea, esta vez me exigió que me definiera:

“¿A vos mi hermano te gusta sí o no?”, me preguntó de puro malvada, porque mi respuesta era OBVIA.

Por un buen rato me puteó en todos los idiomas por habérselo ocultado, y me prometió hacer lo posible para que acabáramos de cuñadas.

Dada su buena disposición hacia mí, le imploré que me contara todo sobre Amanda. Me respondió que había jurado callar lo que sabía de ella, pero que la chica tenía un secreto, y bien gordo.

Agotadas todas las fuentes, y ya que el Bruto se niega a hablar, sólo me queda hacerle caso a mi amiga Carolina del Blog, que me ha sugerido ir en busca de Luz, la madre de los hermanitos. Creo que le voy a hacer caso a Carolina. No porque Luz sea una chusma, (en el sentido de chismosa, y no como lo usa Quico del Chavo del 8), sino porque dudo que ella le haya jurado nada a nadie.

Ahora... ¿cómo puedo hacer para encararla con discreción?

Lo único que se me ocurre es ir a la casa a eso de las ocho de la noche. Ella va a estar haciendo la comida, mientras que Ine estará en el gimnasio. Lo peligroso de hacer esa pequeña excursión es que, en medio del interrogatorio, caiga Juampi o el papá, porque, ¿cómo les explico el motivo de mi curiosidad?

No importa. Igual me arriesgo, ¿no te parece?

Mañana te cuento.

Ifi
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En el horno



Pachi:

Ahora sí que estoy frita. Bien jodida. Súper en el horno.

Ahora sí que mejor me saco al Bruto de la cabeza con peine fino.

Te cuento...

Ayer, aceptando la sugerencia de mi amiga Caro, fui a la casa del Bruto a eso de las ocho de la noche con la esperanza de que la única que estuviera allí fuera Luz.

Se puede decir que el mío era un peregrinaje en búsqueda de la iluminación, para ser iniciada en los misterios del extraño romance entre el Bruto y Amanda.

Bueno, en efecto, y conforme a lo planeado, a esa hora la única en la casa era Luz. Pero lo que no tuve en cuenta en mi bien delineado plan, fue que la dama es lo suficientemente inteligente como para sospechar de inmediato por mi presencia a una hora tan inusual. Ni bien me vio la cara, fue evidente que sabía que yo estaba decidida a saber. Pero como con ella siempre nos llevamos de diez, lejos de intentar hacer sus propias averiguaciones, me invitó a ayudarla a cocinar, como si eso fuera lo más normal del mundo. ¡Súper canchera! (=cool).

“Llegaste justo”, mintió, aunque se notaba que yo era de lo más inoportuna. “Andaba necesitando que alguien me pelara el ají morrón para las empanadas. ¿Te molestaría hacerlo?”.

Te imaginarás con qué rapidez acepté.

Pero una vez en la cocina, nos quedamos un buen rato en silencio, súper incómodas.

Por algún motivo Luz no tenía ni la menor idea de lo que yo pretendía saber, mientras que para mí era bastante obvio. De hecho, le tiré varios centros, pero ella como si nada. ¡Clueless!

Y no es que “se hacía”, porque en eso Luz es como yo, súper transparente.

Al final, y después de quemarme hasta el apellido con la pielcita de los morrones, de pura desesperada le largué un... “Así que de un momento a otro vuelve Amanda, ¿no?”, que la dejó A- NO- NA- DA- DA. Te juro... no se hacía... Se recontra piró con la noticia, (=se enloqueció). Con decirte que Charly García, (el músico que se tiró a la pileta desde un cuarto piso), al lado suyo, era un verdadero monumento a la cordura.

Y entonces, muy distinto de lo que yo había planeado, la que empezó a preguntar fue ella.

Creo que de haberle dicho que el Anticristo estaba buscando a Juampi para estamparle un 666 en la frente, se lo hubiera tomado con más calma.

Te la hago corta, porque estoy en el cyber y la cuenta se hace larga.

De niña la dulce Amandita era la mejor de las pibas. Compañera de curso de Ine, había sido novia de Juampi desde que ambos tenían uso de razón, (o en el caso de Juampi: edad para merecer, porque todavía el chico no es muy razonable que digamos). Las familias se veían todo el tiempo: fiestas infantiles, actos escolares. Incluso, durante el jardincito de infantes, Luz había actuado junto al papá de Amanda, haciendo de duendes. El tipo parecía de diez, mientras que la mamá siempre estaba con cara de culo. Y, quizás por eso, a nadie le sorprendió cuando decidieron separarse. Para ese entonces Amanda tenía apenas quince años. Por supuesto el papá culpó a su esposa, acusándola de anteponer el trabajo a la familia. Pero al poco tiempo se comprobó que la mala cara de la mujer se debía a que él marido las mataba a golpes. Incluso más de una vez ella, O LA HIJA, habían acabado internadas.

Pero lo más raro de todo fue que, mientras él las molía a palos, ellos aparentaban ser la familia más normal del mundo. Así que bastó el rompimiento para que las cosas se desbarataran. Es decir, por supuesto la justicia logró alejar al golpeador de la casa. Pero la madre decidió que era hora de encontrar reemplazante, por lo que empezó una vida de hombres, alcohol y juergas. A Amanda... (con todo y que me cae mal, ¡pobrecita!), la adolescencia le hizo horrible, y Juampi estaba tan enamorado, (ay..., recontra ay..., súper AY), que se dejó arrastrar por ella.

Todo era un verdadero quilombo, hasta que una madrugada llegó a la casa la policía, para avisarle a la familia que Juampi, alcoholizado y drogado, se había estrellado con el auto, y estaba peleando por su vida. Tardó como una semana en que se reabsorbiera el coágulo que tenía en el cerebro. A Amanda, en cambio, le llevó casi medio año rehabilitarse. Según los padres de ella, (sobre todo el padre, que culpaba a todo el mundo menos a él mismo por lo ocurrido), las drogas eran idea de Juampi. Pero, por supuesto, Luz pensaba justo lo contrario. Entonces la solución pactada por ambas familias fue separarlos. A ella la mandaron a vivir a Madrid con una tía, y a él le prohibieron comunicarse.

La verdad..., si no fuera porque eso me lastima demasiado, pensaría que un amor semejante, capaz de resistir el tiempo y la distancia, es un gran amor. Pero como soy yo, y duele demasiado, sólo pienso: Estoy en el horno.

Por supuesto Luz estaba feliz y convencida de que Amanda ya no formaba parte de sus vidas. Hasta que llegué yo, y mi bocota, para hacerla entender lo contrario.

Para esa altura de las empanadas, como dos bobas estábamos abrazadas en medio de la cocina, llorando a moco tendido.

Ella porque tenía miedo de que Juampi no se hubiera olvidado de Amanda.

Y yo...

porque sabía que Juampi no se había olvidado de ella.

¡Qué súper bajón!

Y ahí estaba yo, triste, desesperada y desprotegida, cuando de repente llegó él...

El Bruto.

Juampi.

“¿Por qué lloran?”, nos preguntó.

Luz, gracias a una repentina inspiración, le respondió: “Por la cebolla”.

“¿Por la cebolla lloran abrazadas?”.

Dudo que lo hayamos engañado.

El resto de la noche estuvo muy serio y pensativo.

Pero eso mejor te lo cuento mañana.

Chau
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Sintiendo las lágrimas



Ay, Pachi...

No te miento: me siento re mal. Estoy para la mierda.

Porque sé que la otra noche lo perdí para siempre. Que ese beso no fue más que una dulce despedida para una historia que lleva meses.

Pero, ¡pará!, me estoy adelantando, porque todavía no te conté nada.

Ahí va...

La otra noche, y después de habernos llorado todo, Luz me invitó a cenar. Creo que a causa de tanto llanto las malditas empanadas quedaron bastante saladas, aunque estaban ricas igual.

No me preguntes por qué, porque Juampi se sorprendió tanto como nosotros al verlo, pero el homónimo, es decir el Empanada, también estaba sentado a la mesa. Te haría un chiste acerca del canibalismo del suscripto, pero, la verdad, no estoy de humor.

Cuestión que todos comíamos en silencio, como si se hubiera muerto alguien. El único animado parecía el dueño de casa, que como tiene la sal prohibida, estaba encantado por el pequeño descuido de su esposa.

Se ve que para levantar el ánimo de los presentes, el pobre hombre nos fue preguntando algo a uno por uno. Pero al que le tocaba responder, invariablemente lo hacía en monosílabos. Sonaba tan ridículo como:

“¿Este año también te vas a tu pueblo para las vacaciones, Ifi? Ayer pasé por la biblioteca y vi un cartel que decía que durante todo el mes próximo va a estar cerrada... Me imagino que estarás rogando para ver a tu familia, porque debés extrañarlos un montón”.

“Sí”.

“Y vos, José Luis... El jueves me encontré con tu padre en el centro... No ve las horas de que te recibas para ponerte a cargo de sus negocios. De seguro, si estás tan adelantado como tu amigo, no debe faltarte mucho...

“No”.

Y así, uno tras otro. A cada monosílabo le seguía un largo silencio, y el pobre hombre no entendía nada.

Después, cosa rarísima, Luz le pidió que la ayudara con el café. Digo “cosa rarísima” porque una vez que el papá de Ine se sienta a la mesa es como el rey de la creación. Varias veces lo escuché decir que odiaba tener que levantarse.

Esta vez, en cambio, lo hizo de un salto, y volvió de la cocina con el café, y la misma cara de amargado que tenían todos los demás en la mesa. Era evidente que Luz le había contado, porque varias veces miró a Juampi, sin molestarse en ocultar un reproche. Pero ni siquiera así era el más enojado. Ine estaba furiosa. Es más, al pasarle las empanadas al IDEM, lo hizo con tanto enojo, que se desplazaron por la bandeja, directo a la bragueta del pobre muchacho. Raro, no, porque José Luis no sólo no se quejó, sino que más bien parecía resignado a su suerte.

Tantas extrañezas hubieran llamado por demás mi atención, despertando mi curiosidad, de no haber sido porque yo misma estaba concentrada sintiendo al Bruto. Y no lo digo porque lo estuviera “escuchando”. Me refiero a percibirlo, a instalarme en medio de su silencio y a conmoverme con su dolor...

Porque el Bruto estaba sufriendo de lo lindo, era obvio. Y verlo así, a mí me puede.

Lavar los platos con él no fue nada fácil.

Bueno, en realidad se suponía que lo teníamos que hacer los cuatro más jóvenes, pero Ine se excusó porque le dolía la cabeza. José Luis, muy preocupado, se fue tras ella en dirección, según dijo, al baño. Raro, porque subió las escaleras, y en la planta baja hay un toilette divino.

Como sea, estar sola con Juampi no fue fácil. Era evidente que teníamos tanto que decirnos, que ninguno de los dos se atrevía a hablar... Pero sentir su cercanía, sentir su cuerpo casi rozándome, sentir la caricia de su mirada, sentir su voz entristecida, sentir su dolor, sentir...

Sentirlo así me estaba volviendo loca.

Al rato bajó José Luis para despedirse, con una cara peor todavía a la que tenía antes de subir. Le pedí que me acompañara a casa, pero Juampi se opuso de inmediato. Dijo que no quería apurarse para terminar, ni demorar a su amigo, por lo que tenía pensado hacerlo él, ni bien acabáramos con todo. Raro, porque a esa altura lo único que nos faltaba era guardar un (1) plato.

Una vez en la calle pasamos en silencio primero por delante del auto de Juampi, y después por la parada del bondi (=bus). Era evidente que él quería caminar, así que no me opuse.

Yo estaba más calladita que en Misa, (es una forma de decir, porque siempre en Misa fui recontra quilombera), y sólo él se animaba a mirarme fijo de tanto en tanto.

“Qué lástima que Ine se sintiera mal”, dije, por romper ese silencio que me estaba matando.

“Es por lo de Piti. Y eso que hablé con ella...”.

“¿Hablaste?”.

“Sí. Ine tiene que sacarse a Piti de la cabeza. No es culpa de nadie. Cuando algo es el deber de un hombre, es el deber. Si hay un compromiso previo, no se puede dejar de lado. Yo no respetaría a un tipo que dejara de lado sus compromisos”.

“Pero no es justo permanecer atado a algo que ya fue. No es justo para nadie, y no hace feliz a nadie”, le dije yo, que para esa altura ya imaginaba la verdad que ocultaba nuestra charla.

“Hay veces en que sentís que te necesitan. Que sólo vos podés hacer la diferencia y resolver algo. No podés..., no debés ignorar tu obligación. Aunque cumplirla te destroce el alma”.

“¿Aunque lastime a otro?”.

“Vos no entendés, Ifi...”.

Y ahí le largué un “Tenés razón. No entiendo”, que más sonó a un cachetazo.

Por unos segundos nos quedamos callados.

Después se despidió con un pálido “chau”, y me dio un beso deslucido en la mejilla.

Pero no había dado dos pasos, cuando se dio media vuelta, me tomó entre sus brazos, y me dio un beso como jamás había recibido uno en toda mi vida.

Fue un beso en la boca, largo, profundo. Lleno de caricias y deseos. Repleto de pasión.

Te juro que nunca me había pasado algo así. Jamás me había sentido tan cerca de alguien. Tan adentro de otra persona. Tan mujer... Y no era sólo placer. También había mucho de desesperación.

Creo que si Juampi me hubiera hecho el amor ahí mismo, en medio de la calle, no me hubiese importado. Porque era Juampi, y porque se notaba que me necesitaba tanto como yo a él.

¿Cuánto nos estuvimos besando?

No sé. Sólo puedo decirte que nos separamos únicamente porque un tipo nos llevó por delante para salir del edificio.

Después de semejante beso me miró de la forma más triste y dulce que puedas imaginarte, y me dijo.

“Chau, pendeja... Va a ser mejor que no nos veamos más”.

¡Y se fue!

¡SE FUE!

¡ME DEJÓ!

¡POR AMANDA!

Ay, Pachi... Lo perdí. Sé que lo perdí. Y esta vez es para siempre.

¡Me quiero morir!

Y, lo peor, después de un beso semejante ya no me queda ni la ilusión de ser su amiga.

Es evidente que él me tiene tantas ganas como yo a él.

(¿Ya te dije eso, no?).

¿Sabés lo peor?

Mientras pensaba que el Bruto era sólo eso, un bruto como todos los demás hombres, no me gustaba ni un poco. Pero a medida que fui descubriendo que era un tipo sensible, no pude evitar enamorarme de él.

Ahora, además, sé que es un tipo de principios.

¿Cómo voy a poder arrancarlo de mi corazón?

Para colmo, ni bien cambie el mes voy a tener que volver a mi pueblo por las vacaciones.

¡Qué bajón, Pachi!

¡Qué recontra bajón!
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Insomne en Buenos Aires



Desde aquel beso que estoy sin dormir.

Literalmente me muero de amor por él, Pachi.

Hasta Aurelio se dio cuenta. Por cierto, es evidente que mi jefe dio con el escondite de la evidencia incriminatoria que yo tenía en su contra, porque ayer encontré el Periquillo Sarniento, reluciente de limpio, sobre mi escritorio.

Ya no me importa. ¿Qué puede hacer? ¿Sancionarme? Me da igual.

Todo me da igual.

Hablé con Ine. No le conté lo del beso, porque no me hubiera sentido cómoda haciéndolo. Pero ella se dio cuenta de que algo pasó, porque Juampi volvió a su casa con muy mala cara.

Incluso Luz quiso hablarle, pero tampoco ella logró sacarle ni una palabra.

Como sea, Amanda llega la semana que viene, y yo me voy dentro de tres días. Vuelvo a mi pueblo. No sé, jugaré con mis sobrinos al Devil May Cry 3, o algo así.

Seré infeliz, pero al menos respirando aire limpio.

Aquí me queda poco por hacer.

Ni siquiera ayudar al Empanada.

La otra noche el mal humor de Ine se debía a que el chico se le había tirado (=declarado), y ella le había dicho terminantemente que no. ¡Pobre José Luis! ¡Por una vez en la vida que se juega!

Quién te dice, y él y yo acabamos juntos. Dos solitarios enamorados de la persona equivocada. ¡Quién te dice! A mí él me cae re bien, y yo siempre le gusté.

Sí... Si para los cincuenta sigo siendo virgen, quién te dice que...

¡No!

No puedo ni pensar en tener sexo con otro que no sea Juampi. El amor es algo demasiado íntimo como para hacerlo con cualquiera, ¿no te parece?

Sí... Si no es con él, con nadie más.

Así que estoy destinada a morir virgen.

A menos que...

No, dejá, estoy delirando por la falta de sueño. Yo sería incapaz de algo como eso. Y más ahora, que Amanda ya es una presencia real entre los dos...

Porque, aun cuando él se prestara..., ¿qué clase de tipo aceptaría...?

A menos que...

A menos que...

¿No te parece?

No sé. No entiendo nada. Mejor me voy a la cama... a dormir.
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Sin aliento



Querida Pachi:

Hoy, siguiendo mi actual ola de mala suerte, llegué al trabajo y me encontré con una notificación por despido, por reducción de planta. Es decir, el mismo tipo que decidió acomodar acá a Aurelio, obviamente ha decidido que con él alcanza y sobra.

¿Cómo afecta esto mi vida?

Simplemente no me afecta, porque hace rato que estoy muerta.

O al menos así me siento por dentro.

¿La diferencia concreta? Voy a tener que mudar todo de mi departamento, y dejarlo. No necesito volver a Buenos Aires hasta que comiencen las clases, el año próximo.

Como dicen mis amigas del Blog, lo mejor va a ser tomar distancia y separarme lo más que pueda del Bruto, ¿no te parec

¡Ay, Pachi! ¡Me quiero morir!

Acabo de hablar con Juampi. Aurelio hizo la pavada de llamarlo también a él para regodearse en su maldad. Y ahora Juan Pablo dice que no me rinda, que yo no hice nada para merecer un despido, y que él puede serme útil para atestiguar a mi favor.

Quedamos en vernos esta n

Ay, disculpá. El teléfono no para de llamar. ¡No sabés! La esposa embarazadísima del camionero, (¿te acordás de esa historia?), se enteró por boca de Aurelio adónde había estado la boca de su marido. Cuestión que lo llamó enseguida al Empanada para llorar entre sus brazos. Y él enseguida me llamó a mí.

José Luis dice que yo, (¡yo!), he sido un ejemplo a seguir. Que conformarse con cualquiera para huir de la soledad es tonto. Y que si Ine insiste en no quererlo, prefiere estar solo.

Igual, como es re bueno, no le negó ayuda a la embarazadísima, y ¡hasta le ofreció la mía! Le dijo que yo era la única que sabía la verdadera historia, y que podía hablar imparcialmente de Aurelio, (¡imparcialmente!).

No importa, agarré igual, por supuesto, porque no puede ser que los malos siempre triunfen. Y, además, para tener algo en que pensar hasta las diez de la noche, que es cuando me voy a encontrar con él, ÉL, por última vez.

Bueno, te dejo. Es triste saber que nunca más voy a comunicarme con vos desde esta máquina. Debe ser por eso que estoy llorando, ¿no te parece?

Mañana, antes de subirme al micro, si puedo te escribo unas líneas...

¡Me quiero morir, Pachi!

¡Lo voy a ver!

Esta noche.

Por última vez.
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No tiene nombre



Disculpá Pachi. Sé que te dije que no te iba a volver a escribir hasta que me subiera el micro, pero faltan dos horas para mi encuentro con el Bruto, y necesito contarle a alguien lo que decidí.

A la tarde vino José Luis con la camionera. Es obvio que ella lo ama al marido, y no se puede ir contra eso. Porque a un hombre que amás le podés perdonar todo, ¿no te parece? Es idiota pretender destruir un sentimiento tan fuerte. Yo sé que está lo del deber, las convicciones, y todo eso. Pero los sentimientos son como son. Mirá al Empanada, por ejemplo. El pobre chico se ha rendido ante la evidencia de que Ine no lo ama. Pero eso no significa que se haga un moño con lo que siente, o que lo niegue en brazos de otra. No se puede mentir el amor, ¿no opinás lo mismo?

Porque hay cosas que...

Ay, Pachi... No puedo engañarte más. Lo estuve pensando, y lo estuve repensando.

Te pido, por favor, que leas esto que sigue con el corazón, sin juzgarme, sintiendo lo que yo siento...

Esta noche, Pachi..., esta noche...

Esta noche le voy a pedir a Juampi que me haga el amor.

Ya sé que está mal. Muy mal. Pero la misma Amanda me dijo que tenían una pareja abierta, y yo..., y yo necesito saber qué es el amor al lado de alguien que ame, aunque sea la primera y la última vez que esté entre sus brazos.

Después voy a irme a mi pueblo y trataré de olvidarlo.

Pero esta noche, Pachi..., esta noche...

Esta noche quiero ser feliz.

No me juzgues mal.

Chau
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A un micro de distancia



Pachi:

El micro está a punto de salir, y yo aquí, tecleando esto, tan confundida.

Después de lo que ocurrió ayer no he vuelto a ser la misma.

Ay!!!!!!!!!!!!!!!

Es que el Bruto a mí me puede, en todos los sentidos, y ahora, después de lo que pasó anoche, lo siento más adentro de mí que nunca.

Y ahora sí que ya no sospecho, sino que sé, que él, y no otro, es el único hombre que voy a poder amar en mi vida.

Lo de anoche fue tan increíble, tan profundo, tan...

Lo recontra amo, Pachi. Y después de lo de anoche, más que nunca.

Bueno, mejor que empiece rápido porque estoy en la estación y en cualquier momento tengo que cortarla.

Anoche, como te conté, quedamos en encontrarnos.

Ni bien nos vimos fue todo un lío, porque yo le quise estampar un beso en la boca, mientras que él buscó con desesperación mi mejilla. Quedó algo raro, a mitad de camino de nuestros verdaderos sentimientos.

Después buscamos un bar, y ni bien nos sentamos, él arrancó como si fuera un tren. Me contó, casi sin respirar, que con el padre ya habían movido contactos dentro de la nueva administración de la municipalidad. Que averiguaron que Aurelio había tenido problemas en trabajos anteriores, pero que siempre encontraba un salvador mágico que lo derivaba a un nuevo puesto. Que después había hablado con el camionero y la camionera, que gracias a mis buenos oficios de nuevo estaban juntos, y que los dos parecían más que dispuestos a atestiguar en contra de mi jefe malvado. Que...

No sé. Te juro que en un minuto planteó más de mil jugadas y recursos, y creo que hasta mencionó a la Suprema Corte de Justicia. Todo por un empleo de medio tiempo, y el sueldo más bajo de la escala.

Lo que me quedó muy en claro fue que el pobre estaba temblando, y todo ese discurso me lo había largado mirando al suelo. Sólo al final, cuando le pregunté si ya había acabado con lo de Aurelio, levantó la mirada, y me dijo:

“Me volvés loco, pendeja”.

Lo dijo medio como un reto, ¿entendés? Como si estuviera enojado por algo que yo le hubiera hecho.

Y después de eso nos quedamos ahí, como dos boludos, mirándonos sin hablar.

Y entonces la que tomó la posta del tren fui yo, y también empecé a hablar de un tirón y sin mirarlo, (¡porque cuando a mí se me pone algo en la cabeza!!!!!!!!!). Y le dije que todo bien con Amanda, y que yo respetaba algo tan profundo. Y que entendía con mi cabeza que ella lo necesitaba. Pero que mi corazón decía algo distinto, y sólo sabía lo que necesitaba yo. Y que Amanda me había contado que ellos tenían una relación abierta. Y que yo me había hecho el buen propósito este año de dejar de ser una nena. Y que a él le constaba que había salido con varios, pero que a ninguno le confiaba. Y que él, en cambio, él me parecía un buen tipo, y que siempre se había comportado bien conmigo. Y que yo sabía que en él podía confiar, y...

No sé cuántas pelotudeces dije en menos de un segundo. Pero se ve que no fui nada clara, porque Juampi me interrumpió, me tomó de las manos, me miró a los ojos, y me dijo:

“No entiendo... ¿Vos que querés de mí?”.

Y entonces, ahí mismo, y como si se tratara de pedirle prestado algo, le dije:

“Quiero que seas mi primer hombre. Quiero que esta noche, justo antes de irme, me hagas el amor”.

Te juro!!!!!!!!!!! No sé de dónde saqué el valor para decir algo semejante. Ahora lo pienso y me da vergüenza, pero es que Juampi me puede, y el sólo saber que iba a perderlo me estaba volviendo loca.

Ay!!!!!!!!! Están llamando para el micro.

Esperá que te cuente al menos esto: lo que él me contestó. Porque no tenés ni idea cómo me lo dijo. De los ojos le salían chispas, y sus manos apretaban tanto las mías, que parecía que las iba a romper...

Me dijo:

“Me volvés loco, pendeja”.

Pero esta vez no había ni una pizca de reto en la forma en que lo hizo, sino un millón de ganas inconfesadas. Me lo dijo de una forma, que me hizo estremecer. Me lo dijo como un hombre le dice a una mujer que se muere de deseo por ella...

Ay, se me va el micro.

La sigo mañana.

Yo
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Love Story



Hola Pachi:

Ahora sí te escribo con relativa comodidad. Digo relativa, porque si bien tecleo en mi propia máquina, en la soledad de mi cuarto, (buah!, mi nuevo cuarto, porque, como te dije, al anterior ya le dieron otro destino), bajo el amparo de la noche, sé que mi vieja anda por ahí, rondando, preocupada por la mala cara que traje de Buenos Aires, y esta amargura que me brota por los poros. Así que en cuanto ella aparezca la corto, porque se muere por saber, y en especial está obsesionada con que le hable del Bruto.

¡Justo!

¿En qué parte había quedado?

Ah, ya sé... Cuando Juampi me confesó que lo volvía loco

¡No sabés cómo me lo dijo!

¡Guau!

Fue raro sentirse deseada así por un hombre.

¡Te juro! Me empezaron a latir partes de mi misma que ni siquiera sabía que existían. Y me sentía..., ¿cómo te diré?..., entregada, dispuesta.

Por primera vez pude entender a esas pibas que hacen cualquier locura por amor. Porque aquello era una verdadera locura, y de haber estado yo más cuerda, hubiera dado marcha atrás antes de que las cosas llegaran más lejos. Pero vos viste cómo soy. Tardo un millón de años en mandarme, pero una vez que lo hago...

Y tan loca estaba, que le respondí: “Vos también me volvés loca”.

Y ahí todo se puso más raro todavía.

“No me digas eso, pendeja”, me suplicó. Y cuando te digo que me suplicó, no lo digo porque quede lindo, sino porque de verdad lo hizo. “No podés hacerme esto, pendeja... No tenés derecho”, repetía.

Y ahí, como pude, le expliqué mis razones. Ya sé, ni vos debés entenderme. Ni las chicas del Blog lo hacen. Pero yo te juro que sólo quería que, ya que iba a hacer el amor una sola vez en mi vida, (después de la otra noche ni muerta dejo que un extraño me toque), quería que esa sola vez fuera memorable.

Nadie me entiende, porque nadie sabe lo profundo que es lo que siento por Juampi... Ni siquiera Juampi...

Porque enseguida trató de convencerme. De explicarme que así no le servía a nadie. Que el único amor placentero era el que era para siempre, y no por una noche. Que él sentía por mí cosas muy importantes y profundas...

(sí, me dijo eso y todavía estoy viva).

... pero que con Amanda tenía un compromiso ya asumido, y que todo era demasiado confuso como para apurarse y hacer algo que pudiera lastimarnos a todos.

Hasta allí sus buenos propósitos...

Pero después me miró dos veces, y tanta sabiduría dio paso a la locura. Su locura.

¡Ay, Pachi! ¡Vos no sabés cómo empezó a besarme!

No hacía más que decirme que yo lo volvía loco, y que se moría de deseo por mí...

¡Qué besos! ¡Qué caricias, Pachi! ¡Era increíble!

Menos mal que estábamos en un bar, porque si no...

Cuando ya estaba más mareada que en una calesita y a punto de estallar, él se frenó en seco, se puso de pie de un salto, y sin decirme nada se fue para el baño más cercano.

Para cuando volvió parecía otra persona. Era como si hubiera sumergido la cabeza en agua fría, de tan mojado que estaba. Y fue cuestión de segundos para que de nuevo estuviera sentada frente al Juampi reflexivo que hablaba del deber y de Amanda.

Yo, en cambio, no me había calmado ni un poco. ¡Todo lo contrario! Lo que fuera, quería que ocurriera esa noche. Sentía que lo necesitaba como nunca había necesitado antes a un hombre. Estaba...

Estaba loca.

Él intentó disuadirme una vez más, pero ahí medio me ofendí... ¿Cómo? ¿Lo hacía con cualquiera, y tenía tantos reparos en hacerlo conmigo?

Por supuesto, se lo eché en cara. Pero la respuesta que me dio me dejó temblando.

“¿Y quién te dijo que lo hago con cualquiera?”, protestó.

Te juro que me quedé muda.

Por un momento temí que Amanda no sólo hubiera sido su primera novia, sino su única mujer, y me agarraron unos estúpidos celos retroactivos que me convulsionaron el alma. El fantasma de mi rival se agigantaba a cada paso. No sólo era hermosa, sino que además había sido una amante tan perfecta como para que Juampi no necesitara otra.

Y entonces, en menos de un minuto, corrió toda una película en mi interior. Una vieja película que había visto cuando era chiquita. Una en que dos chicos perdidos en una isla descubrían el sexo de manera natural, sin inhibiciones ni miedos... ¿La viste?

Seguro que muy distinto a mi inexperiencia torpe y prejuiciosa.

“¿En qué pensás?”, me preguntó Juampi. Pero yo seguí muda, de pura bronca y envidia.

Y ahí empezó a hablarme re bien del sexo como símbolo de un amor más profundo, y del cuerpo como algo que había que preservar. Me contó de las drogas, (fue culpa de ella, ¿viste? Aunque no lo dijo, sé que fue culpa de ella), y del accidente. Al parecer esa experiencia le había cambiado la vida, acercándolo a Dios.

Me habló tan bien, y tan dulce, que de haberme pedido que yo fuera su Santa Clara, para él volverse San Francisco, hubiera aceptado sin dudar.

¿Cómo logra Juampi cambiarme así la cabeza?

Es decir..., yo la re quiero a Ine, o a las chicas del Blog, o a mi vieja, pero... basta que Juampi lo diga, para que las cosas me peguen diferente, no importa cuántas veces las haya escuchado antes.

Me habló tan bien, tan sensato, tan amoroso, tan..., que de repente tuve una inspiración, (o más bien un deseo), y le pregunté... No, no se lo pregunté. Creo que lo afirmé:

“Entonces vos también sos virgen”.

Ni bien lo dije me sonó raro. Después de todo, ¿qué tipo es virgen a los veintitrés años, no te parece?

¡Cómo puedo ser tan mala para juzgar a la gente, Pachi!

¡Cómo no me di cuenta antes de que mi Bruto, al que creía un conquistador cruel, era apenas un cordero tierno!

¿Y sabés lo más raro, Pachi?

Que entonces todo me cerró.

El motivo para que yo llegara virgen hasta los diecinueve. ¿Te das cuenta, Pachi? Siempre lo estuve esperando. Y la virginidad ya no me parece una vergüenza, sino un gesto interior, anterior a la entrega honesta. Lo malo no es no acostarse con alguien, sino hacerlo con cualquiera.

Ya sé que las chicas del Blog me lo dijeron una y mil veces, pero recién ahora me doy cuenta de que el sexo sin amor no sirve para nada.

Es decir, siempre lo dije, pero recién lo entendí esa noche con Juampi.

Y así como siempre me había parecido patética mi virginidad, lo creas o no, me enorgullecí de la de él, como si me perteneciera.

Pero, ¿sabés lo malo, Pachi?, no me pertenece.

Según me contó, con Amanda habían jurado reservar esa experiencia tan importante para la vuelta.

¡La vuelta, Pachi!...

¡Me quiero morir!!!!!!!!!!!!!!!

Después me confesó que yo le había gustado desde el primer día, cuando era gordita, mal vestida y con anteojos, y que más de una vez me había espantado al Empanada, que suspiraba a mi paso, de puro celos. Pero que sólo al conocerme mejor se había enamorado...

Te juro que dijo “enamorado”. Pero en seguida se corrigió y empezó a hablar de Amanda.

Hablamos toda la noche, y después fue él quien me llevó a la estación de micros, a la mañana siguiente. Cuando te escribí, acababa de irse, a mi pedido, porque cada minuto que pasaba se me hacía más difícil.

¡Me quiero morir, Pachi!

¿Qué me espera ahora?

En fin...

Si mañana no te escribo, temé lo peor. O me suicidé, o le conté toda la historia a mi madre, que para el caso es más o menos lo mismo.

¡Hasta mañana!

Yo
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Las tribulaciones de un premio consuelo



 

Ay, Pachi...

Te juro que pienso en él, y me muero cada día un poquito más.

Falta poco para que llegue Amanda. Una lástima, porque no puedo dejar de soñarnos al Bruto y a mí haciendo el amor como esos dos chicos de la película. Descubriéndonos sin fantasmas de experiencias anteriores, despertando nuestros sentidos con cada caricia. Inventando nuevas formas de amar.

Ay, Pachi...

¿Qué posibilidad en un millón había de que los dos llegáramos vírgenes hasta tan viejos? ¿Qué maravillosa posibilidad?

¿No somos el uno para el otro?

Amanda, en cambio...

Amanda me dijo con mucha soltura que tenían una relación abierta. ¿Sería sólo para tenderme una trampa, y que yo me sincerara con ella..., o de verdad no habrá esperado al Bruto? Porque en ese caso...

No sé... La cabeza me da vueltas y vueltas...

Me siento tan adentro del Bruto que no puedo pensar esto como un triángulo, sino como una pareja a la que le ha ocurrido una catástrofe llamada Amanda.

Ay, Pachi...

No puedo sacarme de la cabeza la imagen de la otra. Es..., ¡es lindísima!

Yo, por otra parte...

¿Por qué Juampi no será feo? Así hubiera sido todo más fácil. De haber sido el hijo de Chucky, de seguro ya se lo hubiera olvidado. ¡Pero no! Es lindo... No, no lindo. Es re, súper, espectacularmente lindo.

Yo, por otra parte...

¿Lo necesitará tanto Amanda, como me pasa a mí?

¿Lo volveré tan loco a Juampi como dice?

¿O será que quiere guardarme como premio consuelo, en caso de que la titular le falle?

Ayer mi vieja amenazó con darme una súper sorpresa.

No sé de qué se trata, pero igual no me importa.

Ya nada va a poder alegrarme nunca en la vida.

Bueno, te dejo... Tengo un partido pendiente con mi sobrino.

Besos

Yo
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Adiós Pampa mía



¡Estoy súper feliz, Pachi!

Bueno, todo lo feliz que uno puede ser cuando está muerta por dentro.

Mamá me dio su sorpresa... ¡Y a que no sabés!

¡Nos vamos a Europa!

Papá, mamá y yo.

Sí... Al fin voy a conocer un poco más que esta lata de sardinas.

Al parecer lo tenían planeado desde hacía varios meses, pero no me habían dicho nada para no ilusionarme.

La verdad, estoy re contenta... Porque así voy a poder distraerme de él, Pachi. Esta espera me está matando. De hecho, me voy el mismo día que Amanda llega.

Durante toda la noche estuve considerando llamarla a Ine para darle la noticia, pero después desistí. No quiero que Juampi sienta que estoy interfiriendo con él de ninguna manera. La última noche que estuve con él le prometí que no lo haría, y no pienso fallarle.

En cuanto a vos..., te escribiré como pueda.

Y ahora te dejo... Tengo valijas para hacer.

Chau

International Ifigenia
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Noticias de un secuestro



 Pachi:

Creo que he sido secuestrada. Es decir, aquí estaba yo, de lo más contenta por perder mi virginidad aérea, llegando a Malpensa y dispuesta a recorrer la hermosa ciudad de Milán, cuando llegó al aeropuerto una brigada de hombres jóvenes de mediana edad, y mucho viejo recalcitrante, dispuestos a llevarnos con ellos a cualquier precio.

Sí, querida Pachi, he sido atrapada por la vorágine de la gentileza de los Rebagliati, familiares segundos y terceros por parte de madre. Me han hecho recorrer tantos kilómetros, engañada. Yo creía que venía hasta aquí para recorrer mundo, y en verdad lo hacía para asistir al gran casamiento gran de mi prima Giussepina, (Pina para los amigos, si es que los tiene, con ese carácter). La boda podría realizarse aquí, en medio de la ciudad, pero no... Es cerca de Génova, pero tampoco allí. Es en... en un pueblo, no muy distinto al mío, pero con más historia. Por ahora la cosa pinta bastante mal. La tía Gina tiene bigotes, y la novia desconoce las bondades de la depilación. El hermano, un poco mayor que yo, por una burla del destino, es, en cambio, totalmente rubio y lampiño. Raro, no? De haber sido yo el futuro esposo lo hubiera preferido a él, porque es el único pasable de esa extraña familia.

De más está decirte que el primo Carlo me presentó, (alardeó de mí), ante un séquito de cinco vagos que decían ser de su amistad, y se pasaban el día circulando en moto. Los chicos me miraban como si yo fuera un auténtico bife de carne ciento por ciento argentina, jugoso y caliente. Por supuesto que eso subió un poco mi alicaída autoestima, (por lo del Bruto, y eso), pero no lo suficiente. Y no digo que alguno (uno) de los chicos (un chico) no fuera lindo, que estos tanitos también tienen lo suyo, sino que ahora ya necesito algo más que un poco de pinta (=apariencia).

De los kilos que había perdido en Buenos Aires, olvidate!, acá las pastas son riquísimas, y los helados, la perdición de cualquier gordita de alma como yo.

Bueno, Pachi... Mejor te dejo.

Ah, hoy no me aguanté más, y le mandé un sms al Bruto. Para contarle que había viajado, nada más.

Digo, por si me busca, no te parece?

Besos

Yo
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Saboreando el olivo



Pachi:

Vas a tener que disculpar que ya no te escriba con tanta frecuencia, pero es que este viaje me está enloqueciendo. No paro en todo el día, que aquí es súper corto. A las nueve de la noche están todos guardados. ¡Nada que ver con nosotros, que estamos trabajando o de fiesta, pero siempre de sol a sol!

¿Será por eso que estamos tan locos?

Bueno, acá tampoco son una joyita. Ayer Gino se ofreció a mostrarme la bellísima Costa Azul italiana, rumbo a San Remo, y creí que me moría. ¡Qué forma de manejar! A estos italianos tanto aceite de oliva les licuó las neuronas. ¡No sabés! Con decirte que ni bien puse mis pies otra vez en el suelo, besé la tierra, (no exagero, lo hice de verdad). Gino se reía, porque él siempre se ríe por todo.

¿Te hablé de Gino, no?

Viene a ser un primo décimo quinto, por parte de madre. No te podría decir a qué se dedica, aparte de conquistar mujeres, porque está todo el día subido a su auto, (¡un Audi negro que la rompe!), haciendo rostro, (=careteando, =haciéndose ver).

Lo conocí la primera noche de mi llegada, el día del casamiento de la prima Gina, (acá tampoco son muy creativos con los nombres de pila, y encima se apellidan todos iguales).

La mayoría de las invitadas llevaban unos vestidos súper cursis, a media pierna. Algunos, (¡gracias a Dios!), con mangas abuchonadas, pero muchas, (¡horror!), dejando al descubierto la pésima costumbre de las chicas italianas, (y las no tan chicas), de no depilarse.

Yo, después de lo que había pasado en el casamiento de mi otra prima, me decidí por algo sencillo, pero mío. ¡Nada de cosas prestadas! Me puse una de las minis que había comprado en mi época de linda, con unos zapatos de taco altísimo, (que en mi caso no es mucho decir).

La verdad, se me veía muy distinto que a las otras, y parece que, aunque no me lo propuse, súper llame la atención. Y cuando a los italianos algo les llama la atención, ¡agarrate!, porque son de todo, menos discretos, (y eso que estamos en una elegante región del norte del país. ¡Qué será el sur!).

Varios me susurraron vaya a saber qué a mi paso, (¡sonaba muy chancho!!!!). Otros, (incluso muchos que se jactaban de ser parientes), aprovecharon para saludarme con gran efusión, (si entendés lo que te digo...). Creo que pocas veces me han tocado tanto, y en forma tan descarada. Decí que mi viejo estaba entretenido con la comida, porque de lo contrario aquello hubiera calificado de masacre. Yo misma estuve a punto de bajarle los dientes a más de uno, pero me contuve. En cambio la que no lo hizo fue la “fidanzata” de Gino. Una especie de novia “familiar” según me explicó él. Es decir, una chica que le cae bien a su familia, pero que a él no le mueve ni un pelo. Bueno, yo no sé qué pasó, pero lo que puedo asegurarte es que para cuando me di vuelta, Gino tenía una ensaladera en la cabeza. Parece que el chico me miró de forma más que explícita, y la otra se cabreó, (=chivó, =enojó).

A partir de esa noche Gino y su hermano Carlo se convirtieron en mis guías oficiales.

La verdad son súper divertidos, pero hay que estar esquivándolos, porque tienen más manos que un pulpo. Decí que acá es invierno, y voy vestida hasta con calzoncillos largos, ¡porque si no!

La verdad no me quejo. Sus locuras me hacen olvidar, al menos durante el día, del Bruto.

¡Lástima que las noches sean tan largas!

Porque lo súper extraño, Pachi.

Encima me contestó re frío el mensaje de texto en que le contaba mi viaje. “Que te diviertas”, me puso. Nada más...

Se nota que ya me olvidó. Que está en otra...

¡En fin! Decidí que mañana me voy a ir a un locutorio, (si es que encuentro alguno), para llamar a Ine. No sé cómo voy a hacer para no parecer desesperada, pero me muero si no averiguo en qué anda Juampi.

¿Te dije que lo súper extraño, no?

Besitos

Mañana si puedo te escribo otra vez.

Yo
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“Subí, agarrate, y callate”.



Querida Pachi:

¿Por dónde empiezo? ¿Por lo que me hace desgraciada, más desgraciada, o un poco feliz?

Empiezo por lo peor, porque yo soy así...

No quiero ser quejosa, Pachi, pero... Hoy no me aguanté más y le mandé un mensaje de texto por el celu a Juampi. Mis primos me habían llevado a una casita increíble, en medio de la montaña, con una vista espectacular del mar, en plena Génova. En la parte de más arriba de arriba, había un pequeño banquito, que los dueños de casa, unos amigos de Gino, llamaban “el pensatorio”. Había que trepar bastante para llegar hasta él, pero era fabuloso permanecer sentada allí, con esa vista impresionante. Te juro que estaba tan feliz y plena, que la ausencia de Juampi me dolía. Y entonces, así nomás, sin pensarlo dos veces, agarré mi celu. Sabía que me iba a salir carísimo ese mensaje, pero me moría por comunicarme, así que le puse: “Juampi: estoy acá, en un lugar increíble. ¿Cómo te está yendo con Amanda? Si necesitás una oreja, escribime. A veces la distancia hace que todo se vea más claro. Tu amiga, Ifi”.

¡Para qué! A los cinco minutos mi telefonito vibraba tanto, que por un segundo tuve miedo de que fuera un terremoto. Y bueno, más o menos lo era. Porque la respuesta del Bruto hizo que el mundo se me cayera encima.

“Con Amanda todo increíble. Lo único que necesito es que no nos jodan. Gracias”, fue su respuesta.

¡¿No es un súper bajón, Pachi?! Me refiero a... no puedo reconocerlo en esas palabras. Yo conozco a Juampi, y él no es así.

Aunque...

También me acuerdo lo que me contó Luz aquel día: el efecto devastador que Amanda produce en el pobre chico. Pero... ¿podrá ser para tanto?, ¿o simplemente se habrá aburrido de mí?

¡Me quiero morir, Pachi! Y lo peor es que estoy cada día más enamorada, porque... ponele anoche, por ejemplo. Anoche salí con Carlo. Pero no el hermano de Gino, sino un amigo del hermano del Gino que es amigo de Carlo. Bueno, algo así, pero menos complicado. Digamos que este Carlo era rubio y con unos ojos claros increíbles. ¿Por qué salí con él? Porque a mi tía Elena, (bueno, tampoco tan tía, sino más bien prima de mi mamá), le pareció que podíamos llevarnos bien, ya que él estudiaba filosofía, (y por cómo lo dijo se nota que para la buena mujer la filosofía y las letras son más o menos lo mismo: un plomazo insoportable).

La cuestión es que anoche salimos. Me llevó a comer pizza, lo cual estaría buenísimo si no fuera porque la pizza es tan distinta, que casi me costó reconocerla. Al principio igual estuvo todo bien. El tipo parecía simpático, y era re lindo. Después se empezó a delirar, (todo esto en italiano!!!), acerca de la polivalencia del lenguaje según Lacan..., o algo por el estilo. En realidad podría haber estado hablando de su cachorro, que a mí me hubiera dado lo mismo, porque me la pasaba pensando en Juampi. Después de un rato me llevó a ver las estrellas, y ahí, sin que nada pudiera advertírmelo, me enchufó un beso, que... ¡agarrate!

Después, sin esperar mi respuesta, se paró frente a su casa, (un lugar hermoso a orillas del mar), y pretendió que yo subiera, (más bien trepara, porque era un altillo).

Como te imaginarás lo saqué vendiendo almanaques, (¿cómo te explico?: le súper corté el rostro).

Entonces el tipo no encontró mejor cosa que tratarme con condescendencia, como si yo fuera una pelotuda que llegaba directo de un convento del tercer mundo.

¡Justo a mí!

Después se mandó una conferencia de dos horas acerca de las bondades del sexo libre, tipo década del setenta. ¿Sabés lo peor de todo? Creo, (porque en realidad le entendí la mitad de su discurso), que me recitó las mismas pelotudeces que yo te decía antes de conocer a Juampi, cuando quería dejar de ser virgen. ¿No es patético? Digo, porque el tipo tiene como treinta, y con todo y su filosofía, piensa igualito que una pendeja de diecinueve recién llegada de un pueblo y que nunca se enamoró.

¡Hasta yo misma ahora soy más inteligente que eso!

El tanito, aparte de arrogante y creído, parecía bastante determinado a darme clases gratis, y no sólo de filosofía, así que decidí tomar medidas extremas. Me bajé primero, le juré que me parecía que se le había pinchado una goma, (=ponchado un neumático, o como le digan ustedes), por lo que el tipo, medio infartado porque tenía un convertible que era un autazo, se bajó corriendo, cosa que aproveché para tomar su lugar y partir a toda máquina. Te dije que manejo desde que era muy chica, y, como a todos en mi familia, me encanta meter pata (=acelerar). Creo que en algunos momentos el pequeño convertible despegó del suelo. ¡Lástima para Carlo!

Bueno, tal parece que ni en Italia las cosas mejoran para mí...

Ah, me olvidaba de la buena noticia...

Aprendí a hacer un postre fantástico. Si lo comés, tenés diez kilos más asegurados, pero te morís de placer.

Como ves, ya me estoy resignando a compensar con la comida, ya que por otro lado seguro que me muero virgen.

Gorda y virgen.

Yo
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Elogio a la locura



Pachi:

Estoy desolada. Mi vida se ha convertido en un completo bajón.

Acabo de llamar por teléfono a Ine a Buenos Aires. ¡El Bruto desapareció! ¡De verdad! Dejó una carta diciendo que se iba, pero que prefería no decir adónde, hasta que la situación se arreglara. ¿De qué situación estaría hablando? Encima, más de una vez intentaron hablar con él por celular, pero siempre atiende Amanda. ¡Es como si lo tuviera secuestrado!

Luz y el papá de Juampi están como locos. Ine, en cambio, se refugia en el Empanada para no perder la razón. Mucho se refugia, porque en los tres minutos que hablamos me lo nombró como diez veces.

Como ves, la única que sigue sola soy yo.

Y hablando de eso, ¿te conté que Carlo, el hermano de Gino, se me declaró? Bueno, no es como si me hubiera pedido casamiento o algo así, sino más bien que me ofreció que me quedara en Italia, viviendo en su casa. La verdad, no fue demasiado romántico. Pero no por culpa del pobre pibe, que hizo lo posible y un poco más: me llevó a almorzar a un lugar hermoso, con vista al mar, me compró una flor... Le faltó ponerse de rodillas. Pero yo, que con esto del italiano mucho no la voy, lo interrumpía a cada rato para verificar que lo estaba entendiendo adecuadamente. ¡Patético!

Igual mi negativa no pareció afectarlo demasiado.

Ni bien terminamos de comer me llevó al centro histórico. Lo curioso de ese lugar es que casi no hay distancia entre una casa y la que está enfrente. Creo que construyeron la ciudad así para impedir el paso de los ejércitos invasores. Las calles son tan estrechitas que producen claustrofobia.

Después llegó un grupo de hombres, algunos viejos, pero otros muy jóvenes, vestidos de ropa de época y cantando viejas tonadas en genovés. Le pregunté a mi guía improvisado si lo hacían por plata, porque en Buenos Aires está lleno de gente que pretende vivir con lo que saca como artista callejero. Pero no, parece que estos sólo buscan conservar la tradición.

¿No es loco?

¿Qué es lo que hace que un grupo de hombres grandes pierdan horas de su vida por amor al arte?

¿Qué es lo que hace que una piba joven pierda la oportunidad de estar con un galán ítalo- espectacular, para suspirar por un bruto del subdesarrollo, y que encima está con otra?

¿No es re loco?

Yo

Napoleón Bonaparte
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El largo camino al cielo



Pachi:      

Lamento la tardanza, pero acá todo es una locura. Creo que a los italianos les doy el tipo “desesperada”, o los desesperados son ellos. Por desgracia sus códigos no son los nuestros. Todavía no me animé a decírselo a nadie, pero creo que si confesara que a los casi veinte soy todavía virgen, la risotada más leve llegaría a la Antártida.

Ay, Pachi, lo súper extraño.

Aunque ya me hice a la idea de que lo perdí. Ayer me comuniqué con Ine, que, ¡oh, casualidad!, iba a salir con el Empanada, y que me dijo que Juampi todavía no apareció.

Yo misma le mandé un mensaje de texto por el celu:

“¿Tas bien?”, decía.

“No jodas”, me respondió a vuelta de correo.

Estoy segura de que eso no lo escribió él. Porque Juampi no es así.

Lo cierto es que pasado mañana vuelvo a la Argentina. Me llevo dos carteras truchas, (=bolsos de imitación), que compré en la calle, un tapado re lindo que me regaló una de mis primas porque ya no le entraba, y... ¡a Gino!

Sí. Pienso importar a uno de los tantos Ginos que conocí acá. El muchacho, que viene a ser un primo decimosegundo de mi primo decimotercero, va a instalarse en el campo para no sé qué desarrollo agrario, previo paso de quince días por Buenos Aires. Mi vieja, que desconoce que el buen chico fue uno de los primeros en tirarme onda, (¡y si hubiera sido sólo onda!), me sugirió que le hiciera de guía en la ciudad.

¡Creeme! No va a hacer falta. Porque, por lo que pude ver cuando estuvimos juntos, Gino sabe muy bien cómo abrirse paso hasta donde se le de la gana.

No es que me queje. El pibe, que tiene la edad de Juampi, es alto y bastante lindo. Y cuando no está intentando meterme mano, es incluso simpático. Pero ni bien llegue a la Capital, tengo que súper ponerme las pilas. Va a ser todo cuestión de pisar suelo argentino para quedarme en la Capital en busca de un depto. (departamento), porque al otro lo tuve que entregar antes de irme. Además tengo que encontrar laburo (trabajo), anotarme en la facultad..., y concentrarme en no pensar en Juampi.

Te juro que, a pesar de que no existe ni un alquiler barato en la ciudad, ni un puto trabajo, y que la facultad es un quilombo, lejos lo del Bruto es lo más difícil. Incluso voy a tener que enfriar mi amistad con Ine, porque es re difícil ser amiga de la hermana del chico que te gusta, (te juro que no sé cómo hace Marcela del Blog!!!!!).

Bueno, como dice mi tía Virginia: “Dios dirá”.

Por ahora sólo tengo dos días para acordarme de olvidar a Juampi.

¡Qué difícil, Pachí! ¡Qué dificil!

Besitos de chocolate

Yo
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La historia de Pachi



Querida Ifi:

Acabo de accidentarme en parapente, por lo que me he quebrado una pierna. Desde hace un mes que estoy en cama, aburridísima, con la sola compañía de mi amiga Crisálida, que es la que te está escribiendo,

(¡hola, soy Crisálida!),

porque yo para eso de escribir soy un verdadero desastre.

(¡créeme, no exagera!).

Anoche hemos abierto este mail, que tenía inactivo desde hace meses, y ¡vaya, chica, que te gusta escribir! No sé qué pudo haberte dicho mi madre aquel día que te la encontraste en el metro, pero estoy segura que, como siempre, exageró.

Imagino que fue cuando tuve mi pequeño accidente en Aspen, porque yo siempre me accidento,

(siempre se accidenta),

porque soy muy arriesgada en todo,

(porque se emborracha como una cuba, pero no le digas que yo te lo dije).

Con mis amigos vamos a Aspen todos los inviernos, o a cualquier lugar de moda, y si miras con atención las revistas de mi país vas a poder encontrarme,

(su foto y la mía),

en todas ellas. Quizás por eso jamás tengo tiempo para escribir, ni ocuparme de tonteras.

Pero anoche estaba tan aburrida que, como te decía, leí,

(se las leí yo),

con atención todos y cada uno de tus envíos.

Disculpa mi sinceridad, chica, pero... ¡¿qué cuernos ocurre contigo, santa?! ¡¿Virgen a los diecinueve?! ¡¿En qué estás pensando?!

Cuesta creerlo, pequeña.

Con Crisálida tenemos la teoría de que te refieres a otra cosa cuando lo dices, o que, de lo contrario, eres rematadamente fea. Si es así, está maravilloso que lo admitas. Sólo las feas son vírgenes a esa edad, y nosotras no tenemos ningún prejuicio con eso. Como modelos que somos, estamos acostumbradas a codearnos con todo tipo de gente, y como si nada. Incluso muchas de nuestras amigas pesan más de cincuenta kilos, y jamás nos burlamos. Pero una cosa es ser gorda, y otra muy distinta es ser... ¿virgen? ¡Imposible!

En cuanto al tipo ese, Juampi, o el Bruto, como te gusta llamarlo... Aléjate de él cuanto antes. Seguro que es gay, o mariposón, como le decimos aquí. O te está mintiendo horriblemente para hacerte caer en sus garras, y ya se ha acostado con todas. Aunque si, como suponemos con Crisálida, eres rematadamente fea, de seguro te lo ha dicho para liberarse de ti. En todos esos casos lo mejor es que te alejes lo más rápido posible y te busques algún gordito o feo con moneda, para que te haga el favor de iniciarte. Porque, vamos chica, no se puede ser virgen a tu edad. Es como que me digas que no sabes leer, o algo, y aunque yo, que te lo diga Crisálida que tiene que andar escribiendo por mí, confundo un poco las letras, y no soy ninguna experta en eso, tampoco soy virgen de la literatura. ¿Por qué debes serlo entonces tú del sexo?

Tu amigo miente. Ningún hombre del mundo es virgen a los veintidós. Y si lo es, más razón para alejarte. Las mujeres necesitamos empezar con alguien con experiencia. Mi primer amante tenía cincuenta y siete, y yo doce, y fue divino. Quizás no me lo pareció tanto entonces, porque yo era una dormida y no sabía nada de nada, pero toda la experiencia me ayudó a soltarme y ser quien soy,

(una puta, pero no le digas a Pachi que te lo dije),

una mujer libre que no pasa una noche sola o aburrida, a menos que, como ahora, tenga una pierna cubierta de un emplasto blanco.

Lo fundamental, querida amiga, es que tengas tus metas claras en la vida. La mías son irme a París el año próximo, ser portada de Vogue, y retirarme a los veinticinco, habiendo tomado todo el champagne que sea posible. Luego pretendo pasar mi vejez sin celulitis y al lado de la mayor cantidad de hombres, porque siempre más es mejor, hasta, digamos, los cincuenta, en que si no me he muerto, conseguiré algún ricachón para casarme.

Metas, niña, metas... Y una buena estrategia. Si tu cara es fea, siempre te queda el culo. Los hombres no distinguen demasiado, y con un par de copas todo le da igual.

Piénsalo, chica.

Besitos

Pachi Altolaguirre Mendieta

Nota de Crisálida: Pachi es un poco... Pachi. No la tomes muy en serio. Pero su consejo..., debes seguirlo. Si el tipo es virgen de verdad no vale la pena. Algo debe tener. Búscate otro, con todo y caño.

Besitos

Crisálida Montemayor
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Nada menos



 

Pachi:

En efecto, parece que a todas las madres del mundo les gusta exagerar. La tuya me contó que habías quedado parapléjica de por vida, y si te escribí tanto fue para que no lo pasaras tan mal. Sin embargo, creo que el favor me lo terminé haciendo yo, porque con cada uno de esos envíos mis pensamientos se aclararon un poco.

No te ofendas, pero fue una suerte que no me contestaras de una. Porque si unos meses atrás me hubieras dicho lo que pusiste en tu última carta, me lo hubiera re creído.

Cuando una tiene nuestra edad, y mira a su alrededor a pendejas como vos, y las ve rodeadas de pibes que las admiran, piensa enseguida: “soy fea, soy gorda, soy un desastre”, que viene a ser la forma en que las de nuestra edad repiten el “a mí nadie me quiere” de la infancia.

Pero durante estos meses de escribirte, y quizás, (tengo que admitirlo), con la súper ayuda de las pibitas del Blog, creo que maduré un poco. Porque ahora cuando veo una pendeja como vos, rodeada de admiradores, saliendo con todos y ninguno a la vez, chupando como cosaco, (o cosaca, en tu caso), acostándose con desconocidos, me digo: pobre, ¡qué sola que está!

En cuanto a eso de si soy fea, ¡qué se yo!

¿Según quién? ¿Los que pasan por la calle? ¿Los que leen una revista? No sé qué opinan ellos, y, ¿sabés?, no me importa, porque no los conozco. En cambio, creo que a Juampi le gusté desde un principio.

Ya sé lo que estás pensando: no tanto como Amanda, que es una modelo.

Pero igual creo que le gusté mucho. Y si le gusté, a pesar de que jamás rechazo un postre, ni nadie se da vuelta para admirarme, ni nada de lo que a vos te pasa tanto, eso quiere decir que yo, además, debo tener algo muy lindo.

¿Sabés?, a veces nos enfocamos en las cosas incorrectas. Como yo, por ejemplo. Creía que quería dejar de ser virgen, pero en verdad buscaba a alguien que me hiciera vibrar por dentro.

Tal parece que ese no va a ser Juampi, pero no importa. Es un tipo tan genial, que me enseñó un montón de cosas. ¡Y sin necesidad de tocarme un pelo o llevarme a la cama!

Vivir así vale la pena: aprendiendo, compartiendo con otro, siendo feliz. Muy feliz.

Porque, a pesar de que me duela que no hayamos terminado juntos, el que exista alguien como él me reconcilia con la vida, y, ¿sabés?, no pienso conformarme con menos el día que me enamore de otro. Llamame “gorda pelotuda”, o como quieras, pero... eso es sólo porque nunca te enamoraste. Un tipo como Juampi es increíble, y ojalá alguna vez te toque.

Me toque,

(¡ay!, en todas las acepciones de la palabra).

Bueno, te dejo... y no olvides contarme cómo te fue en tu recuperación.

Saludos a tu madre.

Ifigenia Pacheco
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La historia de Ine o El sonido del silencio



Querida Pachi:

Disculpá que te escriba yo, que soy una amiga de Ifi. La mejor amiga, espero, aunque sé que cometí algunos errores. Pero, creeme, Ifigenia es una piba de aquellas. Genial. Un poco sacada, pero buena piba.

Me contó que te estuvo escribiendo un montón y está un poco dolida con tu respuesta. No suele ser así, tan susceptible, pero últimamente anda mal. Bueno, no tengo que hacerte misterios, porque, al parecer, vos sabés todo de su vida. E incluso un poco más que yo. La verdad es que Ifi está re loca con lo de mi hermano. Él también es un buen pibe, pero un poco bruto, como todos los hombres. A veces es difícil saber qué piensan. ¡Son re inmaduros! Aunque, en realidad, yo no puedo quejarme porque justo me tocó el único que vale la pena: me contiene, me entiende, me espera... ¿Se nota que estoy enamorada?

Pero no siempre fue así. Mi novio anterior, por ejemplo: primero decía que estaba muerto conmigo, entonces me dejó para irse a un empleo en Chile, como si tal cosa, hasta que, después de dos meses, volvió a buscarme de rodillas. ¿Se puede creer alguien más incoherente y confuso? Por suerte yo ya estaba con José Luis. Aunque ese no fue mérito mío, sino de él, que esperó a que “me diera cuenta” por años. Yo le digo a Ifi: ¿y si con Juampi te pasa lo mismo? ¿Si después de un tiempo la deja a Amanda y vuelve a tu lado?

Las cosas del amor son loquísimas. La primera vez que salí con José Luis lo hice por lástima, y al final fue el único capaz de hacerme estremecer. En el caso de Ifi, al principio mi hermano le caía re mal, mientras que a él, ella le gustaba. Ahora la pobrecita muere, mientras Juampi mira para otro lado. ¡Hay que esperar!

Vos te preguntarás por qué te estoy escribiendo. Y al leer lo que te puse, parece como si me quisiera mandar la parte con mi novio. Pero te juro que no es así. Sólo quería avisarte que, esta vez, Ifi necesita la ayuda de todas sus amigas...

Ayer se encontró con Juampi por la calle, y fue horrible. Literalmente él le dio vuelta la cara. ¡No sé qué le pasa a este chico!

No sólo intenté hablar yo con él, sino también mi vieja. ¡Pero no hay caso! No entra en razones. No quiere ni que le mencionemos a la pobre Ifi. Y encima parece que ahora se va a ir a vivir solo. ¡Ni José Luis le pudo sacar una palabra! (Me olvidé de decirte que mi novio es también el mejor amigo de mi hermano).

Como sea, ya casi la tengo convencida a Ifi para que se comunique aunque sea una vez más con vos. La última. Eso la va a distraer un poco, pero, además, me parece justo que toda historia tenga un final, y creo que vos merecés conocer el de ella.

Espero que pronto te mejores, y perdoná la confianza.

No dejes de leer tu correo!!!!!!!!!!!!

Ine
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La historia de Juampi (alias el Bruto).



This is the end.



Pachi:

Disculpa q´te escriba, pero el otro día estuve mirando las cosas q´ te escribio Ifi, y creo que es mi deber escribirte sobre algunas. Porque ustedes las minitas tienen mucho rollo, y siempre tienden a culparnos a nosotros por todo lo que pasa. Y la mayoria de las cosas unicamente pasan adentro de su bocho.

Disculpa q´te escriba asi, pero yo no soy tan “culto” como la pendeja, y a mi esas cosas de la gramatica no me van.

Como no me van las cosas q´ dicen ustedes. Por eso quiero aclararte las cosas.

Primero: Ifi no es gorda, ni nada q´se le paresca. ¡Esta buenisimaaaaaaaaaa!

Tiene un cu... cuerpo, visto de atras, que esta redondito y lindo. Y vista de adelante tiene un par de t... tambien tiene un par de cosas que están buenas. Y de cara tiene una naricita chiquita y bonita, y unos labios q´te juro q´ te matan y ademas tiene ojos, que son dos, como los de todo el mundo, pero son celestes como el mar, (aunq´el mar creo q es azul, pero no importa). Lo importante es q´a mi me gusto desde el primer dia q´la vi, pero no le dije nada porq´me parecio super estirada, ademas de que hacia unas galletitas re ricas, porq´cocina super bien la pendeja, o al menos como a mi me gusta, que es + o – como mi vieja, pero con mas gusto. Y es que ella es toda asi: con sal y picante, aunq´super dulce.

Y me regusto el 1* dia que la vi, pero no le dije nada porque yo estaba de novio con otra piba que fue mi 1* amor. Y es mentira que haya chocado porque estaba drogado, q´solo me había metido un porrito, y Amanda no tuvo nada que ver. Pero ese choque me cambió la vida. Como se dice: vi a Dios. Porq´ me la pasé meses luchando por mi vida, y varias veces estuve a punto de mandar todo a la mierda. Y entonces tuve tiempo de pensar muchas cosas. Porq´ a veces yo tambien pienso, je, je, y no soy tan bruto como dice la pendeja.

Mil veces pense decirle algo, pero cada vez q´ me acercaba me andaba retando porq´ hablaba mal, o por como me vestia, y, ¿sabes?, los hombres tambien tenemos nuestro orgullo y no nos gusta que nos verdugueen. Y la pendeja es brava para esas cosas. Y entonces se peleo con la dormida, (la dormida es mi hermana, que es otra buena esa), y de repente la pendeja se volvio mas humana. Y yo me moria por decirle algo, pero a la vez estaba lo de Amanda, y entonces me callaba. Y ya estaba mas calentito que arbitro en partido con Brasil, cuando paso lo del galpon. Y no me refiero a lo del chorro, q´eso vino despues, sino a q´la pendeja se apareciera por ahi, vestida con ese vestidito cortito q´le vuela la cabeza a cualquier tipo con las que te jedi bien puestas, los dos solos. Y ella me discutia por el carburador, y yo ya no veia ni el auto. Y entonces vino el chorro, y nos ato. Y la pendeja se sacudía. Y yo me estaba muriendo, por no matarla hay mismo. Porq´a pesar de lo q´yo le conte a Ifi, no para q´te lo contara a vos, no soy ningun gil de cuarta, ni inocente, ni nada por el estilo, sino un tipo sensible. Pero a ustedes los tipos sensibles, dicen q´si, pero no les gustan. Mira a mi amigo Jose Luis, por ejemplo... Aunque creo q´el anda en algo con mi hermana. No, estoy seguro, porque esta insoportable. Bueno, yo soy un tipo sensible y por eso no ando volteandome a la primera que pasa. Y ademas lo que yo haga con mi pito no le importa a nadie. Bueno, menos a Ifi, porq´ aquel dia en el galpon casi me la como al horno con papas.

¡Y es que esa pendeja me vuelve loco!

Bueno, despues vino Amanda, y nada era como parecia. Yo había mantenido el compromiso, pero ella ni se habia gastado. Y no solo eso, sino q´era insoportable. Y unicamente habia vuelto para alejarme de Ifi, porq´ se dio cuenta que estaba loco por la pendeja, y ella me consideraba de su propiedad, y no quería que anduviera con otras.

Bueno, cuestion que ni bien volvio Amanda, nos dejamos. Asi que, loco de contento, lo 1* q´hice fue ir a buscar a Ifi a su pueblo, pero ella se habia ido a Europa. Por suerte en el pueblo me encontre con los hermanos de Ifi que resultaron re gamba, y me quede en la casa de uno de ellos por varios dias, y me la pase jugando con el sobrinito de Ifi al Age of Empire, y hablando de motores con el hermano. Y hasta armamos un asadito y un partido de futbol como despedida. Claro que les pedi que no le contaran mi visita a la pendeja, porq´ queria sorprenderla. Pero ella, en cambio, ¡ni palabra! Bueno, aunque parece que algo me mando al celu, pero mi celu lo tenia secuestrado Amanda. Bueno, cuando vine de nuevo aca me dedique a esperarla. Y cuando la dormida, (mi hermana), me dijo que ya habia llegado de vuelta, corri hasta la casa. Pero ya no era la casa, ni el telefono era el telefono, ni el laburo era el laburo. Ifi habia literalmente desaparecido. Y yo no le queria preguntar a la dormida, porque aparte de dormida es una metida, y esto es algo que teniamos que arreglar entre la pendeja y yo.

Y no pasa que un dia me la encuentro por la calle, y veo que un tipo la besa. ¡Me queria morir! y lo queria matar. Mirala a la muy turrita que me habia olvidado, me decia. Y lo peor es que ese dia ella tambien me habia mirado, y como si nada.

Bueno, como sea, decidi volver a mi vida, porq´ tambien tengo un orgullo, que carajo, que eso no solo les pasa a ustedes, y q´ los hombres no tenemos q´ andar rogando, y q´ esperamos de ustedes q´ si un pibe te gusta se lo digas de una, y no le hagas misterio.

Bueno, la cuestion es q´ yo sali con una piba, y fui al boliche q´ voy siempre. Y justo la pendeja estaba hay, con el baboso. Y hay si que me moria por romperle la cara al baboso, pero no lo hice. Y entonces la vi a la pendeja que casi le rompe la cara ella al baboso. Y que todo el tiempo le sacaba el cuerpo al tipo. Y entonces me pare enfrente. Y no queria darle a entender que estaba muerto por ella, pero tampoco queria que se me escapara, porq´ yo de verdad estoy muerto por ella, ¿entendes?

Bueno, me pare en frente, y ella me sonrio.

y ahi me la lleve para afuera, porque el boliche tiene una especie de jardincito. La piba que vino conmigo empezo a charlar con el baboso, q´ resulto q´ era un primo italiano de Ifi, y nosotros nos fuimos juntos. Y le pedi de bailar. Y te juro q´ todo era como en el principio, como si nunca se hubiera ido. Porq´ a mi me puede la pendeja. Y estaba con un vestidito, otro vestidito, pero uno como esos que me vuelven loco porque se le ve todo, aunq´ no se le ve nada, pero se siente todo. 

Y desde hay que no nos hemos vuelto a separar. Porq´yo me muero de amor por la pendeja. Y ella muere por mi.

Ya se lo que te estaras preguntando ahora....

Si seguimos siendo virgenes...

Y eso, querida Pachi, es algo que nunca vas a saber. Ni cuando tengamos hijos.

Lo lamento, piba.

Vos te lo perdes.

Tu seguro servidor

Juan Pablo, alias el Bruto

P.D: Disculpá  que por hay me faltan algunos acentos, porq´ yo para eso de la gramatica...

 

THIS

IS THE END
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¡Muchas gracias!
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